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Resumen: 

La clave (1976-1985) fue el primer programa de debates en directo que hubo en España. 

Dirigido y presentado por José Luis Balbín, fue un programa innovador que dio voz a colectivos 

históricamente discriminados y permitió visibilizar las aspiraciones, las demandas y las 

presiones de la sociedad española. 

Por primera vez se abordaron en televisi·n temas in®ditos como la pena de muerte, las drogas, 

el aborto, la homosexualidad, la Iglesia, el Ej®rcito o la guerra civil, que ayudaron a erosionar 

los valores sociales que el franquismo hab²a permeabilizado en la sociedad espa¶ola durante 

casi cuarenta a¶os de dictadura. A lo largo de los 408 programas pasaron un total de 2.708 

invitados, entre los que figuraban algunas de las personalidades m§s influyentes del panorama 

pol²tico espa¶ol (Adolfo Su§rez, Manuel Fraga, Santiago Carrillo, Enrique Tierno Galv§n, 

Federica Montseny, Jordi Pujol, Gil Robles, Raimundo Fern§ndez-Cuestaé) y del §mbito 

internacional como Olof Palme, Neil Armstrong, M§rio Soares, Truman Capote o J. K. 

Galbraith. Un pluralismo que conllev· un principio demoledor del franquismo: ning¼n invitado 

era acusado por sus ideas pol²ticas. 

Este trabajo parte del an§lisis de numerosa documentaci·n de archivo, fuentes period²sticas, 

publicaciones oficiales de RTVE, y la ¼ltima entrevista concedida por Jos® Luis Balb²n para 

defender la hip¸tesis que La clave, a trav®s de sus debates televisivos, contribuy· a la formaci·n 

de una cultura pol²tica democr§tica en la Espa¶a de la Transici·n. 

Palabras clave: Debate, La clave, Balbín, Televisión, Cultura política, Transición española, Les 

Dossiers de l'écran. 

 

Abstract: 

La clave (1976-1985), the first live debate TV programme in Spain, directed and conducted by 

José Luis Balbín, was an innovative programme that gave a voice to groups of people who had 

historically been subjected to discrimination and (enabled the visualization of) fashioned the 

aspirations, sensitivities, claims and pressure of Spanish society. 

For the first time, television raised unprecedented (unthinkable) issues such as death penalty, 

drugs, abortion, homosexuality, the Church, the Army or the Civil War, eroding the social 

values that Francoism had instilled in Spanish society for about forty years of dictatorship. 

Throughout the 408 programmes, a total of 2,708 guests, among whom there were some of the 

most outstanding (influential) personalities of Spanish political scene (Adolfo Suárez, Manuel 

Fraga, Santiago Carrillo, Enrique Tierno Galván, Federica Montseny, Jordi Pujol, Gil Robles, 

Raimundo Fernández-Cuestaé) and of international scope, such as Olof Palme, Neil 

Armstrong, Mário Soares, Truman Capote o J. K. Galbraith. Such cultural diversity and 

pluralism entailed a demolishing principle of Francoism: no guest was ever accused by their 

political ideas. 

This thesis is based on the analysis of extensive archival documentation, media sources, RTVE 

official publications, and the last interview given by José Luis Balbín, to defend the hypothesis 

that La clave, throughout its TV debates, fostered a democratic political culture in the Spanish 

Transition. 

Keywords: Debate, La clave, Balbín, Television, Political culture, Spanish Transition, Les 

Dossiers de l'écran.  
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La presente tesis doctoral tiene como objeto de estudio un programa de televisión 

durante la Transición española. Se trata de La clave, dirigido y presentado por el periodista 

asturiano José Luis Balbín. La clave fue un programa semanal de debates en directo entre 

distintos invitados que, con película introductoria, permitía la reflexión sobre una temática a 

través del diálogo y la confrontación de ideas. Este programa tuvo dos grandes etapas en 

televisión: la primera se desarrolla entre 1976 y 1985 y se emite por la segunda cadena de 

Televisión Española, también llamada UHF (Ultra High Frequency). La segunda etapa se 

desarrolla entre 1990 y 1993 y se emite en Antena 3 Televisión (primera cadena privada de 

televisión que hubo en España). Nuestra tesis doctoral se centra en la primera etapa (1976- 

1985) en la que se emitieron un total de 408 programas. Nos centramos en ella y justificamos 

esta elección con el propósito de observar la construcción de un modelo de debate que fue 

llevado a cabo durante la ñlargaò Transici·n Española.  

Nuestro objetivo principal es abordar la formación de una cultura política en España a 

partir de un programa de televisión. Nuestro acercamiento conlleva, por tanto, una reflexión 

donde la televisión se inscribe de enlace entre cultura y política. Apostamos por la aplicación 

de un enfoque histórico que evite las explicaciones monocausales y se centre, a partir de las 

investigaciones y trabajos interdisciplinares, en una historia cultural, social y política de la 

Transición española. Este programa, en sus diez años de debates, nos ayudará a comprender las 

relaciones existentes entre una televisión estatal que va definiéndose a lo largo de este periodo 

y los distintos gobiernos que transcurrieron entre 1975 y 1985. En todo este periodo, La clave 

abordó gran cantidad de temas, algunos silenciados durante el franquismo como las drogas, la 

homosexualidad o la pena de muerte, y otros, de marcada sensibilidad como el aborto, el 

divorcio o la Guerra Civil  española.  

Presentamos, por tanto, un amplio ámbito de acción: televisión, Transición democrática, 

y cultura política. Conviene, en primer lugar, subrayar la función ejercida por los medios de 

comunicación sobre el cambio producido en España, que pasó, en pocos años, de un sistema 

dictatorial a un sistema democrático. La elección de este programa de televisión se debe a 

distintas razones. La clave nos permite observar la Transición (con sus continuidades y 

rupturas) desde la óptica televisiva (concretamente a través de los debates en directo que se 

llevaron a cabo por primera vez en televisión). La importancia del directo «en un momento en 

el que algunas televisiones como la italiana tenían vedada la emisión de programas informativos 

en vivo» (Palacio 2012: 101), hacía que este programa pudiese escapar a uno de los muchos 

controles que se realizaban en televisión. El directo, característica esencial del programa, podía 
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presentarse sin embargo como un peligro permanente que podía volatilizar en un instante el 

consenso que trataba de instaurarse en la sociedad española. Por esta razón, no solo prohibían 

algunas emisiones, también el propio programa sería suprimido de la programación en distintas 

ocasiones. La primera de ellas, al cabo de doce emisiones, siendo Gabriel Peña Aranda director 

general de RTVE.  

Una primera hipótesis de trabajo podría formularse en los siguientes términos: La clave 

articuló y construyó el debate televisivo en España durante el proceso de transición hacia la 

democracia. En un momento en el que se construía un nuevo sistema político en España, este 

programa funcionó de plataforma democrática y ayudó a la formación de una cultura política ï

con el cambio de valores que esto suponía- que rompía directamente con la dictadura franquista. 

Un ejemplo, la aparición por primera vez en un debate de televisión del pluralismo político, 

conllevaba un principio demoledor del franquismo: ningún invitado era acusado por sus ideas 

políticas. Esta tesis doctoral se propone presentar una aproximación a la cultura política de la 

Transición que tenga en cuenta no solo el papel histórico y fundamental que tuvo Televisión 

Española, también la conformación de estados de opinión y de imaginarios colectivos. Una 

mayor reflexión sobre el fenómeno televisivo responde al interés de explicar un objeto múltiple 

que nos permita profundizar en los marcos culturales de la política. La clave como espacio y 

lugar de representación que formalizó el debate entre diferentes corrientes de opinión. Creemos 

por tanto que los argumentos que allí se dirimieron fueron esenciales en la formación de una 

cultura política, y ésta, en la dirección concreta que tomaron los acontecimientos durante el 

proceso de transición hacia la democracia.  

Pero dicha tarea conlleva toda una serie de pasos. El primero es delimitar el concepto 

de cultura política. Gabriel Almond y Sidney Verba emplearon el término de cultura política 

para referirse a «orientaciones específicamente políticas, posturas relativas al sistema político 

y sus diferentes elementos, así como actitudes con relación al rol de uno mismo dentro de dicho 

sistema» (Almond y Verba: 1970: 30)1. Se trataba, por tanto, de la formación de una «cultura 

cívica» entendida como el surgimiento de una serie de valores y creencias que hacían posible o 

facilitaban la aparición y el funcionamiento de un régimen democrático2. En esta tesis doctoral 

                                                 

1 La versión original es de 1963. G. A. Almond y S. Verba, The Civic Culture: Political Attitudes and Democracy 

in Five Nations, Little Brown & Co, Boston, 1963.  

2 Véase W. L. Pye y S. Verba, Political Culture and Political Development, University Press, Princeton, 1965. 
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seguimos la definición de cultura política que proponen Jean-François Sirinelli3 y Serge 

Berstein4; y que entienden por cultura política el sistema de representaciones culturales 

compartidas por grupos humanos que el individuo ha interiorizado al socializarse, y que hace 

referencia al medio cultural en el que el individuo está inmerso5. Trataremos este concepto con 

mayor profundidad en el último capítulo, al considerar necesaria una reflexión acerca de los 

vínculos entre televisión y cultura política6. Para ello, abordaremos algunos planteamientos y 

cuestiones relacionadas con la cultura política que explique la cohesión que existió entre un 

grupo de personas que por primera vez debatieron en directo en la única televisión existente en 

el país.  

La clave se aprobó un mes antes de la muerte de Francisco Franco, en octubre de 1975, 

bajo la dirección de Jesús Sancho Rof, que acabó siendo el último director general de RTVE 

nombrado durante el franquismo. José Luis Balbín conocía a Sancho Rof de su época en la 

Universidad, y con la ayuda de Miguel Ángel Toledano (director adjunto de TVE) se puso en 

marcha el nuevo programa. Sin embargo, la primera emisión tendría lugar en enero de 1976 

con Gabriel Peña Aranda (primer director general de TVE tras la muerte del dictador nombrado 

el 22 de diciembre de 1975). Nos centraremos en la figura del director general de RTVE, que 

utilizamos como variable para estructurar el programa en las diferentes etapas, debido a los 

diversos cambios que se generan a raíz de sus respectivos nombramientos. 

La primera emisión del programa se llevó a cabo el 18 de enero de 1976. Como título y 

tema El juego. Una ambigüedad en el tema (breve, monográfico y presentado sin mucha 

polémica) que se convirtió, como veremos más adelante, en una de las principales armas del 

programa. En esta primera emisión se debatió en torno a si el Estado debía o no legalizar los 

juegos de azar en España, que por entonces eran ilegales. Y diez años más tarde, el 20 de 

diciembre de 1985, se realizaría la última emisión del programa en TVE bajo el título 20 años 

de Vaticano II. Porque a los pocos días, la dirección de RTVE comunicaría a José Luis Balbín 

que la emisión del viernes 27 de diciembre sería la última de La clave. La razón oficial de los 

                                                 
3 J. F. Sirinelli, ñPour une histoire des cultures politiques : le r®f®rent r®publicainò, en Daniel Cefaµ (dir.), Cultures 

politiques, PUF, París, 2001, p. 157. 

4 S. Berstein, ñLa culture politiqueò, en J. P. Rioux y J. F. Sirinelli (dir.), Pour une histoire culturelle, Seuil, París, 

1997, pp. 385-386. 

5 M. A. Cabrera, ñLa investigaci·n hist·rica y el concepto de cultura pol²ticaò, en M. P®rez Ledesma y M. Sierra 

(eds.), Culturas políticas: teoría e historia, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 2010, pp. 36-39.  

6 Sobre la dificultad de aunar televisión y cultura, véase F. Rodríguez, Cultura y televisión. Una relación de 

conflicto, Gedisa, Madrid, 2003. 
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directivos para suspender el programa fue la bajada de audiencia7. Sin embargo, si bien había 

descendido en el último año, continuaba siendo el programa de mayor audiencia en la segunda 

cadena. Envuelto en polémica, como veremos, el día antes de la emisión, los directivos de 

RTVE prohibirían también el último programa alegando que su director había cambiado el tema 

para debatir finalmente sobre la OTAN. Un cambio sutil en el título (de La movida a La movida 

nacional), que no pasó desapercibido a los responsables de Televisión Española. Pese a la 

prohibición, su director acabaría realizando el debate, bajo una gran expectación, en un céntrico 

hotel madrileño. José Luis Balbín sería cesado de su cargo, y el programa La clave suprimido 

definitivamente de la programación de TVE.  

Pero antes volvamos a sus orígenes. La clave fue un programa inspirado del francés Les 

Dossiers de lô®cran (1967-1991), producido por Armand Jammot8. Haremos referencia a este 

programa en nuestro primer capítulo para explicar las transferencias culturales que recibe TVE 

durante el franquismo y la Transición. En relación al formato, La clave se estructuraba a raíz 

del debate en directo, y constaba de seis partes diferenciadas: 1. Anuncio e introducción del 

tema. 2. Presentación de los invitados al programa. 3. Proyección de una película relacionada 

con el tema. 4. Debate en directo con distintos invitados, generalmente seis. 5. Preguntas de los 

telespectadores. 6. Clausura del debate y bibliografía sobre el tema abordado. La duración total 

del programa superaba las tres horas (llegando a las cinco horas en algunas etapas), que 

convertían a La clave en el programa de mayor duración en televisión en esos momentos. En 

su primer año (1976) el programa se emitió los domingos por la noche, en torno a las 21:30 h. 

A su regreso, en 1977 y hasta 1980, el programa pasó a emitirse los sábados a las 20:00 h, y 

finalmente entre 1981 y 1985, manteniendo el mismo horario, los viernes9. 

En relación a los invitados, destacamos en primer lugar el paso por el programa de un 

total de 2708 invitados. La lista de invitados, en su mayoría expertos y personalidades 

representativas de distintos ámbitos, la presentamos junto al listado oficial de programas en el 

DVD. Entre los invitados, figuras de gran relevancia como Adolfo Suárez, Neil Armstrong, 

Truman Capote, Mário Soares, Olof Palme, Severo Ochoa, Mateo Emiliano Zapata, Alfonso 

                                                 
7 V®ase tambi®n, M. Palacio y C. Ciller, ñLa clave de TVE, un programa de debate en la historiaéò, en Estudios 

sobre el Mensaje Periodístico. Vol. 20. Núm. especial (2014), p. 234. 

8 Productor de programas como Des Chiffres et des Lettres, que tuvo su implantación en muchos países, entre 

ellos, España (Cifras y letras).  

9 Cfr. V. Martín Jiménez, Televisión Española y la Transición democrática. La comunicación política del Cambio 

(1976-1979), Ediciones Universidad de Valladolid, Valladolid, 2013, p. 49, y M. Palacio, La televisión durante la 

Transición española, Cátedra, Madrid, 2012, pp. 258-259. 



 14  

 

Guerra, Manuel Fraga, Santiago Carrillo, Enrique Tierno Galván, Daniel Cohn-Bendit, 

Fernando Savateré. Una diferencia reseñable en el programa que permitirá después distinguir 

la figura del intelectual respecto a la del tertuliano. Un dato llama la atención: de los 2708 

invitados, 679 fueron extranjeros. Profundizaremos en los invitados en el tercer capítulo con el 

propósito de abordar el tipo de opinión, principalmente cualificada (por la cantidad de expertos 

que pasaron por el programa y por su relevancia en el ámbito nacional e internacional), que 

normalizaba el discurso y asentaba los valores esenciales de las democracias.  

En el tercer capítulo, además de un análisis sociopolítico de los invitados, presentaremos 

el organigrama del programa para comprender su dinámica de funcionamiento interno. En 

síntesis, integraron La clave un conjunto de profesionales de la información (centrados en 

abordar temas de interés y actualidad), así como de profesionales técnicos (dedicados a la 

difusión del programa en televisión). Al frente del programa, dirigiendo y moderando en los 

diez años en los que centramos esta investigación estuvo José Luis Balbín.  

La clave tuvo un papel muy activo en la creación y difusión de pensamiento, ciencia, 

educación y cultura en general10. Pero, ¿puede una emisión de televisión contribuir a crear un 

nuevo imaginario político democrático que permitiese la negociación política y el diálogo 

social? Para responder a esta pregunta intentaremos demostrar cómo La clave presentó 

novedades que rompieron cuantitativamente y cualitativamente con la dictadura y, más 

fundamental, permitieron crear un nuevo imaginario político en televisión al funcionar como 

un espacio social democrático. Detengámonos un momento en este punto pues se trata de 

nuestra principal hipótesis. Siendo la televisión un producto y un instrumento diseñado y 

dirigido desde arriba, La clave se convirtió en un escenario que lograba visualizar las 

aspiraciones, presiones y demandas que tenía la sociedad.  

Decimos que La clave rompió con la televisión realizada durante el franquismo al 

presentar novedades tan significativas como el debate en directo, la temática tratada, el 

pluralismo político, la participación de los telespectadores (no fueron las únicas rupturas que 

realizaría el programa en relación a la televisión realizada durante el franquismo) que ayudarían 

a erosionar los valores sociales que el franquismo había permeabilizado en la sociedad española 

durante casi cuarenta años. Sin embargo, después de cuarenta años de dictadura, en el debate 

también se reproducen estereotipos como la cuestión de género que analizaremos más adelante. 

                                                 
10 Una idea de cultura que implica como indica P. Burke en «la idea de tradición, de ciertas clases de conocimientos 

y destrezas transmitidos de una generación a la siguiente» (Burke 2006: 41). 
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Creemos que La clave contribuyó desde la televisión a la formación de una cultura democrática 

a través del aprendizaje democrático (aprender a debatir, discrepar, respetar las distintas 

opiniones entre las diferentes opciones políticas que se presentaban en la España de la 

Transición)11. Tanto el debate como el propio programa se enmarcan en numerosas reglas 

democráticas (libertad de opinión, de expresión, pluralismo, derecho a la información, 

necesidad de una información objetiva, respeto a las diferentes ideas políticas, convivencia 

entre las distintas posicionesé). àNo es precisamente el fomento de una nueva cultura política 

la que explicaría el éxito de la Transición española?  

En primer lugar, hemos de tener en cuenta el contexto en el que se emite el programa. 

Como argumenta François Jost, los programas no aparecen por fuertes rupturas, sino más bien 

por transformaciones progresivas de formatos y dispositivos (Jost 2013: 7). Desde finales de 

los años sesenta se producen en España toda una serie de cambios económicos y sociopolíticos 

que se vieron reflejados en el incremento del desarrollo urbano, la aparición de una clase media 

o las nuevas formas de consumo. Cambios, en definitiva, que se observan en diferentes 

dominios como el cine, con el llamado Nuevo Cine español (Juan Antonio Bardem, Luis García-

Berlanga, Carlos Saura, Basilio Mart²n Patinoé), el teatro (Fernando Fern§n-Gómez, Miguel 

Romeo Esteo, Albert Boadellaé), la literatura (Manuel V§zquez Montalb§n, Juan Goytisolo, 

Juan Mars®, Jorge Sempr¼né), la m¼sica (Raimon, Joan Manuel Serraté), el arte (Pablo 

Picasso, Antoni Tàpies, Estampa Popular12é o la prensa (Cuadernos para el diálogo, Destino, 

Triunfo13é)14. El terreno abierto desde otros campos no era tan evidente, en cambio, en 

televisión, que continuaba sometida a un férreo control. Es con la muerte del dictador cuando 

surgen en televisión programas más implicados en el proceso democrático que se está llevando 

a cabo, entre los que destaca La clave.  

¿Fue la televisión un instrumento decisivo del Estado en la instauración de la 

democracia en España? María Antonia Paz y Julio Montero sostienen en su estudio el 

fundamental papel que ocupó Televisión Española en la Transición y la búsqueda de nuevas 

                                                 
11 Véase la obra de J. C. Mainer y S. Juliá, El aprendizaje de la libertad, 1973-1986, Alianza, Madrid, 2000. 

12 Nombre genérico que hace referencia a un grupo de artistas que surgieron en España en los años sesenta. 

13 Un estudio más detallado en G. Plata, La razón romántica. La cultura política del progresismo español a través 

de Triunfo (1962-1975), Biblioteca Nueva, Madrid, 1999.  

14 Pero teniendo en cuenta, tal y como argumentó Juan José Linz que «a veces el entusiasmo por el cambio que se 

está operando lleva a confundir los procesos de liberalización, de apertura, de distensión, y el proceso de 

democratizaci·nè, J. J. Linz, ñLa transici·n a la democracia en Espa¶a en perspectiva comparadaò, en R. Cotarelo 

(Comp.), Transición política y consolidación democrática. España (1975-1986), CIS, Madrid, 1992, p. 438.  
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fórmulas basadas en formatos de éxito, como los programas de debate15. Aunque estudian La 

clave, se centran principalmente en programas posteriores como Tribuna de la historia y La 

víspera de nuestro tiempo (ambos de 1978 a 1985). Su tesis principal es que para hablar de 

historia, Televisión Española optó por el coloquio entre posturas diversas que permitiese a 

través del diálogo fomentar una nueva cultura política. Volveremos a este estudio en diferentes 

capítulos, aunque podemos avanzar que estos dos programas son posteriores a La clave y surgen 

precisamente a raíz de sus polémicas.  

En este trabajo nos proponemos también analizar el rol que ocupó la televisión en 

España durante la Transición. La primera parte de la tesis doctoral, ñTelevisión Española en su 

contexto hist·ricoò, aborda, en primer lugar, los criterios, la estructura y la metodología que 

hemos llevado a cabo. En segundo lugar, realizamos un breve recorrido por los antecedentes de 

la televisión con el objetivo de explicar teóricamente su funcionamiento, sus estrategias de 

control de la información y su papel, en definitiva, durante la Transición. Esto nos permite situar 

los orígenes del programa y realizar un recorrido histórico desde su primera emisión en 1976 

hasta su final en 1985, analizando su propia evolución en el contexto de los cambios 

sociopolíticos y económicos que se producen en España. ¿Cuándo surge realmente este 

programa? ¿Por qué lo hace? ¿Evoluciona? Como hemos dicho anteriormente, presentamos un 

planteamiento de historia cultural a través de La clave. Este análisis cronológico nos permite 

una apertura del campo de investigación, y para ello deberemos exponer los procedimientos 

más adecuados para la investigación de un programa de televisión que a su vez forma parte de 

una televisión estatal controlada por el poder político.  

A nivel historiográfico, Fernand Braudel argumentaba que a cada época, una cierta 

representación del mundo (Braudel 1987: 54)16. La historia cultural como factor dinámico con 

el que abordar una explicación de la actividad humana, sus actores, sus mentalidades, sus ideas, 

sus representaciones, y sus formas de pensamiento. La construcción del debate televisivo en 

España nos permite observar formas de representación de una sociedad así como las 

                                                 
15 Ma A. Paz y J. Montero, ñUsos públicos de la historia en la Transición española. Divulgación histórica y debate 

en Televisión Espa¶ola (1978 a 1985)ò, en Historia y Política, no 33, Madrid, enero-junio (2015), pp. 275-302. 

16 ñê chaque ®poque, une certaine repr®sentation du monde et des choses, une mentalit® collective dominante 

anime, pénètre la masse entière de la société. Cette mentalité qui dicte les attitudes, oriente les choix, enracine les 

pr®jug®s, incline les mouvements dôune soci®t® est ®minemment un fait de civilisationò, F. Braudel, Grammaire 

des civilisations, Arthaud, París, 1987, p. 54. [A cada época, una cierta representación del mundo y de las cosas, 

una mentalidad colectiva dominante que dirige y penetra la gran masa social. Esta mentalidad que dicta las 

actitudes, orienta las opciones, arraiga los prejuicios, inclina los movimientos de una sociedad, es eminentemente 

un hecho de civilización] (traducción propia).  
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explicaciones que eran formuladas y difundidas sobre determinados hechos históricos y 

procesos colectivos. Después de cuarenta años de dictadura, se observa en La clave un debate 

político/intelectual de discrepancia política que parece hacer frente a la idea de «consenso» que 

va instaurándose en la sociedad española. También se observa la idea del pluralismo político 

como la representación de todas las ideas políticas, incluso antagónicas (a favor o en contra, 

abortista-antiabortista, militar-pacifista, pobre-rico, izquierda-derechaé) que dificulta centrar 

el debate exclusivamente a trav®s del ñmejor argumentoò17. 

Porque detrás del debate hay toda una construcción y puesta en escena. En una entrevista 

en 2005, José Luis Balbín reconoce que para debatir con más intensidad, junto a colaboradores 

como Máximo San Juan, trataban de buscar el conflicto (Satué 2005: 491)18. Esta puesta en 

escena, como veremos más adelante, no podía acabar de definirse de artificial, pues el debate 

se construía en directo.  

José Ramón Pérez Ornia (crítico televisivo del periódico El País durante todo este 

periodo), definió La clave en su tesis doctoral como «un buen baremo de los techos de libertad 

alcanzados durante la Transición en TVE» (Pérez Ornia 1988: 52)19. Sirva como ejemplo la 

asistencia al programa de un miembro del Ku Klux Klan vestido con los hábitos de la 

organización, o el hijo de Rudolf Hess (jefe del Partido Nazi y segundo de la jerarquía durante 

la Alemania nazi).  

El equipo de La clave buscaba entre sus invitados puntos de vista completamente 

divergentes. Sin embargo, pese a la divergencia ideológica, los invitados nacionales acaban 

hablando un mismo lenguaje y una misma terminología: ñla nueva España, las fuerzas 

democr§ticas, consenso, reconciliaci·n, ley, Constituci·néò. Como argumenta Rafael del 

Águila: 

«Las propias condiciones de la lucha de la oposición, la moderación del público implicado, 

el surgimiento de valores democráticos, etc., fueron haciendo que, poco a poco, los distintos 

sectores de la oposición al franquismo fueran convergiendo en una serie de mensajes 

                                                 
17 Fuera de nuestras fronteras, en Alemania, se ha realizado un estudio que explora la historia cultural del ñmejor 

argumentoò, observando el inter®s existente en debatir temas que se anclaban en las discusiones en la vida cotidiana 

durante la posguerra en la Alemania Occidental. Véase N. Verheyen, Diskussionslust. Eine Kulturgeschichte des 

»besseren Arguments«, en Westdeutschland, Vandenhoeck & Ruprecht, Universidad de Berlín, 2003. 

18 «Quiero que venga la Pasionaria, Enrique L²ster, Tierno Galv§né, pero también quiero, por la derecha, a Blas 

Piñar, a Fernández Cuesta, a Serrano Suñer». José Luis Balbín, en F. J. Satué, Los secretos de la Transición. Del 

Batallón Vasco Español al proceso de los GAL, La Esfera de los libros, Madrid, 2005, p. 492. 

19 J. R. Pérez Ornia, La televisión y los socialistas. Actividades del PSOE respecto a TVE durante la Transición 

(1976-1981), Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1988. Tesis doctoral defendida en octubre de 1986. 
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democráticos y democratizantes que respondían y creaban a un tiempo un refuerzo de la 

legitimación a través de valores argumentativos tales como la libertad, autonomía, 

pluralismo, diálogo, etc.» (Del Águila 1992: 54). 

Un diálogo y un lenguaje que contrastan con ciertos acontecimientos que se producen 

durante el proceso de transición hacia la democracia. Creemos que La clave permitió en 

televisión la negociación política y el diálogo democrático y mostró los límites permitidos en 

televisión durante este periodo. En más de una ocasión el programa logró evidenciar el desafío 

que suponía la democracia televisiva. En este sentido, una regla a la que no podía escapar el 

debate en directo, era el simple hecho de no poder controlar aquello que los invitados iban a 

decir exactamente. De ahí la importancia de quiénes son los invitados. En el análisis general 

que presentamos de los invitados observamos la fuerte presencia de la figura del político (y al 

partido que representa), y la figura del experto (un catedrático, sociólogo, antropólogo, 

escritor...), que nos ha permitido detectar no solo la creación y difusión de una opinión 

cualificada a través de este programa, también la legitimación que conlleva el saber experto y 

su relevancia, permitiendo al programa escapar, en parte, a las presiones e injerencias externas.  

Muchos ciudadanos interpretaron los acontecimientos que se produjeron durante la 

Transición a través de los medios de comunicación. La construcción visual de una imagen 

oficial de la Transición pasa indudablemente por ellos. Sin embargo, como argumenta Peter 

Burke, «La tentación a la que no debe sucumbir el historiador cultural es la de tratar los textos 

y las imágenes de un periodo determinado como espejos, como reflejos no problemáticos de su 

tiempo» (Burke 2006: 35). Si una emisión no es el reflejo de la sociedad del momento, sí influye 

de forma recíproca en la realidad y nos puede aportar ciertas características de esa sociedad. Es 

decir, una televisión que actuaría como «un espejo fiel y deformante, tendiendo a dotar de 

verosimilitud a sus discursos mediante diferentes estrategias» (Rueda Laffond 2011: 27). Un 

ejemplo, las huelgas producidas en enero de 1976 pasan desapercibidas en Televisión Española. 

Una ausencia en televisión que refleja la realidad del medio (como el férreo control a la que 

está sometida), y el tipo de retransmisión que se quería hacer de esa realidad. La televisión 

funcionó como un medio difusor de imaginarios políticos. Obvio es decir que promoviendo 

unos hechos, y omitiendo otros, se crea también en televisión una memoria concreta de la 

historia. ¿Cómo abordó y representó La clave el terrorismo, la Monarquía, o la Guerra Civil? 

Tras la reconstrucción del programa a través de los distintos archivos, y a partir de 

nuestra hipótesis de trabajo, vamos a organizar e interpretar La clave como hecho histórico. 

Para presentar un análisis de la difusión cultural que realiza este programa es necesaria una 
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metodología interdisciplinar. La definición del objeto trae aparejado toda una serie de 

cuestiones metodológicas que deben ser definidas. Como argumenta Virginie Philippe, la 

televisión es un objeto de estudio complejo por la pluralidad de dimensiones que la rodean. La 

dimensi·n econ·mica (financiaci·n, audiencia, competenciaé), la dimensi·n social 

(incidencia social, socialización de valores y referentes simbólicos, comunicacióné), la 

dimensión política (la relación del medio con el gobierno), etc. (Philippe 2007: 16). Sin 

embargo, ¿cómo comprender la televisión si no es en su conjunto? ¿Es inevitable su 

fragmentación? ¿Cómo medir su significación y transcendencia?20 La complejidad de un objeto 

de estudio que puede ser analizado desde múltiples disciplinas y enfoques requiere de una 

justificación metodológica. A este respecto, destacamos la aportación de Marc Bloch sobre las 

herramientas de investigación histórica: la méthode régressive (partir del presente para estudiar 

el pasado), la aproximación del testimonio ïincluido el suyo propio- y el método comparativo, 

son herramientas fundamentales en nuestro estudio21.  

De la historia cultural francesa, seguimos el método de análisis denominado «historia 

serial» que consiste en el análisis de una serie cronológica de documentos (Burke 2006: 36). En 

este caso, presentamos en la segunda parte de la tesis doctoral un análisis serial de los programas 

emitidos en La clave. Como método de estudio, hemos optado por una división temática en 

bloques que nos permita focalizar el contenido del mismo y observar cómo se construye el 

debate televisivo en España en tres áreas concretas: las claves políticas, históricas, y sociales. 

Esto nos permite un seguimiento cronológico del programa y poder focalizar precisamente en 

el tipo de debate que se va construyendo. El objetivo no es solo estudiar un programa de 

televisión, sino qué ideas difunde y cuáles son los comportamientos a su alrededor en el marco 

de las condiciones sociales en el que este surge. A través de este programa, trataremos de captar 

la cultura política que se difunde (¿construye?) en televisión. ¿Sobre qué se debatió? ¿Se 

producen variaciones sobre lo previsto por causas externas? ¿Cuál fue la causa de estas 

variaciones? Para ello, vamos a analizar la tematización que realiza: qué temas emite y cuáles 

omite, qué temas se califican de sensibles y qué temas fueron prohibidos en un momento 

determinado (cuándo lo hacen, en qué contexto, si siguen o no motivaciones internas o 

externas). Por último, abordaremos el impacto del programa (audiencia, reacción de la 

prensaé) y su repercusión en la sociedad (¿influyó el programa en la legislación?).  

                                                 
20 Preguntas ya planteadas por F. Jost, en su obra Comprendre la télévision et ses programmes, Armand Colin, 

París, 2013 (2a edición). 

21 M. Bloch, Histoire et historiens, (textes réunis par Etienne Bloch), Armand Colin, París, 1995.  
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No podemos obviar el cine emitido. Presentamos un análisis de las películas que se 

utilizaron para ilustrar los debates (procedencia, directores, películas más utilizadas), y nos 

preguntamos si se utilizaron durante el debate o pasaron desapercibidas, si se emitieron por 

primera vez en televisión, o qué valores se querían transmitir a partir de ellas. En televisión no 

solo se importan películas, programas o series, también ideas, modelos, y formas de hacer y 

representar. Un estudio de la televisión basado en el análisis del medio (difusión), del mensaje 

(contenido) o del punto de vista del telespectador (receptor), podría ayudar a delimitar el 

estudio, pero el programa quedaría reducido exclusivamente a estos aspectos. Del mismo modo 

quedaría reducido a un breve análisis si solo se tuviesen en cuenta los datos y cifras que aporta 

La clave (número de debates, invitados, films emitidos). Sin embargo, estos datos tampoco 

pueden pasar desapercibidos. El valor de las estadísticas reside en la exactitud de los datos, por 

lo que nuestra primera tarea ha sido la reconstitución total del programa entre 1976 y 1985 (día 

de emisión, tema del debate, película proyectada e invitados).  

Trabajar sobre la imagen que difunde TVE significa trabajar sobre la información, y las 

estrategias de control que emplearon los responsables de RTVE y las directrices 

gubernamentales que estos seguían. La televisión durante la Transición se convierte en un 

medio estratégico al presentar a los actores en la escena política. Muchos españoles pueden ver 

quiénes son los políticos y los artífices del cambio a través de los medios de comunicación. En 

este sentido, la misión educativa de la televisión, la difusión de la democracia, y la especificidad 

del conocimiento especializado, podrían explicar parte de las transformaciones políticas 

operadas en las últimas décadas en España. 

Nuestra fuente principal para la elaboración de esta investigación son las cintas del 

Centro de Documentación de RTVE que se encuentran en las instalaciones de Prado del Rey, 

en Madrid. No se conservan todos los programas, aunque sí la mayor parte de ellos, sin 

embargo, hay errores de inventario y es frecuente encontrarse grabaciones posteriores encima 

de otros programas22. Este problema nos sitúa en los años de la Transición, puesto que la mala 

conservación de algunas cintas en Prado del Rey se debe a la pol²tica de ñreciclajeò que se hizo 

en aquella época. Dicho de otro modo, de reutilización del material audiovisual23. Como han 

planteado algunos autores, no sería hasta finales de la década de los setenta cuando se llevaría 

                                                 
22 En el programa dedicado a Los espías en 1976, al finalizar la segunda cinta se puede encontrar un documental 

con imágenes de Alfonso XIII y Victoria Eugenia, al parecer, de 1929. 

23 Algunos programas de TVE de esta época no se conservan en los archivos y algunas emisiones no fueron 

registradas, como por ejemplo, los Telediarios. Cfr. V. Martín, Televisión Española y la Transición democrática, 

op. cit. p. 26. 
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a cabo un planteamiento global de la Documentación en Radiotelevisión Española con el 

objetivo de conservar el material audiovisual24. La información anterior a 1979 está, por tanto, 

incompleta. A estos problemas de conservación audiovisual, añadir la falta de recursos 

(económicos, de personal y de medios) para la digitalización de dichos archivos, que provocan 

que la consulta íntegra de los programas se realice exclusivamente en el Centro de 

Documentación de Prado del Rey (Madrid). Por último, como indica Virginia Martín, el usuario 

no tiene acceso directo a la base de datos y la búsqueda de información la llevan a cabo los 

documentalistas del propio archivo (Martín 2014: 26), lo que dificulta la fluidez de acceso y 

consulta. 

En relación a La clave, como bien argumenta Manuel Palacio, «muchas claves se 

encuentran en mal estado de conservación o han sido dadas de baja en las bases de datos de 

Televisión Española» (Palacio 2012: 259). Hay emisiones de La clave que por duración han 

podido registrarse hasta en tres cintas, no conservándose alguna de ellas. En la web de RTVE 

sobre el programa, se encuentran disponibles algunas emisiones, y la tendencia en los próximos 

años conlleva la digitalización de la mayor parte de programas25. Hasta 2013 se habían venido 

privilegiando programas «de sesgo social o cultural: Planificación familiar, Brujería, Lucifer, 

Siempre la droga, La homosexualidad, Opus Dei, Los hijos del exilio» (Palacio y Ciller 2014: 

229). En 2016 se revirtió en parte esta tendencia y ya son más de cuarenta los programas 

digitalizados, algunos de corte político como ¿Por qué políticos?, Elecciones. II ¿Para quién 

los votos?, o Balance los municipios de izquierda. En la actualidad, José Luis Balbín, mantiene 

todavía un pulso con Televisión Española por los derechos de propiedad intelectual del 

programa26. 

Otra fuente principal que se ha utilizado ha sido un libro que encargó el propio José Luis 

Balbín al equipo del programa para recolectar los datos de una gran parte de las emisiones de 

La clave27. Publicado el 25 de octubre de 1985 para conmemorar las 400 emisiones de La clave, 

pese a algunos errores, el libro subsana en parte el problema de documentación del archivo, y 

nos sirvió para contrastar algunos datos. Sin embargo, se realizaron pocos ejemplares, su 

accesibilidad es muy reducida y ha acabado por convertirse en artículo de coleccionista. El 

                                                 
24 J. Martín Muñoz y J. López Pavillard, ñLa documentaci·n audiovisual en RTVEò, Documentación de las 

ciencias de la Información, no 18, Servicio de Publicaciones Universidad Complutense, Madrid, 1995, p. 144.  

25 Véanse las dos webs de RTVE dedicadas a La clave: http://www.rtve.es/alacarta/videos/la-clave/, y 

http://www.rtve.es/archivo/mi-programa-preferido-de-la-tele/la-clave/ [consultado 18/11/2013]. 

26 ñPolvorín entre José Luis Balbín y RTVE por los derechos de La claveò, El confidencial, 9/06/2018.  

27 Libro- Anuario LA CLAVE, 25 de octubre 1985. 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/la-clave/
http://www.rtve.es/archivo/mi-programa-preferido-de-la-tele/la-clave/


 22  

 

libro, pese a ofrecer un amplio índice temático, no presentaba análisis alguno y era una 

recopilación de emisiones. No había, por tanto, tiempo histórico ni evolución del programa.  

Evidentemente no podemos aislar artificialmente el programa y sus debates del contexto 

social y del cambio de sistema político que se está produciendo en España durante la Transición. 

Este programa está ligado a un contexto histórico y a una sociedad determinada, de ahí la 

elección de realizar un seguimiento diacrónico de La clave. Su análisis temporal nos permite 

observar la construcción y difusión del debate televisivo durante la transición hacia la 

democracia. Cuando José Luis Balbín anunciaba el tema a tratar en el siguiente programa ya 

apuntaba hacia la construcción de un debate. Pero no pretendemos realizar un análisis de cada 

una de las emisiones por la diversidad temática que mostró este programa y se ha optado por 

observar su trayectoria a través de bloques temáticos. Además de las claves políticas e históricas 

también atendemos algunos temas por su relevancia, tratamiento, prohibición o repercusión, 

como fueron la homosexualidad, el divorcio, o las drogas. A este respecto, ¿es el mismo el 

tratamiento otorgado a la homosexualidad o al divorcio en 1976 que en 1985? La importancia 

de la temporalidad del programa es fundamental para comprobar nuestra tesis: cómo La clave 

articula y construye el debate político televisivo durante el proceso de transición en España, lo 

que contribuirá a la formación de una cultura política democrática.  

Para acabar de completar las fuentes utilizadas, hemos recurrido a la documentación 

procedente de distintos archivos, de los que destacamos el Archivo General de la 

Administración (AGA), en Alcalá de Henares (Madrid), y en concreto los Fondos 

correspondientes a la Dirección General de Radiodifusión y Televisión del Ministerio de 

Información y Turismo. También los archivos personales sobre José Luis Balbín de dicho 

ministerio, y del Sindicato Español Universitario (SEU). Se han consultado los fondos 

hemerográficos del Archivo Gunther del Instituto Juan March (Madrid), y los archivos 

audiovisuales procedentes de la web de RTVE28. En relación a las audiencias durante este 

periodo, se han consultado datos procedentes del Estudio General de Medios (EGM)29, y a nivel 

bibliográfico, la Biblioteca Nacional de España (Madrid). Uno de los problemas encontrados 

ha sido la escasez de documentos escritos custodiados sobre televisión. Ante la carencia de 

estos, hemos optado por la utilización de algunas publicaciones oficiales de la propia RTVE. 

Se trata de distintos informes editados en 1976 y 1978, como RTVE/ 1976, o RTVE, Informe 

                                                 
28 Véase: http://www.rtve.es/archivo/ [consultado el 12/12/2016]. 

29 Muchos datos referentes a la audiencia fueron publicados en prensa a lo largo de este periodo así como en los 

distintos anuarios de RTVE. 

http://www.rtve.es/archivo/


 23  

 

1978. También la revista Mensaje y medios (que venía a sustituir a Cuadernos de 

Documentación y cuyo primer número fue publicado en octubre de 1977)30, y La Revista 

Española de Investigaciones Sociológicas (REIS), publicada por el Centro de Investigaciones 

Sociológicas (CIS) entre 1978-198531. En este sentido, en el CIS se consultaron las distintas 

encuestas y estudios de opinión que se realizaron durante la Transición, y son una evidente 

muestra del fuerte interés que centró el medio televisivo en este periodo. 

Para un análisis de la televisión, creemos que han sido infravaloradas las fuentes 

periodísticas que nosotros utilizamos por diversos motivos: la prensa no solo muestra el fuerte 

interés que centró el medio televisivo también nos permite mesurar el impacto del programa. 

Como argumenta François Jost, la televisión es un medio que moviliza la atención de todos los 

otros (Jost 2013: 7). Al ser la única televisión existente en el país, se observa con atención al 

medio, traducible en multitud de artículos que hacen referencia a ella. Periodista de formación, 

José Luis Balbín pasó por distintos medios escritos y, al igual que otros muchos trabajadores 

de RTVE, se utilizó de la prensa en distintas ocasiones para expresar y difundir sus opiniones. 

Se han seleccionado los artículos dedicados al programa y a su director en distintos medios 

como ABC, El País, Mediterráneo, La Hoja del lunes, La Nueva España y Diario 16. También 

las revistas Teleprograma y Tele-Radio32. Con el objetivo de poder observar la recepción que 

hacía la prensa del programa y de los temas que abordaba, prestaremos especial atención a la 

opinión de los críticos y especialistas de televisión de tres medios (El País, ABC y Diario 16). 

Sin embargo, en un contexto internacional de control de la información por parte de los 

gobiernos, ¿cómo definir la situación de monopolio en el panorama audiovisual español? 

España solo tiene una televisión estatal que cuenta con dos cadenas: la primera cadena (que 

surge en España con las primeras emisiones regulares el 28 de octubre de 1956), y la segunda 

cadena o UHF (que las inicia el 15 de noviembre de 1966). Esta situación se mantendrá hasta 

1990 con el surgimiento de las primeras televisiones privadas (entre ellas, Antena 3, cadena a 

la que José Luis Balbín trasladaría La clave tras su definitiva supresión en TVE). Esta situación 

de monopolio nos lleva a preguntarnos por el espacio de difusión de TVE en aquella época. 

Virginie Philippe argumenta que uno de cada dos españoles solo tiene la televisión como medio 

                                                 
30 Mensaje y medios, Instituto de RTVE, Madrid, octubre 1977. 

31 Véase: http://www.reis.cis.es/REIS/jsp/REIS.jsp?opcion=jsp/numeros.jsp [consultado el 23/06/2014]. 

32 Sin embargo, como explica Rafael Gómez, el acceso a este tipo de publicaciones (en referencia a Tele-Radio) 

es complicado hasta el punto de convertirse en piezas de coleccionismo y no en material de biblioteca. Véase R. 

G·mez, ñInvestigar la historia de la televisi·n en Espa¶a: algunos problemas documentales y metodol·gicosò, en 

Área Abierta, no 7, enero 2004, Universidad Complutense de Madrid, p. 3. 

http://www.reis.cis.es/REIS/jsp/REIS.jsp?opcion=jsp/numeros.jsp
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de difusión (Philippe 2007: 59)33. Si en 1976, Televisión Española tenía una audiencia diaria de 

15.428.871 de telespectadores mayores de catorce años34, en 1978, TVE obtuvo un promedio 

diario de más de 18 millones de telespectadores mayores de 15 años35. En referencia a la 

segunda cadena ïy teniendo en cuenta que su cobertura no llegaba a toda la población-, la 

audiencia de La clave y su evolución, merecen especial atención. A la altura de 1979, La clave 

era el programa de mayor audiencia con 2.181.000 telespectadores, y algunas emisiones, como 

Muerte de García Lorca (ficha 160) fueron rotundos éxitos de audiencia36. Para 1981, la 

audiencia media del programa en el momento en el que se emitía la película era de 4.291.000 

personas37.  

En lo que coinciden la mayoría de los historiadores y especialistas en medios de 

comunicación es que Televisión Española tuvo un rol primordial durante la Transición como 

principal medio de difusión38. Nuestra tesis doctoral se integra en una problemática más amplia 

al buscar la creación y difusión de formas de representación en las relaciones que se producen 

entre política y televisión. Sin embargo, en los estudios realizados en España sobre televisión, 

observamos que en su mayoría son estudios generales sobre el medio, y muy pocos los 

centrados en programas concretos de televisión. Algunos autores mencionan La clave en sus 

trabajos como José Ramón Pérez Ornia (1988), Virginie Philippe (2007), Manuel Palacio 

(2012), y Virginia Martín (2013)39.  

Virginia Martín, desde el punto de vista de la comunicación política, demuestra que 

TVE «constituyó un instrumento más de la maniobra de consenso que se puso en marcha tras 

la llegada de Suárez» (Martín 2013: 24). Si damos por válida esta afirmación ¿por qué se 

prohibía entonces el programa o se censuraban ciertas emisiones? ¿Fue La clave un programa 

independiente del poder político? Creemos que esta tesis doctoral presenta una novedad al 

                                                 
33 La autora añade además otros datos de interés como el tiempo que los españoles consagraban a la televisión 

durante la Transición (tres horas al día frente a los 10 minutos que consagraban a la prensa). 

34 RTVE, 1976, p. 155. Cfr. V. Martín, Televisión Española y la Transición democrática, op. cit. p. 42. 

35 J. R. P®rez Ornia, ñContradicciones sobre la audiencia de TVEò, El País, 17/08/1979. 

36 El periódico The New York Times escribió que fue la mayor audiencia de la televisión en España de aquellos 

años. V®ase A. Holmberg, ñFive Years After Franco, Lorca Is Alive Again in Spain; Spain Rediscovers the Theater 

of Lorcaò, The New York Times, 19/10/1980, p. D3. 

37 Fuente: J. R. Pérez Ornia, ñLa audiencia del UHFò, El País, 20/04/1979, y ñ19 millones de espa¶oles ven 

diariamente los programas de televisi·nò, El País, 09/09/1981. 

38 M. Palacio, La televisión durante la Transición española, op. cit. p. 10. 

39 J. R. Pérez Ornia (1988), La televisión y los socialistas... op. cit. V. Philippe (2007), Transition et télévision en 

Espagne, op. cit. M. Palacio (2012), La televisión durante la Transición española, op. cit. V. Martín (2013), 

Televisión Española y la Transición democrática, op. cit. 
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centrarse exclusivamente en un programa de televisión. Presentamos La clave como objeto de 

estudio y como hilo conductor, y a partir de él, poder observar la televisión y las posibles 

interferencias entre el poder político y el medio televisivo. Para ello se analizarán las películas 

proyectadas, la temática abordada, y los invitados, a partir de su contextualización. 

Una vez delimitado nuestro objeto de estudio y su problematización, presentamos 

nuestro plan de trabajo y su articulación a través de las dos partes en las que hemos dividido 

esta tesis doctoral. Pasamos a ver una breve descripción del contenido de cada una de ellas, y 

de los capítulos en los que se han estructurado. 

 

PARTE I. ñTelevisi·n Espa¶ola y La clave de Jos® Luis Balb²nò. La primera parte se 

articula en torno a tres ejes: televisión, José Luis Balbín, y La clave, y ha sido estructurada en 

tres cap²tulos. El primero, ñLa televisión en Españaò se inicia con el planteamiento teórico y 

las cuestiones metodológicas con las que pretendemos trazar los objetivos, la estructura de 

análisis y la metodología empleada que hemos llevado a cabo. A continuación analizamos la 

televisión como objeto histórico y, para ello, partimos desde el origen de la televisión como 

servicio público con el objetivo de contextualizar La clave durante la Transición española. El 

segundo capítulo, ñApuntes para una biografía de José Luis Balbínò, pretende profundizar en 

la figura del periodista que dirigió en España el primer programa de debates en directo. Y en el 

tercer capítulo, ñLa clave y el debate televisivo en Españaò, presentamos un análisis general del 

programa a través de su estructura (película, debate, participación del público) con la que 

observar el directo, los invitados, la filmografía, o las prohibiciones llevadas a cabo. Pasamos 

a ver en mayor profundidad cada uno de los capítulos y las conclusiones alcanzadas.  

 

Capítulo 1. La televisión en España. El primer capítulo de esta tesis doctoral se inicia 

con el planteamiento teórico y las cuestiones metodológicas con el propósito de explicar los 

criterios generales, la estructura y el método de estudio. A partir de un enfoque de historia 

cultural presentamos un estudio analítico de un programa de televisión durante el proceso de 

transición en España. Como argumenta Vicente J. Benet «se entiende la historia cultural como 

la parte de la historia dedicada a observar los procesos de cambio social a través de los productos 

culturales» (Benet 2012: 15). Abordaremos La clave desde una óptica interdisciplinar que nos 

permita abrir nuevas perspectivas de análisis y tenga en cuenta los aspectos teóricos y 

metodológicos más adecuados para su contextualización.  
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Este capítulo, de carácter teórico, pretende problematizar el fenómeno televisivo y sus 

dinámicas con el propósito de contextualizar el periodo de Transición en España. Para ello, 

realizaremos un estudio teórico que nos lleve a entender el modelo fundacional de la televisión 

como servicio público a través de sus misiones fundacionales: informar, educar, y entretener. 

Un breve recorrido histórico de los orígenes de la televisión nos permite, por una parte, conocer 

sus antecedentes inmediatos (la televisión durante el franquismo) y por otra, comparar las 

transformaciones acaecidas en las distintas televisiones europeas. Nuestro interés se centrará en 

examinar las transferencias culturales que se producen en Televisión Española. Del programa 

francés Les Dossiers de lô®cran, José Luis Balbín realiza una adaptación en España durante la 

Transición, momento de crisis del modelo fundacional de la televisión pública. El aumento 

progresivo de televisores, y los estudios de audiencia nos permitirán observar el tratamiento de 

la imagen que se realizó durante la Transición y su ruptura respecto a la imagen de la televisión 

durante el franquismo. Con la llegada de las nuevas libertades democráticas, se re-configura 

tanto la estructura como el uso social de la televisión. 

 

Capítulo 2. Apuntes para una biografía de José Luis Balbín. En este capítulo 

pretendemos trazar la trayectoria de José Luis Balbín, director y moderador La clave. Pese a su 

labor al frente del programa durante diez años y haber sido galardonado en multitud de 

ocasiones, pocos estudios han atendido su figura. En la historiografía de la Transición española 

se han estudiado mucho los actores políticos del cambio y abundan las biografías de figuras 

políticas, siendo menores las investigaciones hacia otros actores sociales y otras categorías 

profesionales. Este capítulo pretende escapar de esta tendencia con el propósito de abordar la 

trayectoria personal y profesional de un periodista que dirigió en España el primer programa de 

debates en directo. 

José Luis Balbín nace en Pravia (Asturias) en 1940. En 1960 se inscribió en la Escuela 

Oficial de Periodismo de Madrid, y en primero de carrera entró a trabajar en prácticas en el 

diario La Nueva España de Oviedo. Tras diplomarse Periodismo en 1963, trabajó en distintos 

medios de comunicación: escribió algunos artículos para el periódico Arriba, realizó prácticas 

en la agencia de Estado Pyresa (abreviatura de Periódicos y Revistas Españolas. Servicio de 

Agencia), y trabajó en el diario Pueblo de Madrid. En esa época fue nombrado Jefe del 

Departamento Nacional de Información del Sindicato Español Universitario (SEU). 

Posteriormente trabajó de corresponsal, primero de prensa ïen Alemania y Austria- y 

posteriormente corresponsal en París de Televisión Española (TVE) y Radio Nacional de 
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España (RNE). Es durante su estancia en la capital francesa cuando entra en contacto con el 

programa Les Dossiers de lô®cran. A su regreso en España en 1974, es designado por Rodolfo 

Martín Villa jefe nacional de Prensa y director de los Servicios Informativos del Ministerio de 

Obras Públicas. En 1976 y hasta 1985 dirigió en Televisión Española el programa La clave, 

corpus central de esta tesis doctoral.  

 

Capítulo 3. La clave y el debate televisivo en España. En este capítulo presentamos, a 

modo general, una descripción y análisis de La clave (organigrama, estructura, funcionamiento 

internoé) para posteriormente poder analizar el papel que desempe¶a el programa durante la 

Transición española. Un programa que se guía por estándares y representaciones colectivas que 

tuvieron fuerte incidencia en la sociedad española en un momento en el que se trataba de 

construir un nuevo sistema político en España. En este capítulo abordamos un análisis 

sociopolítico de La clave siguiendo la propia estructura del programa (tema, invitados, y 

películas proyectadas). Entender la historia del debate televisivo en España pasa 

indudablemente por este programa. A través de él, se articula y se construye el debate televisivo 

al ser el único programa de debates en directo en esos momentos. Se ha dividido este capítulo 

en distintos apartados que nos permite observar su estructura y funcionamiento interno así como 

toda una serie de características que nos ayudarán a entender la creación y difusión de una 

opinión cualificada a través de la figura del experto.  

 

PARTE II. ñDebate televisivo y cultura pol²tica en Espa¶aò. La segunda parte de nuestra 

tesis doctoral, es la parte central y se ha estructurado en cuatro capítulos con el objetivo de 

abordar La clave y la formación de una cultura política durante los diez años que este programa 

estuvo en antena. Presentamos una historia serial de La clave por etapas, que se han estructurado 

a partir de los distintos directores generales de RTVE que pasaron durante este periodo. Estas 

son las cinco etapas: 1. Génesis del programa y primeros debates en directo (1976). 2. El regreso 

de La clave (1977-1978). 3. Fernando Castedo y el golpe de Estado de 1981. 4. José Luis Balbín 

y los Servicios Informativos (1982-1983), y 5. La etapa final de La clave (1983-1985). En el 

transcurso de La clave pasaron cuatro presidentes del Gobierno y ocho directores generales de 

RTVE, tantos directores generales como durante todo el franquismo, una muestra de la 

inestabilidad de la televisión durante la Transición. Pasamos a ver en mayor profundidad los 

cuatro últimos capítulos y las conclusiones alcanzadas. 
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Capítulo 4. Los inicios del debate televisivo en España (1976-1978). Tras haber fijado 

una plantilla de observación para el visionado de programas (Jost 2013: 117), se ha realizado 

una selección entre los 408 programas que fueron emitidos. Este capítulo abarca los primeros 

años del programa, y aborda La clave en su contexto sociopolítico. El objetivo es mostrar la 

micro-historia del programa durante la Transición española: su surgimiento, su evolución, y sus 

límites, desde la propia historia política del país. Presentamos La clave como eje central pero 

también hilo conductor, desde el surgimiento del programa en 1976 hasta la Constitución de 

1978. La clave fue una emisión pionera en muchos aspectos que logró abordar temas que habían 

sido silenciados hasta el momento. También, por primera vez en televisión, favoreció el 

intercambio de opiniones y la participación del telespectador. De este modo, permitieron acabar 

con muchas barreras culturales impuestas durante el franquismo.  

 

Capítulo 5. El debate en España. De la Constitución al golpe de Estado. Este capítulo se 

inicia precisamente con la Constitución española aprobada por referéndum el 6 de diciembre 

de 1978 y se prolonga hasta el golpe de España que tuvo lugar en el Congreso de los Diputados 

el 23 de febrero de 1981. De este modo, siguiendo la cronología propia del proceso de 

Transición, nuestro propósito es observar el papel que desempeña el programa en la articulación 

y construcción del debate televisivo. Los debates televisivos incidieron en la apertura y en la 

democratización del sistema político español, ayudando a la formación de una ciudadanía 

democrática. 

 

Capítulo 6. La clave durante la etapa socialista (1982-1985). Este capítulo, se estructura 

a partir de un marco temporal que se extiende entre 1982 y 1985 y traza las últimas etapas del 

programa. Este capítulo se inicia con la victoria del Partido Socialista en las elecciones de 

octubre de 1982 y finaliza con la definitiva suspensión del programa en 1985. La clave fue un 

programa de debates que informaba, orientaba, y creaba opinión. Sin embargo, ¿podía un 

programa de televisión construir un debate político que ayudase a cambiar la legislación del 

momento? ¿Y a acabar con ciertas desigualdades? Examinamos con especial interés los debates 

históricos y políticos, pero también aquellos dirigidos a acabar con ciertas desigualdades. No 

porque un programa pueda acabar de lleno con la desigualdad, sino por el hecho de que las 

desigualdades que subsisten no son vividas del mismo modo.  
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Capítulo 7. La clave y la cultura política en la Transición española. El último capítulo 

de nuestra tesis doctoral pretende profundizar en los programas históricos y políticos con los 

que abordar la formación de la cultura política en España. Se estructura, por tanto, en torno al 

concepto de cultura política: la cultura del debate en España. En primer lugar, por tanto, 

delimitaremos el concepto de cultura política. Como argumentan Almond y Verba «cuando 

hablamos de cultura política de una sociedad, nos referimos al sistema político que informa los 

conocimientos, sentimientos y valoraciones de su población. Las personas son inducidas a 

dicho sistema, lo mismo que socializadas hacia roles y sistemas sociales no políticos» (Almond 

y Verba 1970: 30). La socialización política, como indica Jacqueline Peschard, «hace referencia 

al tema de cómo, qué y cuándo aprende la población acerca de la política, es un proceso de 

aprendizaje e interiorización de valores, símbolos y actitudes frente a la política» (Peschard 

2012: 42).  

 

Conclusiones. Estos capítulos son las principales líneas de investigación que conforman 

esta tesis doctoral. Un análisis del programa La clave nos ha permitido entender la complejidad 

del medio televisivo en un contexto de transformación de un régimen dictatorial a otro 

democrático. Este programa de televisión en directo es, por tanto, un retrato de la sociedad 

española de ese momento. En este sentido, La clave logró situar temáticas y conceptos en el 

centro del debate político español y, sobre estos conceptos, se tejieron muchos de los nuevos 

consensos. A través de la televisión, por primera vez, los telespectadores podían reflexionar 

sobre el nuevo modelo de sociedad, y participar de él. Este programa permitió abrir cauces para 

la participación política dentro de un sistema que tenía como una de sus bases estructurales la 

movilización política de la población. Partiendo de la construcción del debate televisivo que 

hizo La clave, hemos observado la formación de una determinada cultura política en España: la 

cultura de la discrepancia. Su contribución cultural, social y política, han convertido a este 

programa en el emblema en televisión del diálogo de toda una generación durante la Transición. 
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Capítulo 1. La televisión en España 
Como bien propuso Ram·n Cotarelo en su trabajo Visiones de la Transici·n, habr²a que 

estudiar la influencia que pudieron tener programas de debate como La clave en la difusi·n de 

actitudes de tolerancia entre la poblaci·n: çM§s de una sorpresa nos llevar²amos si pudiera 

hacerse un estudio acerca de c·mo influy· sobre los h§bitos y la conciencia de los espa¶oles 

(probablemente comenzando por las capas m§s intelectualizadas y generaliz§ndose despu®s) un 

programa como el que tuvo en TV2 durante largos a¶os con La clave, Jos® Luis Balb²n. àC·mo 

podr²a definirse aquel programa? Quiz§ como el term·metro de una opini·n p¼blica cada vez 

m§s impaciente y progresivamente liberal, tolerante, democr§ticaè1.  

La presente tesis doctoral se plantea como una investigaci·n en torno al programa de 

televisi·n La clave entre 1976 y 1985. Nuestro objetivo es presentar un an§lisis cultural de este 

programa como hecho hist·rico, dentro del conjunto hist·rico que representa la Transici·n 

espa¶ola. A lo largo de la investigaci·n defendemos la siguiente hip·tesis: La clave articul· y 

construy· el debate televisivo durante el proceso de transici·n en Espa¶a, que ayudar²a a la 

formaci·n de una cultura pol²tica democr§tica. En ese sentido, su an§lisis nos permite observar 

el debate pol²tico y cultural que fue llevado a cabo en televisi·n en este periodo. Presentamos 

un an§lisis del programa en su contexto hist·rico: la Transici·n espa¶ola. La Transici·n es la 

etapa que transcurre desde la muerte de Francisco Franco hasta la introducci·n y consolidaci·n 

de una democracia parlamentaria. Durante este periodo se abri· en Espa¶a un proceso de 

cambio pol²tico, social, econ·mico y cultural, que llev· al pa²s a una paulatina apertura 

internacional a trav®s de una progresiva normalizaci·n de su pol²tica exterior con su integraci·n 

a la OTAN y a la Comunidad Econ·mica Europea. Una Transici·n de cierta faceta paternalista 

que dise¶ada desde arriba, bien define la expresi·n çDe la ley a la leyè, y que signific· en 

realidad, como se¶ala Ferran Gallego, çDel poder al poderè (Gallego 2008: 381).  

En primer lugar, debemos partir de la historia social como factor din§mico con el que 

abordar una explicaci·n de la actividad humana, las mentalidades colectivas, las ideas, las 

representaciones, las formas de pensamiento y los actores sociales que la componen. Siguiendo 

la historiograf²a francesa, la Nouvelle Histoire (Jacques Le Goff, Pierre Noraé) pretendi· 

reconstruir imaginarios sociales y establecer una historia serial de las mentalidades. Pero no fue 

hasta la d®cada de 1960 y 1970 cuando se desarroll· principalmente la historia cultural a partir 

                                                 
1 R. Cotarelo, ñVisiones de la Transici·nò, en Revista del Centro de Estudios Constitucionales, no 18, mayo-agosto 

de 1994, p. 31. (nota a pie de página).  
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de la problem§tica que planteaba definir el concepto de çmentalidadesè2. Emancipada de la 

historia de las mentalidades, la historia cultural, corriente historiogr§fica correspondiente a la 

tercera generaci·n de lô£cole des Annales3, aportaba ciertos cambios y nuevos objetos de 

estudio: las pr§cticas culturales, las creencias, los imaginarios, la vida cotidiana... y entend²a 

por cultura el conjunto de representaciones colectivas propias de una sociedad (Ory 2011: 8). 

El foco de atenci·n se trasladaba de lo social a lo cultural y acab· estructur§ndose en los a¶os 

80 y 90 como historia cultural. Philippe Poirrier la defini· como una historia social de las 

representaciones (Poirrier 2008: 27)4. 

 

1.1. Planteamiento te·rico y cuestiones metodol·gicas  

En este primer apartado trazaremos, en l²neas generales, la estructura de an§lisis y la 

metodolog²a empleada que hemos llevado a cabo en la presente tesis doctoral. El corpus central 

de nuestra tesis doctoral son los 408 programas que emiti· La clave entre 1976 y 1985. 

Presentamos en el DVD el listado oficial de los programas en 408 fichas con los siguientes 

datos: fecha de emisi·n, pel²cula proyectada e invitados al debate. En relaci·n a los invitados, 

se ha respetado el cargo que ocupaba en esos momentos. Las emisiones prohibidas por la 

direcci·n de RTVE que no llegaron a emitirse en televisi·n ïseis en concreto-, se representan 

con la letra C (de censura o prohibici·n). Se han tenido en cuenta adem§s dos programas 

posteriores al marco temporal: el programa 500 claves de la Transici·n, emitido el 1 de 

noviembre de 1991 en Antena 3 Televisi·n, y el programa La Constituci·n espa¶ola 20 a¶os 

                                                 
2 Un panorama general sobre el estudio de temas culturales desde el siglo XVIII alemán hasta la llamada ñnueva 

historia cultural francesaò en la d®cada de los ochenta del siglo XX, en P. Burke, What is cultural history?, Polity 

Press, Cambridge, 2004. Obra traducida ¿Qué es la historia cultural?, Paidós, Barcelona, 2006. Véase también J. 

Serna, La historia cultural, Akal, Madrid, 2005.  

3 En 1929 los historiadores franceses Marc Bloch y Lucien Febvre fundaron la revista Annales d'histoire 

économique et sociale, que marcaría la nueva corriente historiográfica conocida como Escuela de los Annales. 

Véase M. Bloch y L. Febvre, ñê nos lecteursò (Editorial), Annales d'histoire économique et sociale, Vol. 1, no 1, 

1929, pp. 1-2. 

4 Del mismo autor véase, Les enjeux de l'histoire culturelle, Seuil, París, 2004. En los últimos años, esta corriente 

historiográfica ha generado una importante bibliografía. Trabajos teóricos de tipo general puede hallarse, entre 

otros, en R. Chartier, Les origines culturelles de la Révolution française, Le Seuil, París, 1990 (del mismo autor, 

véase ñLe monde comme représentationò, Annales E.S.C., noviembre-diciembre 1989, no 6, pp. 1505-1520. Obra 

traducida, El mundo como representación. Historia cultural: entre práctica y representación, Gedisa, 1996); J. P. 

Rioux y J. F. Sirinelli (dir.), Pour une histoire culturelle, Seuil, París, 1997; Geoff Eley, La línea torcida. De la 

historia cultural a la historia de la sociedad, Publicacions de la Universitat de València, Valencia, 2008; y de P. 

Burke, véanse las obras La revolución historiográfica francesa: la escuela de los Annales, 1929-1989, Gedisa, 

Barcelona, 1996; ¿Qué es la historia cultural?, Paidós, Barcelona, 2006; y Formas de historia cultural, Alianza, 

Madrid, 2006. 
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despu®s, emitido el 5 de diciembre de 1998 en TVE. Ambos pueden encontrarse en la web5. 

Justificamos estos dos programas por la relaci·n directa con La clave durante la Transici·n 

espa¶ola. Sin embargo, escapa de nuestro an§lisis la etapa posterior del programa en Antena 3 

(1990-1993) que, pese a tratarse de la primera experiencia de la televisi·n privada en Espa¶a, 

se encuentra m§s all§ del periodo de Transici·n y es, por tanto, de menor influencia. Ya se ha 

configurado una cultura pol²tica (aunque sea en lo m§s rudimentario).  

Delimitado el corpus pasamos a ver un estado de la cuesti·n. La producci·n 

historiogr§fica se inscribe en el tiempo en que se produce y, por lo tanto, se encuentra 

condicionada al desarrollo global del pensamiento cient²fico y a la forma de enfocar la realidad. 

Los procesos de construcci·n de la realidad por parte de los medios de comunicaci·n han sido 

estudiados desde distintos §mbitos, enfoques y perspectivas. Sin embargo, los estudios sobre la 

televisi·n durante el proceso de transici·n son relativamente recientes. Con el objetivo de 

aportar un eje com¼n a las distintas investigaciones en la historia de la comunicaci·n en Espa¶a 

surgidas en los ¼ltimos a¶os, empezamos con la obra de Manuel Palacio, La televisi·n durante 

la Transici·n espa¶ola (2012)6. El autor presenta un recorrido hist·rico de la televisi·n desde 

1974 hasta 1981, destacando la enorme contribuci·n de la televisi·n como acelerador del 

cambio durante el proceso de transici·n7. La obra aportaba un resumen de los programas 

emitidos por La clave hasta 1979 que hab²a publicado la revista Tele-Radio (revista oficial de 

los organismos rectores de Televisi·n Espa¶ola)8. Palacio destacaba que çla colaboraci·n de La 

clave en el proceso de creaci·n de un espacio p¼blico democr§tico es su aportaci·n de mayor 

calado hist·rico. Los debates del programa se presentaban a los espa¶oles como una zona de 

di§logo entre pares de unos invitados que part²an de puntos de vista completamente diversos, 

que discrepaban y no por ello pasaba nada graveè (Palacio 2012: 261)9.  

                                                 
5 Véanse 500 claves de la Transición en: https://www.youtube.com/watch?v=rOfjZNEsL7g, y La Constitución 

española 20 años después en: https://www.youtube.com/watch?v=Ga6vXB-BVTs [consultados el 15/12/2016]. 

6 M. Palacio, La televisión durante la Transición española, Cátedra, Madrid, 2012. La portada del libro es una 

fotografía realizada durante el programa de La clave El intelectual y la política (ficha 378), emitido el 24 de mayo 

de 1985. En ella aparece en primer plano José Luis Balbín y Alfonso Guerra. 

7 Manuel Palacio, catedrático de Comunicación Audiovisual de la Universidad Carlos III de Madrid, dirige el 

proyecto: Los medios audiovisuales en la Transición española (1975-1985), que aborda las imágenes del cambio 

democrático y el papel que ocupan las representaciones cinematográficas y televisivas en la España democrática. 

8 Tele-Radio, no 1124, 9-15 de julio de 1979, p. 36, en Manuel Palacio, La televisión durante la Transición en 

España, op. cit. pp. 260-261. 

9 Como única excepción, veremos que al finalizar uno de los programas, los guardaespaldas del dirigente falangista 

Raimundo Fernández-Cuesta intentan agredir al historiador Ian Gibson. Cfr. M. Palacio y C. Ciller, ñLa clave de 

TVE, op. cit.ò, p. 238. Ser§ la ¼nica excepci·n en todo el programa porque precisamente La clave se caracterizó 

por ser un lugar donde se podía debatir desde puntos de vista encontrados sin ningún tipo de altercado. 

https://www.youtube.com/watch?v=rOfjZNEsL7g
https://www.youtube.com/watch?v=Ga6vXB-BVTs
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La obra incluía además un documental titulado Las lágrimas del presidente (2009), con 

fragmentos de La clave durante 197610. En el documental intervienen algunos historiadores 

como Ferran Gallego y Rafael R. Tranche. Para Gallego La clave formó opinión ciudadana y 

movió una cultura democrática; y para Tranche su «éxito fundamental estaba en la forma en 

que se construía el debate, un debate abierto donde la opinión especializada se respetaba, se oía 

y se confrontaba, y un espacio de discusión política en torno a las ideas, propio de la 

democracia»11. 

Cuando ya hab²a empezado la redacci·n de esta tesis doctoral, Manuel Palacio y Carmen 

Ciller publicaron el ¼nico estudio realizado hasta el momento sobre el programa. Se trata de un 

art²culo de 2014 titulado ñLa clave de TVE, un debate en la historia de la televisi·n en 

Espa¶aéò12. A trav®s de un corpus de veintisiete programas, abordaban los elementos 

caracter²sticos del formato que hab²an contribuido a su legitimaci·n en el imaginario colectivo. 

Presentaban La clave como çuno de los hitos de la historia de la televisi·n espa¶olaè (Palacio 

y Ciller 2014: 228), por su conexi·n con çel aire de los tiempos y con el entramado pol²tico 

espa¶olè (Palacio y Ciller 2014: 234). A pesar de compartir gran parte de sus planteamientos 

hay, sin embargo, algunas diferencias en las conclusiones alcanzadas. Para estos autores, la 

herencia del programa llegaba hasta la actualidad, como pod²a ser el programa 59 segundos13, 

mientras que nuestro planteamiento considera que la misi·n educativa del modelo fundacional 

de la televisi·n ïde la que el programa es heredero- se diluye durante la Transici·n y se 

transforma en el nuevo modelo televisivo de los a¶os noventa (con programas de menor 

reflexi·n y mayor espect§culo) y que coincide en Espa¶a con la entrada de la televisi·n privada. 

Trataremos de mostrar c·mo en los or²genes de la televisi·n, las misiones fundacionales 

formuladas por la BBC como pilar del funcionamiento de una televisi·n como servicio p¼blico 

(informar, educar, entretener), son formuladas con breves matices por las televisiones europeas. 

                                                 
10 Las lágrimas del presidente es un documental elaborado a partir de material de archivo con guion de M. Palacio 

y G. Roldán. Puede verse online en la web: http://www.rtve.es/alacarta/videos/archivos-tema/archivo-temas-

lagrimas-del-presidente/868442/ [consultado 22/01/2013].  

11 Véanse especialmente los minutos 17-20 del documental. Cfr. V. Martín, Televisión Española y la Transición 

democrática, op. cit. p. 49. 

12 M. Palacio y C. Ciller, ñLa clave de TVE, un debate en la historia de la televisi·n en Espa¶aéò, en Estudios 

sobre el Mensaje Periodístico, Vol. 20, Núm. especial (2014), pp. 227-241. Haremos referencias a este trabajo a 

lo largo de la tesis doctoral. 

13 Programa de debate sobre asuntos de actualidad política y social en TVE que inició sus emisiones el 4 de octubre 

de 2004. Cfr. J. F. Guti®rrez Lozano, ñLa presencia del debate en televisi·n y su utilidad en la calidad de las 

programacionesò, en Comunicar. Revista científica iberoamericana de comunicación y educación, no 25, Vol. 2, 

2005. 

http://www.rtve.es/alacarta/videos/archivos-tema/archivo-temas-lagrimas-del-presidente/868442/
http://www.rtve.es/alacarta/videos/archivos-tema/archivo-temas-lagrimas-del-presidente/868442/
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Fueron el caso de la televisi·n francesa (informer, cultiver, distraire), y la espa¶ola (informar, 

formar, entretener). Matices que ya se¶alaban distintas maneras de entender y proceder en una 

de las misiones en las que hab²a de sustentarse la televisi·n p¼blica. Creemos que la misi·n 

educativa-formativa en Espa¶a va perdiendo su status quo en el momento en que la audiencia 

se va situando como eje central y regulador del modelo televisivo. Los programas educativos o 

formativos no desaparecen de la programaci·n, pero se rigen desde el nuevo modelo de la 

televisi·n p¼blica (de car§cter m§s comercial y de marcado entretenimiento), que ser§ el que 

marque las nuevas directrices.  

Abordaremos estos aspectos en los siguientes puntos partiendo del propio origen de la 

televisi·n con el prop·sito de mostrar c·mo durante la Transici·n espa¶ola se desvirt¼a la esfera 

educativa en detrimento de la esfera informativa (que logra mantener su estatus inicial aunque 

no logra desprenderse del f®rreo control del poder pol²tico) y de la esfera del entretenimiento 

(que va incrementando al tiempo que lo hace la audiencia). Por tanto, es la misi·n educativa la 

que no consigue el protagonismo marcado en su fundaci·n como servicio p¼blico. Una 

tendencia que se observa, si bien con ciertos desajustes y variaciones de intensidad, en las 

distintas televisiones europeas14.  

En Espa¶a fueron determinantes otros modelos televisivos europeos (especialmente el 

modelo ingl®s y franc®s). Influencias y transferencias culturales que hemos analizado con el 

prop·sito de realizar ciertos paralelismos en el auge del entretenimiento y observar el devenir 

de la misi·n educativa. Iniciado el proceso de transici·n, La clave lograr²a introducirse desde 

la misi·n educativa del modelo fundacional de la televisi·n como servicio p¼blico. Un modelo 

en el que hasta entonces la audiencia no marcaba ni condicionaba la emisi·n de programas 

culturales. Dicho de otro modo, la televisi·n ten²a la obligaci·n de ofertar dichos programas 

(opera, teatro, emisiones literariasé), de §mbito m§s minoritario, sin considerar el n¼mero de 

telespectadores que estaban frente a la pantalla.  

Otras diferencias respecto al trabajo de Manuel Palacio y Carmen Ciller son, en primer 

lugar, que s² creemos en el car§cter diferencial de La clave respecto a otros espacios 

informativos que emite televisi·n en esos momentos (se diferenciaba precisamente en las 

                                                 
14 Una historia cultural en Europa desde la televisión como servicio público a la tele-realidad, en J. Bourdon, Du 

service public à la télé-réalité. Une histoire culturelle des télévisions européennes 1950-2010, INA, Bry-sur-

Marne, 2011. Sobre los medios de comunicación en España nos remitimos a la bibliografía por los numerosos 

trabajos que se han abordado en España. Sin embargo, cabría reparar aquí en algunos autores como J. Timoteo 

Álvarez et. al. Historia de los medios de comunicación en España. Periodismo, imagen y publicidad (1900-1990), 

Ariel, Barcelona, 1989; J. M. Baget Herms, Historia de la televisión en España (1956-1975), Feed Back, 

Barcelona, 1993; y las obras previamente citadas de Manuel Palacio.  
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directrices que llev· a cabo Jos® Luis Balb²n en su programa como veremos m§s adelante), y el 

asentamiento de las normas c²vicas de convivencia en televisi·n que creemos s² favoreci· este 

programa. Compartimos, a pesar de ello, la mayor parte de ideas y planteamientos de este 

trabajo como la participaci·n de La clave en la difusi·n de valores democr§ticos a la audiencia15 

(Palacio y Ciller 2014: 229); y la idea de çLa clave es Balb²n y Balb²n es La claveè (Palacio y 

Ciller 2014: 234). La figura de Jos® Luis Balb²n es determinante para entender el origen del 

programa y su posterior evoluci·n. En el segundo cap²tulo precisamente presentamos una 

aproximaci·n biogr§fica de un periodista que ya en 1976 (con treintais®is a¶os) dirige en 

Espa¶a el primer programa de debates en directo. 

En el mismo n¼mero monogr§fico, Virginia Mart²n abordaba de manera general los 

principales programas de debate entre 1975 y 1980, y c·mo estos pasaron a ser çun marco de 

referencia para la sociedad que no solo encontraba en la peque¶a pantalla patrones de conducta 

en relaci·n a las principales cuestiones de inter®s pol²tico; sino que tambi®n, consumiendo esos 

espacios de la programaci·n aprend²a a emplear un nuevo lenguaje democr§tico que inclu²a 

vocablos carentes de contenido durante la dictadura franquistaè16Φ En la obra Radio y televisi·n 

en Espa¶a. Historia de una asignatura pendiente (2006), Enrique Bustamante toma como punto 

de partida el franquismo y se adentra en el periodo de transici·n, calificando el modelo de 

RTVE de continuista. Para el autor se trata de un modelo intacto que no sufre cambios 

sustanciales hasta el primer intento frustrado de Fernando Castedo (1981), primer director 

general de televisi·n pactado entre el Gobierno y la oposici·n. Destacamos que el propio 

Enrique Bustamante particip· en La clave el 11 de mayo de 1984, en el programa Impacto de 

los medios de comunicaci·n (ficha 324). Califica La clave de programa emblem§tico que sufri· 

numerosas censuras durante la Transici·n (Bustamante 2006: 59 y 89). Censuras y 

prohibiciones que ser§n analizadas en nuestra tesis doctoral ïtanto de emisiones concretas como 

del propio programa-, que acaban revelando aquellos temas que la direcci·n de RTVE 

consideraba inoportunos hasta el l²mite de no emitirse en televisi·n, y la lucha del gobierno por 

                                                 
15 Aunque finalmente sea el término de audiencia el que se imponga, seguimos preferentemente, en esos 

momentos, el de telespectador. Cfr. J. F. Guti®rrez Lozano, ñLa audiencia de la televisi·n en Espa¶a y su historia. 

Un acercamiento a la memoria de los primeros telespectadoresò, en A. Company, J. Pons y S. Serra (eds.), La 

comunicació audiovisual en la història. Aportacions de la comunicació a la comprensió i construcció de la història 

del segle XX, Universitat de les Illes Balears, Palma, 2003, pp. 690. 

16 Cfr. V. Mart²n, ñEl parlamento cat·dico: los programas de debate sobre la actualidad pol²tica durante la 

transici·n (1976-1979)ò, en Estudios sobre el Mensaje Periodístico. Vol. 20, Núm. especial (2014), pp. 123-124. 

Pese a distinguir el formato del debate con la tertulia televisiva, acaba incluyendo programas como Sí o no (abril 

de 1975, dirigido por Victoriano Fernández Asís), Cara y Cruz (mayo de 1976, presentado por Enrique Meneses); 

España, hoy (noviembre de 1976, dirigido por José Javaloyes); y Cara a cara (noviembre 1977, Federico Ysart). 
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controlar el medio durante la Transici·n. Sujeta a los intereses pol²ticos ïy econ·micos-, la 

televisi·n, no solo muestra el f®rreo control del medio durante el proceso de democratizaci·n 

del sistema pol²tico espa¶ol sino tambi®n a qu® principios de autoridad fue sometida. 

La mayor parte de trabajos sobre televisi·n que hacen referencia a La clave resaltan, de 

manera descriptiva, el directo y la relevancia de algunos invitados. Para Juan Carlos Ib§¶ez lo 

m§s novedoso de La clave fue çla presencia de personajes hasta entonces censurados y de temas 

anteriormente prohibidosè (Ib§¶ez 2006: 71)17. Con el prop·sito de escapar de esta descripci·n, 

presentamos en este trabajo un an§lisis de los invitados que pasaron por el programa (n¼mero 

de invitados, procedencia de los mismos, categor²a socio-profesional...). A trav®s de este 

an§lisis observamos no solo la baja participaci·n de las mujeres en el programa 

(aproximadamente 250 de m§s de 2.700 invitados), tambi®n las aportaciones que realiza La 

clave, como la creaci·n de una opini·n cualificada a trav®s de la figura del experto. Es decir, 

aquel invitado que precisamente destacaba por ser uno de los mejores expertos en el campo en 

el que se debat²a (Neil Armstrong para debatir sobre el universo, Truman Capote sobre 

literatura, Herbert Marcuse sobre sistemas pol²ticosé). Calificado çde debate intelectualè18, la 

autora francesa Virginie Philippe, se utiliza de algunas emisiones en su tesina de m§ster sobre 

la televisi·n durante la Transici·n19. En ella, subraya la enorme contribuci·n que tuvieron en el 

proceso democr§tico programas como Informe Semanal, o La clave (Philippe 2007: 47 y 59-

60).  

Es rese¶able que la ¼nica transcripci·n escrita de un programa de La clave entre 1976 y 

1985 es el programa Marxismo (ficha 129), emitido el 10 de noviembre de 197920. 

Posteriormente, en 1992, la revista Psicolog²a Pol²tica publicar²a la reproducci·n escrita del 

debate 500 claves de la Transici·n21. A nivel audiovisual, tal como indican Manuel Palacio y 

Carmen Ciller, çel diario El Mundo comercializ· a finales de la d®cada de los noventa una 

                                                 
17 çRepertorio muy atractivo de invitados. En ocasiones por su relevancia pol²tica, social o intelectual (presidentes, 

ministros, premios Nobel, figuras de la historia del siglo XX, Truman Capote, Neil Armstrong o Daniel Cohn-

Bendit). En otros casos, por su cercan²a a los personajes que centran el coloquio (como P²a Luciani, sobrina de 

Juan Pablo I, el gobernador civil de Granada en julio de 1936, o el hijo de Emiliano Zapata). Y generalmente por 

su peso en la vida social, cultural y pol²tica espa¶ola (como Adolfo Su§rez o el fiscal Jes¼s Vicente Chamorro, 

expedientado por participar en el programaè, J. C. Ib§¶ez, ñLa claveò, en M. Palacio, Las cosas que hemos visto. 

50 a¶os y m§s de TVE, Instituto de RTVE, Madrid, 2006, pp. 70-71. 

18 J. Mu¶oz Soro, ñLa transici·n de los intelectuales antifranquistasò, en Ayer, no 81, 2011, p. 32. 

19 V. Philippe, Transition et télévision en Espagne. Le rôle de la TVE, 1973-1978, LôHarmattan, Par²s, 2007. 

20 Transcripción realizada por la revista Triunfo, 24/11/1979. Cfr. M. Palacio y C. Ciller, ñLa clave de TVEéò, 

en Estudios sobre el Mensaje Periodístico. op. cit. p. 237 (en la nota a pie de página). 

21 Psicología Política, no 4, I-III, Promolibro, Valencia, 1992, pp. 85-124. 
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selecci·n de programasè (Palacio y Ciller 2014: 228)22. Con la llegada masiva de Internet a los 

hogares espa¶oles, nost§lgicos del programa comenzaron a subir a la plataforma online de 

reproducci·n de v²deos YouTube algunas emisiones.  

De nuevo desde la comunicaci·n pol²tica, la reciente obra de Virginia Mart²n (2013), se 

ha centrado en descifrar el lugar que ocupa la televisi·n gubernamental en la estrategia 

democratizadora que fue llevada a cabo entre 1976 y 197923. En relaci·n a La clave, argumenta 

que el programa fue çtodo un s²mbolo de lo que representaba la ampliaci·n de libertades que 

tra²a consigo la democraciaè (Mart²n 2013: 49)24. Por ¼ltimo, destacamos la obra del periodista 

Justino Sinova al aportar una gran cantidad de datos sobre La clave en un momento concreto 

(el nombramiento en 1982 de Jos® Luis Balb²n como director de los Servicios Informativos de 

RTVE)25. En 1983 se produjo entre Jos® Luis Balb²n y Diario 16 ïdel que Justino Sinova es 

director adjunto- una disputa por unos art²culos publicados en Diario 16 y Cambio 16, a los que 

Jos® Luis Balb²n denuncia por calumnias a su persona26. Justino Sinova decide escribir esta 

obra (en 1983) centr§ndose especialmente en el asunto Alonso Puerta, invitado que ser²a vetado 

a asistir al programa por los socialistas (a trav®s de Enrique Tierno Galv§n), y raz·n principal 

de la prohibici·n de Balance de los municipios de izquierda (ficha 254-C)27.  

En los ¼ltimos a¶os se ha venido apreciando un creciente inter®s en el §mbito cient²fico 

a trav®s de investigaciones centradas principalmente en la televisi·n como objeto de estudio. 

Se han realizado estudios generales, comparativos, hist·ricos, sociol·gicos, antropol·gicos, 

monograf²as, y algunas tesis doctorales que han hecho avanzar en el terreno de la 

                                                 
22 Selección centrada en algunos temas políticos como La Constitución (ficha 72), Marxismo (ficha 129), 

Elecciones ¿Para quién los votos?, (242), o Cataluña (ficha 316), que apenas suscitó el interés de las bibliotecas 

universitarias (Palacio y Ciller 2014: 228). Algunos de estos programas se encuentran en la web de RTVE. 

23 V. Martín Jiménez, Televisión Española y la Transición democrática. La comunicación política del Cambio 

(1976-1979), Ediciones Universidad de Valladolid, Valladolid, 2013. Realiza alusiones a algunas emisiones sobre 

las que volveremos más adelante. 

24 Otros autores como Juan Munsó Cabús (2001), Juan Francisco Gutiérrez Lozano (2005), y Lorenzo Díaz (2006), 

también han realizado algunas referencias al programa en sus trabajos. J. Munsó Cabús, La otra cara de televisión. 

45 años de historia y política audiovisual, Flor del Viento, Barcelona, 2001, pp. 140-141. J. F. Gutiérrez Lozano, 

ñLa presencia del debate en televisi·n y su utilidad en la calidad de las programacionesò, en Comunicar. op. cit. 

p. 3, y L. Díaz, 50 años de TVE, Alianza, Madrid, 2006, pp. 263-264.  

25 J. Sinova, La gran mentira. El tinglado de la televisi·n al descubierto, Planeta, Barcelona, 1983. 

26 A ra²z del art²culo ñTres balbines en La clave: ®l, su hermana y su cu¶adaò, Diario 16, 26/03/1983, p. 47. 

27 El primer cap²tulo de la obra de Sinova, ñLa historia empieza con esc§ndaloò, se inicia con las siguientes 

palabras: ç-àHan liberado ya a Balb²n? -No. La Redacci·n se niega a pagar el rescate. (Chiste o²do en los Servicios 

Informativos de TVE)è, en Justino Sinova, La gran mentira, op. cit. p. 15. 
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investigaci·n28. A diferencia de los estudios que se centran en explicar el rol de la televisi·n 

durante la Transici·n a trav®s de un conglomerado de programas, esta tesis doctoral tiene como 

objeto de estudio un ¼nico programa de televisi·n con el que observar su incidencia pol²tica y 

social en Espa¶a. Creemos que La clave juega un protagonismo pol²tico esencial durante la 

Transici·n espa¶ola. Es llamativo, por tanto, que los an§lisis sobre televisi·n no hayan 

empezado por lo que precisamente conforma la televisi·n: los programas. No se han realizado 

estudios de programas concretos durante el proceso de Transici·n en Espa¶a como podr²an ser 

los casos de A fondo (1976-1981), Un, dos, tresé responda otra vez (1972-1984), Encuentro 

con las letras y las Artes (1976 y 1981), La bola de cristal (1984-1988)... Como ¼nica excepci·n 

encontramos un estudio del programa Informe Semanal (llamado en 1973 Semanal 

Informativo)29. 

Los documentos audiovisuales, cada vez m§s utilizados en el §mbito hist·rico, han 

tratado ¼ltimamente de explicar la historia reciente de la televisi·n en Espa¶a. Un ejemplo es 

el documental aludido anteriormente, Las l§grimas del presidente (2010). El propio Manuel 

Palacio indicar§ que çcon la circulaci·n de las im§genes originales, ®stas son utilizadas, 

reapropiadas y recicladas en ficciones y contextos diversos tensando hasta el l²mite de deformar 

el sentido originalè (Palacio 2012: 341). Siguiendo esta l²nea creemos que, en los a¶os noventa, 

uno de los errores de la televisi·n fue precisamente el representar la historia de Espa¶a 

mezclando im§genes del pasado con discursos del presente, como fue el caso del documental 

La Transici·n (1995) dirigido por Victoria Prego y El²as Andr®s30. Un documental que 

                                                 
28 Los estudios sobre la comunicación han experimentado importantes avances a nivel internacional gracias a los 

aportes de la historia social y de la historia cultural. Véanse I. Fernández y F. Santana, Estado y Medios de 

comunicación en la España democrática, Alianza, Madrid, 2000. B. Casey et al., Television Studies. The key 

concepts, Routledges, Nueva York, 2002. J. C. Rueda Laffond y M. M. Chicharro, ñLa televisi·n y sus p¼blicos: 

una aproximaci·n interdisciplinarò, en Historia y Comunicación Social, no 9, Universidad Complutense de Madrid, 

2004, pp. 81-99. De los mismos autores, La televisión en España (1956-2006). Política, consumo y cultura 

televisiva, Fragua, Madrid, 2006. R. Quirosa-Cheyrouze, Prensa y democracia. Los medios de comunicación en 

la Transición, Biblioteca Nueva, Madrid, 2009. J. C. Rueda Laffond et al., ñParallel Stories differentiated histories. 

Exploring Fiction and Memory in Spanish and Portuguese Televisionò, en VIEW, Jounal of European Television 

History & Culture, Vol. 3, febrero 2012, pp. 37-44. N. Mínguez (ed.), Ficción y no ficción en los discursos 

creativos de la cultura española, Iberoamericana, Madrid, 2013. J. S. Duran Froix (ed.), La télévision espagnole 

en point de mire, Centre de Recherche sur lôEspagne Contemporaine, Universit® de la Sorbonne Nouvelle ï Paris 

III, abril de 2013. También se ha incrementado el número de congresos, coloquios, y seminarios a través de 

investigaciones centradas en el cine, la radio y la televisión, revelando la importancia que tuvieron los Mass Media 

en el proceso democratizador. Algunos ejemplos: ñEl papel de los medios de comunicaci·nò. III Congreso 

Internacional Historia de la Transición en España, Almería, noviembre de 2007; La réforme politique : stratégies 

et acteurs: De la Loi sur la presse à la CEE (1966-1986), Par²s, junio de 2014; y ñCarisma e imagen pol²tica. 

Poderes y contrapoderes durante la Transici·n democr§ticaò, Madrid, junio de 2014.  

29 Véase B. Magro, Informe semanal: 30 años de historia, Plaza & Janés, Barcelona, 2003. 

30 Serie documental de trece episodios emitida por TVE desde julio hasta octubre de 1995. Podríamos decir que la 

propia Victoria Prego prolongó dicha serie en la obra Así se hizo la Transición, Plaza & Janés, Barcelona, 1995. 
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invisibiliza cualquier movilizaci·n, y no pone en cuesti·n dicho proceso por el hecho de haber 

alcanzado las diferentes fuerzas pol²ticas un consenso. En su intento audiovisual de representar 

la historia de la Transici·n en Espa¶a, presentaba a Juan Carlos como la ¼nica figura capaz de 

traer la democracia. Como si cualquier otra v²a de organizaci·n social estuviese sometida desde 

el inicio al fracaso m§s absoluto31. Presentaban los hechos hist·ricos justificando y legitimando 

acciones del pasado por un futuro que todav²a no existe. Es decir, concediendo su importancia 

al resultado çposterioriè32. Dicho de otro modo, construyen un discurso hist·rico que mezcla 

los hechos hist·ricos con proyecciones futuras, obviando que la comunicaci·n se da en unas 

coordenadas espacio-temporales espec²ficas y que es el presente el tiempo propio de la acci·n 

comunicativa33. El problema radicaba en la cercan²a de los acontecimientos y en construir y 

representar desde la televisi·n un pasado demasiado inmediato. Como bien argumenta Ferran 

Gallego, el an§lisis del proceso de transici·n pol²tica en el momento en que esta se iba 

produciendo parte de una distorsi·n, 

çconstruyendo una narraci·n period²stica que ha acabado por convertirse, junto a los libros 

de memorias convenientemente distanciados de los acontecimientos, en un material 

indispensable para el historiador. En definitiva, ha ayudado a crear la representaci·n que se 

construye de un pasado muy inmediato y que empez· a incluir sus ingredientes de 

proyecci·n hacia el futuro en el mismo momento en que se daban los acontecimientos, al 

ser conscientes de que, entre otras cosas, estaban construyendo un futuro que necesitaba la 

legitimidad que no pod²a proporcionar el franquismo tal y como lo hab²a hecho hasta 

entonces. Esta construcci·n acad®mica y popular, social y pol²tica del proceso de transici·n 

tiene una importancia de primer orden porque constituye el proceso fundacional de nuestra 

realidad pol²tica, de las evidentes deficiencias de nuestra democracia, y del significado que 

damos a la sociedad en la que nos encontramos, a sus agentes pol²ticos, a su sistema 

institucional, a sus relaciones sociales, como si tuvieran el car§cter de un acuerdo, entusiasta 

y decidido, casi naturalmente salido de las entra¶as de los espa¶oles de buena fe que quer²an 

resolver el futuro del pa²s atendiendo solamente a lo que no ha dejado de llamarse, en una 

                                                 
31 En este sentido, la distorsión alcanza su magnitud en los países que retoman estas reconstrucciones 

audiovisuales. Siguiendo esta línea se encuentran los documentales franceses Juan Carlos, naissance dôun roi, 

realizado por Jean-Pierre Garnier (1995), y Juan Carlos, l'enfance d'un chef (2008), dirigido por Daniel Leconte 

y Anne-Elisabeth Lozano. Representaciones que eliminan el recorrido del rey durante el franquismo y algunos de 

sus discursos anteriores por contradecir su recorrido democrático posterior. 

32 Evitaban presentar la causa misma por la que tuvo lugar el cambio sin cuestionar el proceso ni el modo, y lo 

hacían por el simple hecho del resultado al que se llegó. 

33 Véase A. Checa, Historia de la Comunicación: de la crónica a la disciplina científica, Netbiblo, La Coruña, 

2008, pp. 41-43. 
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clara exposici·n de la negativa a aceptar la esencia conflictiva de una sociedad, el bien 

com¼n. Este proceso cultural cre· un espacio de identidad, de comunidad de esfuerzo 

realizado por todos, en una fase cuyas dificultades parec²an deberse a elementos sin 

responsabilidad pol²tica o social alguna, sino como tenaces accidentes geogr§ficos o 

impredecibles cambios de temperatura que estaban m§s all§ de la pol²tica, pero que solo se 

resolv²an con la voluntad de quienes, en los puestos de responsabilidad, ten²an los medios, 

para hacer frente a estas circunstanciasè34. 

 

Esta tesis doctoral parte desde una visi·n menos determinista de los acontecimientos y 

presta especial atenci·n a las decisiones que fueron tomadas por sus protagonistas tanto 

individuales como colectivas. De este modo, apostamos por una perspectiva que trate de superar 

el sentido general del fen·meno televisivo para trascender sobre el estudio de un caso concreto. 

Hay que tener en cuenta que la televisi·n tiene la capacidad de crear y difundir su propia imagen 

e historia, hablar de s² misma, analizarse, autopublicitarse, representarse. Ejemplos de la 

construcci·n hist·rica del medio a trav®s del propio medio, pueden encontrarse en televisi·n 

cada 28 de octubre (fecha que marca el inicio de las emisiones regulares en televisi·n: el 28 de 

octubre de 1956). El 25Ü aniversario en 1981. El 30Û aniversario en 1986, o el 55Ü aniversario 

en 2011. En este ¼ltimo, desde el Ministerio de Educaci·n, Cultura y Deporte, se realizaron 

distintos trabajos35, y se pusieron a disposici·n online distintos reportajes sobre la televisi·n 

realizados por y para el programa Informe Semanal (Historias de la tele, El mundo ante nuestros 

ojos, y La tele que nos cambi·)36. 

Para observar la construcci·n del debate televisivo en Espa¶a y la formaci·n de una 

cultura pol²tica durante la Transici·n en Espa¶a, hemos querido mantener cierto equilibrio entre 

una perspectiva general de la televisi·n durante la Transici·n y un an§lisis m§s detallado del 

programa La clave. Partiendo de herramientas metodol·gicas de la historia cultural y la historia 

comparada, nuestro prop·sito es analizar dicho programa y contextualizar el proceso de 

transici·n en Espa¶a. Son numerosos los estudios que han analizado la Transici·n37. Para tener 

                                                 
34 F. Gallego, El mito de la transición. La crisis del franquismo y los orígenes de la democracia (1973-1977), 

Barcelona, Crítica, 2008, pp. 698-699. 

35 http://tv_mav.cnice.mec.es/siglo/50/ [consultado el 1/07/2015]. 

36 Los documentales pueden encontrarse en la web de RTVE: http://www.rtve.es/rtve/20111028/anos-television-

espanola/471637.shtml [consultado el 15/12/2016]. 

37 De manera cronológica, véase para el proceso de transición: J. M. Maravall, La política de la transición, Taurus, 

Madrid, 1982; J. F. Tezanos, R. Cotarelo y A. de Blas (eds.), La transición democrática española, Sistema, Madrid, 

1989; R. Morodó, La transición política, Tecnos, Madrid, 1984; R. Cotarelo, Transición política y consolidación 

http://tv_mav.cnice.mec.es/siglo/50/
http://www.rtve.es/rtve/20111028/anos-television-espanola/471637.shtml
http://www.rtve.es/rtve/20111028/anos-television-espanola/471637.shtml


 43  

 

una visi·n de conjunto de la compleja realidad de la televisi·n, presentamos a continuaci·n un 

apartado te·rico que, a partir de los estudios e investigaciones que se han llevado a cabo, nos 

permita profundizar en las transferencias culturales televisivas que se producen en Europa. 

Nuestro prop·sito es contextualizar y analizar el programa La clave durante la Transici·n 

espa¶ola, para posteriormente observar el debate pol²tico y cultural que fue llevado a cabo en 

televisi·n. Para esta aproximaci·n abordaremos, en primer lugar, la televisi·n como servicio 

p¼blico, con el objetivo de observar las misiones fundacionales de la televisi·n y las 

transferencias culturales que se producen a trav®s de ella.  

En los siguientes apartados nos proponemos analizar la televisi·n con el objetivo de 

contextualizar La clave. Para abarcar con mayor amplitud el fen·meno televisivo hemos 

estructurado cinco grandes bloques. El primero de ellos, ñLa televisi·n: un objeto m¼ltipleò, 

est§ dedicado al problema que supone analizar el medio como sujeto de cambios sociales y 

culturales. A continuaci·n, abordaremos la misi·n educativa del servicio p¼blico para 

contextualizar el tercer bloque: ñLa televisi·n en Espa¶a (1956-1975)ò, con el que se pretende 

exponer los or²genes del medio televisivo en Espa¶a. Los dos ¼ltimos bloques tendr§n como 

objeto observar el surgimiento de La clave a partir del modelo fundacional, y evidenciar la crisis 

de dicho modelo a trav®s del an§lisis del concepto de audiencia y el auge del entretenimiento. 

A partir de estos bloques queremos evidenciar la crisis que sufre el modelo fundacional en el 

proceso de transici·n en Espa¶a, contexto en el que se desarrolla el programa La clave (1976-

1985). 

 

 1.2. La televisi·n: un objeto m¼ltiple 

 Las investigaciones sobre televisión se han desarrollado a partir de diferentes 

tradiciones, trayectorias y contextos, que han influido en las perspectivas empleadas. Autores 

como Michel Foucault (1975), Anthony Smith (1979), Umberto Eco (1995), Pierre Bourdieu 

(1996), o John B. Thompson (1998), han ayudado a observar y considerar la televisión ïo el 

                                                 
democrática. España (1975-1986), CIS, Madrid, 1992; J. Tusell y A. Soto (Eds.), Historia de la transición 1975-

1978, Alianza, Madrid, 1996; J. Tusell, La transición española a la democracia, Historia 16, Madrid, 1997; J. M. 

Colomer, La transición a la democracia: el modelo español, Anagrama, Barcelona, 1998; A. Soto, La transición 

a la democracia. España. 1975-1982, Alianza, Madrid, 1998; C. Powell, España en democracia, 1975-2000. Las 

claves de la profunda transformación de España, Plaza & Janés, Barcelona, 2001; J. Tusell, ñPor una historia 

revisionista de la transici·nò, en Claves de Razón Práctica, nº 115, septiembre de 2001, pp. 11-21; F. Gallego, El 

mito de la Transición, op. cit.; y S. Baby, Le mythe de la transition pacifique. Violence et politique en Espagne 

(1975-1982), Casa de Velázquez, Madrid, 2012. 
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fenómeno televisivo- desde diversos campos de estudio y desde múltiples facetas38. Se hace 

mención a estos autores, que no a todos, a la vez que es difícil resumir en un apartado las 

aportaciones realizadas por los mismos. Desde la historiología, semiología, historia económica, 

filosofía, historia política, social y cultural, se ha tratado de captar y definir un mismo objeto: 

la televisión39. En todos ellos se contemplan aspectos que de una u otra forma consideran la 

diversidad de interpretación para un objeto de estudio y un concepto que «ha ido variando a lo 

largo del tiempo» (Pérez Sanjuán 2008: 15).  

 Sin embargo, ¿cómo hacer frente a la multitud de significados? ¿Cómo entender la 

televisión sino es a través de su conjunto? Un análisis de los principales enfoques históricos y 

sociológicos sobre el fenómeno televisivo nos permite señalar algunos puntos esenciales. 

Adorno postuló el holismo como la mejor metodología40. Al igual que Juan Francisco Gutiérrez, 

argumentando que «la interdisciplinariedad aparece como la única vía de acometer una historia 

tan problemática como la de la televisión» (Gutiérrez 2003: 689)41. Al margen de las 

definiciones e incursiones llevadas a cabo en este campo por los autores previamente citados, 

no podemos obviar, si atendemos la historiografía, los estudios que definen y analizan la 

televisión como empresa, su programación, los actores sociales que la integran, la capacidad de 

crear realidades y representaciones nacionales, o su influencia y repercusión social42. Sin 

olvidar tampoco los estudios comparativos o de carácter transnacional que atienden 

                                                 
38 M. Foucault, Surveiller et punir. Naissance de la prison, Gallimard, París, 1975. A. Smith (ed.), Television and 

political Life. Studies in six European countries, MacMillan, Londres, 1979. U. Eco, ñApocalyptic and Integrated 

Intellectuals: Mass communications and theories of mass cultureò, en Apocalypse Postponed, Flamingo, Londres, 

1995, pp. 27-52. P. Bourdieu, Sur la t®l®vision, suivi de lôEmprise du journalisme, Raisons dôagir, Par²s, 1996. J. 

B. Thompson, Los medias y la modernidad. Una teoría de los medios de comunicación, Paidós, Barcelona, 1998, 

y M. Palacio, Historia de la televisión en España, Gedisa, Madrid, 2001. 

39 Véanse T. Bethencourt, ¿Qué es la televisión?, Ediciones Granada, Madrid, 1991, y B. Casey et al., Television 

Studies. The key concepts, Routledges, Nueva York, 2002. 

40 T. W. Adorno, ñPrologue to Televisionò, en Critical Models: Interventions and Catchwords, Columbia 

University Press, Nueva York, 1988, pp. 49-50. De la obra ñProlog zum Fernsehenò (1953), en Gesammelte 

Schriften, Suhrkamp Verlag, Frankfurt, 1977, pp. 507-517. 

41 Véase también J. M. Piemme, La televisión: un medio en cuestión, Fontanella, Barcelona, 1980.  

42 Véanse, J. Capin, L'effet télévision, Grasset, París, 1980. J. C. Grande, La influencia de la televisión, Editorial e 

Imprenta Universitaria, El Salvador, 1999. V. Fuenzalida, Televisión y cultura cotidiana: la influencia social de 

la TV percibida desde la cultura cotidiana de la audiencia, Corporación de Promoción Universitaria, Santiago de 

Chile, 1997. L. Vilches et. al., Televisión y cultura, una relación posible, Consejo Nacional de la Cultura y las 

Artes, Santiago de Chile, 2007, y M. McLuhan y Q. Fiore, El medio es el masaje: un inventario de efectos, Paidós, 

Barcelona, 1998.  
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principalmente las transferencias culturales que se producen entre distintos países43, o la 

capacidad de la televisión en la construcción de consensos y la socialización de valores44.  

En España, algunos problemas relacionados con la historiografía de la televisión han 

sido señalados por algunos autores como Juan Francisco Gutiérrez, quien incide en la falta de 

perspectiva histórica de las obras de los años sesenta, y en la politización y el control estatal del 

medio en los trabajos aparecidos durante la Transición45. No por ello, para precisar nuestro 

enfoque, sería necesario señalar las propuestas de algunos autores respecto al rol central que 

ocupó la televisión en la articulación del sistema político español. Como indican Juan Carlos 

Rueda Laffond y Ma del Mar Chicharro, la televisión «ha testificado los acontecimientos, pero 

también ha transmitido evaluaciones, ha señalado los puntos de interés y los ha tematizado, ha 

direccionado el sentido de la opinión pública, e incluso ha ejercido las veces de actor político» 

(Laffond y Chicharro 2006: 14). Nuestro interés precisamente es situar La clave como actor 

político durante el proceso de transición en España. Sin duda, La clave fue un programa que 

presentó actores a la escena pública, señaló puntos de interés, y tematizó. Pero, si defendemos 

la idea que este programa ayudó a formar una cultura política a través de televisión durante este 

proceso, inmediatamente surgen innumerables dificultades. ¿Cómo analizar la cultura política 

de una sociedad a través de un programa de televisión?  

Uno de los elementos de modernizaci·n y transformaci·n social que alumbraron las 

sociedades del siglo XX fue, sin lugar a dudas, el desarrollo de los nuevos medios de 

comunicaci·n como la radio, el cine y la televisi·n. En ellos intervinieron otros fen·menos 

como la industrializaci·n, el desarrollo del capitalismo, el avance de la ciencia y sus 

aplicaciones t®cnicas, el surgimiento de la clase media y su acceso a niveles significativos de 

consumo, el urbanismo... Entre los rasgos m§s destacados de los nuevos medios de 

comunicaci·n sobresale el concepto sociol·gico de masas, en referencia al enorme p¼blico al 

                                                 
43 Véanse J. Bourdon, Du service public à la téléréalité. Une histoire culturelle des télévisions européennes, 1950-

2010, op. cit. pp. 9-52. M. F. Lévy, M. N. Sicard, Les lucarnes de l'Europe : Télévisions, cultures, identités, 1945-

2005, Publications de La Sorbonne, París, 2008. 

44 Cfr. J. C. Rueda Laffond y M. M. Chicharro, La televisión en España (1956-2006). Política, consumo y cultura 

televisiva, Fragua, Madrid, 2006, p. 17. Véase también la obra de M. Vázquez Montalbán, El libro gris de la 

Televisión Española, Ediciones 99, Madrid, 1973. 

45 J. F. Guti®rrez Lozano, ñLa audiencia de la televisi·n en Espa¶a y su historia. Un acercamiento a la memoria de 

los primeros telespectadoresò, en A. Company, J. Pons y S. Serra (eds.), La comunicació audiovisual en la història. 

Aportacions de la comunicació a la comprensió i construcció de la història del segle XX, Universitat de les Illes 

Balears, Palma, 2003, pp. 685-686. Pere Ysàs señala con acierto que «parte de la historiografía española de la 

dictadura a la democracia, la mayoría de la producción periodística y memorialista, y las reconstrucciones 

dramatizadas que empiezan a proliferar en los medios audiovisuales han dirigido y dirigen el foco de atención 

hacia una parte, sin duda importante pero parcial» (Ysàs 2010: 32). 



 46  

 

que estos se dirig²an. Respecto a la televisi·n, sus inicios se producen el 26 de enero de 1926, 

cuando el ingeniero y f²sico brit§nico John Logie Baird, ide· un mecanismo capaz de transmitir 

a distancia sonido, voz y movimiento46. Sin embargo la televisi·n, al igual que ocurriese con la 

prensa o la radio, estuvo ligada desde sus inicios a la necesidad de capital y a los intereses 

pol²ticos47. Concebida como un medio de masas capaz de transformar la sociedad, se convirti· 

en un instrumento integrador y en un recurso esencial que funcion· como una extensi·n 

institucional del poder48.  

En este proceso de desarrollo del medio televisivo, uno de los primeros pasos se produjo 

en los a¶os treinta con el nacimiento de las cadenas y los inicios de las primeras emisiones 

regulares. Surgen en esta ®poca la NBC (National Broadcasting Company) en Estados Unidos, 

la BBC (British Broadcasting Corporation) en Gran Breta¶a, la cadena estatal del III Reich en 

Alemania (inaugurada oficialmente con los Juegos Ol²mpicos de Berl²n de 1936), o la francesa 

Paris T®l®vision, que funcionaba con car§cter experimental49. En este sentido, la extensi·n y 

cobertura del territorio en un espacio definido convirtieron a la televisi·n en un medio 

t®cnicamente nacional50. Sin embargo, el incipiente desarrollo se ve frenado, incluso paralizado, 

por el estallido de la Segunda Guerra Mundial. La televisi·n, instrumento capaz de ofrecer 

informaci·n, tambi®n orientaba e influ²a a la opini·n p¼blica (la guerra como experimento 

propagand²stico)51, regulaba h§bitos y modelos de comportamiento social52, creaba corrientes 

                                                 
46 Véanse M. Hallett, John Logie Baird and Television, Priory Press, Hove, 1978, p. 19, y R. W. Burns, John Logie 

Baird: Television Pioneer, The Institution of Engineering and Technology, Londres, 2001, p. 103. 

47 Véase especialmente la obra de Jérôme Bourdon, Du service public à la téléréalité. Une histoire culturelle des 

télévisions européennes, 1950-2010, Institut National de lôAudiovisuel, Bry-sur-Marne, 2011. 

48 Si la información es poder, este se concentra en sus inicios en los Estados y posteriormente en oligarquías que 

deciden no solo quien recibe la información, también quién es objeto de ella. Véase D. W. Hursh y E. Wayne Ross, 

Democratic Social Education: Social Studies for Social Change, Routledge, Nueva York, 2000, p. 116.  

49 Cfr. C. Kellison, D. Morrow y K. Morrow, Producing for TV and New Media. A Real-World Approach for 

Producer, Focal Press, Nueva York, 2013, pp. 25-26.  

50 Como argumenta Jérôme Bourdon, la televisi·n tiene la capacidad de ñhacer naci·nò, es decir, la voluntad de 

utilizar la televisión para construir, consolidar, forjar o reanimar una cultura nacional (Bourdon 2011: 28).  

51 V®anse principalmente E. Border²a, A. Laguna y F. A. Martínez, Historia de la Comunicación Social: Voces, 

Registros y Conciencias, Síntesis, Madrid, 1996; y B. Selznick, Global Television: Co-Producing Culture, Temple 

University Press, Philadelphia, 2008.  

52 Véase T. Fernández García y A. García Rico (coord.), Medios de comunicación, sociedad y educación, 

Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca, 2001, p. 131. 
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de opini·n promocionando o eliminando ciertos temas53, y legitimaba mensajes y sistemas 

econ·micos y pol²ticos54.  

Tras la hecatombe a la que se hab²a llegado con la Segunda Guerra Mundial surgi· la 

idea de construir una Europa com¼n. Para ello, eran necesarias iniciativas que acordasen un 

papel central a la educaci·n ïtambi®n en los medios de comunicaci·n55- y sentar las bases de 

una pol²tica cultural europea alrededor de tres grandes cuestiones: reconciliaci·n, 

reconstrucci·n y educaci·n (L®vy y Sicard 2008: 30). Tras la guerra, hubo un nuevo impulso y 

fue creciendo el n¼mero de aparatos receptores en los distintos pa²ses. Con la definici·n de las 

misiones fundacionales se dieron los primeros pasos en las televisiones europeas hacia el 

modelo fundacional de servicio p¼blico (m§s cultural, pedag·gico y educativo)56. Este modelo 

de televisi·n, en s²ntesis, entr· en crisis en Espa¶a durante el proceso de transici·n al 

introducirse paulatinamente el modelo comercial (m§s centrado en el entretenimiento)57; y 

finalmente, con la entrada y reglamentaci·n de las televisiones privadas en Europa (en el caso 

espa¶ol efectiva en los a¶os noventa), se puso fin al modelo fundacional. 

Para finalizar el fenómeno televisivo será necesario definir qué aspectos observamos y 

cuáles ocultamos en este trabajo. Por lo tanto, para abordar la televisión durante el proceso de 

Transición en España, nos centramos, en primer lugar, en el significado histórico de la 

televisión como servicio público a través de las tres misiones sobre las que se asentó el medio 

en sus orígenes (informar, educar, y entretener)58. A partir de estas misiones abordaremos el 

surgimiento de La clave para, posteriormente, analizar la formación de una cultura política. No 

obstante, para hacer frente a la complejidad del medio televisivo, hemos optado por una 

                                                 
53 Véase F. Jost, Introduction ¨ lôanalyse de la TV, Ellipses, 2007, París, p. 21. El autor incide en la idea que las 

cadenas de televisión, al igual que las instituciones, se destinan para actuar sobre el futuro. 

54 Véase R. Ahumada, El papel del Estado mexicano como emisor televisivo, Universidad Autónoma de México, 

México, p. 76.  

55 E. Messer Hunt, Social Education, Vol. 19, National Council for the Social Studies, 1955, p. 6.  

56 J. Bourdon, Du service public à la téléréalité. Une histoire culturelle des télévisions européennes, op. cit. p. 13. 

Véase también la obra de H. Isar, Le service public et la communication audiovisuelle, Economica, París, 1995. 

57 Algunos autores han situado la crisis en los años ochenta. Véase por ejemplo, P. O. Costa, La crisis de la 

televisión pública, Paidós, Barcelona, 1986. 

58 De entrada habría que distinguir, de un lado, la misión educativa o formativa, y de otro, la televisión educativa 

o escolar. De la triple misión de informar, educar y entretener surge posteriormente la iniciativa de realizar una 

televisión educativa en las escuelas. Ésta queda fuera del campo de nuestra investigación, puesto que no influye 

ni determina el surgimiento o evolución de La clave, como sí lo hace en cambio la misión educativa de la televisión 

como servicio público. Una relación entre televisión y escuela puede verse en J. Merino, Televisión educativa en 

España: historia, metodología y planificación, Universidad Complutense, Madrid, 1983; J. M. Pérez Tornero, 

Televisión educativa, UNED, Madrid, 1993; y J. Ferrés, Televisión y educación, Paidós, Barcelona, 1994.  
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metodología descriptiva que acentúe los procesos que llevaron a cabo las televisiones estatales 

europeas a autodefinirse como servicio público. Será necesario, por tanto, recurrir a sus propios 

fundamentos para entender cómo se definieron en sus orígenes las televisiones europeas de 

ámbito estatal. Sin embargo, como indica Jérôme Bourdon, aplicar en televisión la noción de 

ñservicio p¼blicoò es problem§tica. En parte, debido al contexto en el que surge y se consolida 

el medio (Bourdon 2011: 13).  

 

 1.3. La televisión como servicio público: la misión educativa 

 Para comprender la televisión y su mecánica es imprescindible observar las tres 

misiones fundacionales de las que se dotaron las televisiones europeas: informar, educar, y 

entretener. Una fórmula y definición- cuyo origen se encuentra en Sir John Reith, director 

general de la cadena británica BBC entre 1922 y 1938 (Bourdon 2011: 28). Esta fórmula, como 

ahora veremos, será copiada por otros países europeos. Sin embargo, cada nación tuvo que 

hacer frente no solo a unos patrones apegados a su tradición cultural, también al concepto de 

modernidad, a los intereses económicos, y a las nuevas formas de consumo, empleo libre y 

ocio59. El resultado fue la adaptación de la fórmula del modelo televisivo propuesto por la BBC 

(information, education, and entertainment), que siguieron algunas televisiones europeas como 

la francesa (informer, cultiver, distraire), o la española (informar, formar, entretener). 

Variaciones que si bien no escapan al propósito social dado de una televisión que debía 

satisfacer diversas necesidades (Bourdon 2001: 27), evidenciaba, en cambio, el problema que 

suponía conceptualizar una de sus misiones (educar, cultivar, formar)60. A través de las tres 

grandes misiones fundacionales, se inicia la primera fase en el modelo televisivo de servicio 

público de las televisiones europeas. 

Si bien no podemos obviar el desarrollo de una potente industria del entretenimiento 

anterior y paralela a la televisión, es a partir de las misiones fundacionales que se clasifican los 

géneros y los formatos televisivos61. Los formatos establecían el campo en el que cumplir 

dichas funciones, y los programas se creaban con elementos que fortalecían las distintas esferas: 

                                                 
59 Véanse A. Mattelart y J. M. Piemme, La televisión alternativa, Anagrama, Barcelona, 1981. J. Becker, ñEl 

pensamiento posmoderno. Su comportamiento en la teor²a de la informaci·nò, en Telos, no 38, 1994, pp. 17-38, y 

la obra de J. B. Thompson citada previamente, Los medias y la modernidad. Una teoría de los medios de 

comunicación, Paidós, Barcelona, 1998. 

60 En España surgen a mediados de los sesenta estudios de faceta sociológica que ahondaban en la capacidad 

educativa del medio. Véanse J. M. Baget, Televisión, un arte nuevo, Rialp, Madrid, 1965, y J. García Jiménez, 

Televisión, educación y desarrollo en una sociedad de masas, CSIC, Madrid, 1965.  

61 J. Bourdon, Du service public à la téle-réalité, op. cit. pp. 20-21. 
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informativos, educativos o de entretenimiento62. Por tanto, se podía llegar a conocer cómo se 

construían y organizaban cada uno de los espacios televisivos y, más importante aún, los 

objetivos y la finalidad que tenían. Desde esta tendencia inicial de considerar la televisión como 

servicio público y la triple misión de informar, educar y entretener, surgirá en España La clave.  

Es relevante reconstruir la historia de la televisión desde sus orígenes para una lectura 

adecuada de la televisión como servicio público porque fue, en este contexto, en el que la 

televisión se vincula al proceso educativo. Tal y como argumenta Bourdon, la misión primera 

de la televisión fue política y educativa (Bourdon 2011: 13). La televisión como servicio 

público ilustra el compromiso de cada nación de usar la televisión con fines pedagógicos y 

contribuir a mejorar los niveles educativos de su población. Pero, educar bajo qué política, qué 

sistema económico, qué cultura63. 

En la década de los cincuenta y sesenta se cree firmemente en la televisión como servicio 

público y especialmente en su vertiente pedagógica (Lévy y Sicard 2008: 9). En 1956, la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 

publicó una colección de estudios titulada: Prensa, cine y radio en el mundo de hoy, que tenía 

como objetivo fomentar el conocimiento del medio entre las distintas naciones64. La obra 

reflexionaba sobre el poder cultural de la televisión ïlas posibilidades culturales que tenían 

ciertas emisiones- y abogaba por utilizar la televisión como un instrumento para elevar el nivel 

educativo65. Desde esta premisa se fue definiendo el modelo de servicio público en su vocación 

de prolongar el sistema educativo y del que surgiría la idea de crear una televisión escolar. En 

1965, Baget Herms, uno de los primeros historiadores sobre el medio en España, escribió sobre 

las posibilidades que ofrecía la televisión, que pronto podría incluso sustituir al maestro (Baget 

1965: 73).  

Es en este punto, momento en el que se asienta la noción de la televisión como servicio 

público, que vamos a tener presente las interrelaciones y transferencias que se producen entre 

algunos países de Europa, pues la televisión no actúa exclusivamente en el ámbito nacional. Es 

más, a través de la televisión se producen influencias culturales entre muchos países. Una 

                                                 
62 A grandes rasgos, la misión informativa consiste en explicar la actualidad. La misión educativa se centra en la 

educación, aprendizaje, desarrollo de las personas, y en la transmisión de valores. Y el entretenimiento, está 

relacionado con la distracción, la diversión, el ocio y el espectáculo (Pérez 2004: 7). 

63 En el proceso de aprendizaje e interiorización de valores, símbolos y actitudes frente a la política, tal y como 

indica Jacqueline Peschard «un factor que ha probado ser un agente de socialización específicamente democrático 

ha sido la educación» (Peschard 2012: 44). 

64 Press, Film and Radio in the World Today, UNESCO, París, 1956. 

65 Es decir, utilizar la televisión como «auxiliar educativo» (Lévy y Sicard 2008: 41). 
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circulación internacional que favorece a la homogeneidad de formatos en la parrilla televisiva 

y repercute, como argumentan algunos autores, en la identidad cultural (Moran 1998: 170). La 

televisión se va definiendo como un medio de comunicación de carácter nacional, que adapta 

formas de hacer y formatos extranjeros. En los años cincuenta y concretamente en los años 

sesenta (durante el periodo de expansión y consolidación del medio televisivo, siguiendo la 

periodización que propone Manuel Palacio), se observa con mucha atención lo que están 

realizando otras televisiones66.  

Las corrientes europeas son determinantes al plantear un modelo televisivo como 

alternativa al modelo estadounidense, país en el que se estaba produciendo el desarrollo más 

rápido del nuevo medio. Como indica Jérôme Bourdon, se tuvo que esperar a 1964 para que 

Francia formulara oficialmente las misiones de la televisión, casi calcadas de la BBC (informar, 

educar, distraer), aunque diferentes en la práctica: informer, cultiver, distraire67. La versión 

francesa no situaba educación en segundo lugar, sino cultura, concepto más vago pero con 

connotaciones políticas más fuertes en Francia, país de la política cultural (Bourdon 2011: 33). 

Queremos subrayar este hecho, pues tres años más tarde se inició en Francia el programa Les 

Dossiers de lô®cran, del que se inspirará José Luis Balbín. Este programa (modelo, formato y 

objetivo que debía cumplir) procede de la misión educativa y, cuando José Luis Balbín exporta 

el formato en España, lo hace también desde dicha misión del modelo fundacional de servicio 

público, pese a que el modelo ya ha entrado en crisis68. Por lo tanto, si pretendemos analizar las 

relaciones entre televisión y cultura política, debemos partir de las misiones fundacionales y 

observar cómo estas misiones se asientan en cada país atendiendo al contexto histórico en el 

que se desarrolla el nuevo medio.  

                                                 
66 Manuel Palacio, siguiendo la periodización de John Ellis, ha establecido en España tres periodos para una 

historia de la televisión. El periodo de escasez (scarcity), que transcurre desde el inicio de las emisiones regulares 

en octubre de 1956, hasta mediados de los sesenta, cuando se inauguran las instalaciones en Prado del Rey (1964) 

y se inician las emisiones de la segunda cadena o UHF (1966). Una segunda etapa de disponibilidad (availyty), 

que correspondería a la edad de oro del servicio público en España y abarcaría hasta el inicio de las emisiones de 

titularidad privada (1990). Y una última etapa, periodo de abundancia (plenty), que llegaría hasta la actualidad con 

la TDT e Internet, en M. Palacio, ñCincuenta a¶os de televisi·n en Espa¶aò, en Medios de comunicación 

Tendencias ´06. Fundación Telefónica, Madrid, 2006, p. 315. 

67 La ley que creó en 1964 la ORTF (Office de Radiodiffusion-Télévision Française) que sustituía a la RTF 

(Radiodiffusion-Télévision Française), definió, por primera vez, el rol que debía ocupar la televisión: «satisfaire 

les besoins d'information, de culture, d'éducation et de distraction du public». [trad. Satisfacer las necesidades de 

información, cultura, educación y distracción del público]. Sobre la televisión francesa en esta época, véanse J. 

Bourdon, Histoire de la télévision sous de Gaulle, Anthropos/INA, París, 1990; A. Vassallo, La télévision sous de 

Gaulle : Le contrôle gouvernemental de l'information (1958/1969), De Boeck, París, 2005; M. F. Levy (dir.), La 

télévision dans la République. Les années 50, Editions Complexe, IHTP-CNRS, Bruselas, 1999; y J. P. Esquenazi, 

Télévision et démocratie. La politique à la télévision française, 1958-1990, PUF, París, 1999. 

68 Pese a la crisis del modelo fundacional, en la España de la Transición todavía se reivindican las misiones 

fundacionales y «los clásicos cometidos de informar, formar y entretener», RTVE, 1976, p. 100. 



 51  

 

1.4. La televisión en España (1956-1975) 

En España, la televisión inició sus emisiones el 28 de octubre de 1956. Para comprender 

cómo y de qué manera se desarrollaron programas culturales y formativos durante la Transición 

española, resulta inevitable partir de los orígenes y entender su desarrollo en el marco de las 

profundas transformaciones que experimenta España en la década de los sesenta y setenta. Con 

el objetivo de contextualizar el complejo marco que supone la televisión en España 

pretendemos hacer un breve recorrido de la historia de la televisión69. Los orígenes de TVE es 

quizás uno de los aspectos más estudiados70. La mayor parte de los estudios toman como punto 

de partida el 28 de octubre de 1956 cuando, tras el discurso inaugural del ministro de 

Información y Turismo Gabriel Arias-Salgado, comienzan las emisiones regulares en 

Televisión Española.  

El nacimiento de la televisión significó una nueva muestra del modernismo del se 

pretendía infundir a la sociedad española. En los primeros años de la televisión, la cobertura era 

limitada a Madrid. Apenas había seiscientos televisores en toda España y la programación diaria 

no superaba las tres horas (desde las 18:00 horas a las 21:00 horas)71. Si bien es cierto que las 

primeras pruebas en España son anteriores72, se observa en España un retraso en relación a otros 

países europeos73. Durante el franquismo la televisión nació como monopolio estatal al servicio 

                                                 
69 Como enfoques históricos de conjunto sobre la televisión en España véanse M. Palacio, Una historia de la 

televisión en España. Arqueología y modernidad, Consorcio de Madrid Capital Europea de la Cultura, Madrid, 

1992. J. M. Baget Herms, Historia de la televisión en España (1956-1975), Feed Back, Barcelona, 1993. E. 

Bustamante, Historia de la radio y la televisión en España. Una asignatura pendiente de la democracia, Gedisa, 

Barcelona, 2006, y M. Palacio, Historia de la televisión en España, Gedisa, Barcelona, 2001.  

70 Véanse F. J. Ruiz del Olmo, Orígenes de la televisión en España, Universidad de Málaga, 1997, y I. Rodríguez 

y J. Martínez, La Televisión: Historia y desarrollo. Los pioneros de la televisión, Mitre/RTVE, Barcelona, 1992. 

71 Fuente: ñEl ministro de Informaci·n inaugur· oficialmente la televisi·n en Madridò, ABC, 30/10/1956, p. 41. 

Las emisiones se realizaban desde el Paseo de la Habana, no 77. La primera programación puede verse en V. M. 

Amela, Història cultural de l'audiovisual, UOC, Barcelona, 2008, pp. 158. Y una evolución de las parrillas de 

televisión, en J. M. Contreras y M. Palacio, La programación de televisión, Síntesis, Madrid, 2001. 

72 Sobre la prehistoria de televisión en España, Baget Herms toma como punto de partida las primeras pruebas 

realizadas por el ingeniero Vicente Guiñau (que acabó falleciendo en su taller a causa de una explosión) quien, en 

1932, había instalado un aparato receptor en su casa, o la demostración de Joaquín Sánchez-Cordovés en 1934 en 

la sala Werner de Barcelona. Véanse 18 años de TVE, Diafora, Barcelona, 1975, pp. 49-50, e Historia de la 

televisión en España (1956-1975), Feed Back, Barcelona, 1993. Otro punto de partida fue la XVI Feria de Muestras 

de Barcelona en 1948. Véase L. Díaz, La televisión en España 1949-1995, Alianza, Madrid, 1995, y J. Barrosso y 

R. Rodr²guez Tranche, ñHistoria de la televisi·n en Espa¶aò, en Archivos de la Filmoteca. Revista de estudios 

históricos sobre la imagen, no 23-24, Generalitat Valenciana, Valencia, junio-octubre de 1996. 

73 Basta una comparación con Francia para observar las diferentes temporalidades. Una década antes que en 

España, el 9 de marzo de 1945, comenzaron las emisiones regulares en Francia (Jost 2007: 8). Su primer telediario 

fue el 29 de junio de 1949, mientras que en España fue el 15 de septiembre de 1957 (Marín 2006: 40). También se 

observan diferencias respecto a la posesión de un receptor de televisión (fuertemente condicionada por la capacidad 

adquisitiva de cada país). En 1950 había en Francia 3.500 televisores aproximadamente, y un millón en 1958. 

Mientras que en España, se estiman unos 600 televisores en 1956 y 3.000 en 1958.  
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de un régimen autoritario. Como indican varios autores, los informativos y espacios de opinión 

estaban politizados y manipulados acorde a la programación del Movimiento, y eran ocupados 

por un nutrido «grupo de intelectuales orgánicos al régimen, como Juan Beneyto, Valentín 

Guti®rrez, Adolfo Mu¶oz Alonso, Jes¼s Suevos, Victoriano Fern§ndez As²séè (Laffond y 

Chicharro 2006: 73). Una fuerte dependencia gubernamental que pronto se tradujo en una fuerte 

politización del medio mientras se extendía la cobertura a las principales ciudades74.  

Este trabajo se centra desde el desarrollo de la triple misión de educar, informar y 

entretener hasta la formación de una televisión cultural. Sin embargo, teniendo en cuenta que 

en los años cincuenta tener un receptor de televisión era todavía un lujo inaccesible para muchas 

personas, ¿qué hacer en una época en la que la televisión no llegaba a todos los hogares? Para 

favorecer el progreso cultural y alcanzar a un mayor público surgieron los llamados teleclubs75. 

Una influencia que en España permitió en los años sesenta cierta política cultural en las zonas 

rurales. Aunque, a medida que fue creciendo el parqué de televisores, su actividad fue más 

irregular y limitada hasta prácticamente desaparecer a inicios de la Transición76. Siguiendo la 

tendencia de los teleclubs, comienzan a producirse en el medio televisivo influencias entre 

distintos países que logran introducir todo tipo de programas y formatos foráneos.  

 

1.4.1. Transferencias culturales en televisión: Les Dossiers de lô®cran 

Al estudiar la cuestión social y cultural de la televisión, las nuevas corrientes 

historiográficas han enfatizado aspectos como las transferencias culturales entre diferentes 

países77. Si partimos del principio que estas transferencias son exclusivamente fenómenos de 

                                                 
74 Sobre la televisión durante el franquismo véanse M. Pérez Calderón, La televisión, Editora Nacional, Madrid, 

1965. A. Arias, La televisión en España, Publicaciones españolas, Madrid, 1970; J. García Jiménez, 

Radiotelevisión y política cultural en el franquismo, CSIC, Madrid, 1980, y J. C. Rueda Laffond, ñFranquismo 

banal: España como relato televisivo (1966-1975)ò, en F. Archilés e I. Saz (eds.), Naciones y Estado. La cuestión 

española, Publicacions de la Universitat de València, 2014.  

75 Los teleclubs surgieron en Francia en los años cincuenta en los pueblos del departamento del Aisne, en la región 

de Picardía, y nacieron con el objetivo de elevar la cultura de los campesinos en las zonas rurales (Pasztor 1956: 

204-209). Una aproximaci·n a la ®poca en J. Dumazedier, ñTelevision and Rural Adult Education. The Tele-clubs 

in Franceò, en Press, Film and Radio in the World Today, UNESCO, París, 1956. En España, tal y como argumenta 

Giulia Quaggio «en una aldea de Zamora cercana a la frontera con Portugal se fundó el primer teleclub. Corría el 

año 1964» (Quaggio 2014: 71).  

76 Promovidos por Manuel Fraga, llegaron a existir entre 4.000 y 6.000 teleclubs por toda la geografía española. 

Véase C. Llorca, Los teleclubs en España, Publicaciones españolas, Madrid, 1971. En Francia se contabilizaron 

cerca de 350.000, en Gran Bretaña sobre los 5.000.000, y en Estados Unidos 32.000.000 (Pasztor 1956: 204-209).  

77 Véanse principalmente, J. D. Straubhaar, World Television: From Global to Local, Sage, California, 2007, y J. 

Bourdon, Du service public à la téléréalité. Une histoire culturelle des télévisions européennes, op. cit. 2011. 
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naturaleza política, asumimos la fuerza de lo político frente a lo cultural. Esta investigación 

parte de lo cultural (un programa de televisión) con el propósito de analizar su incidencia 

política. Para entender los orígenes del programa La clave es preciso partir de la noción de 

servicio público e indagar en las influencias televisivas que se producen entre países extranjeros 

como Francia, Gran Bretaña o EE.UU. Países que además de unirles lazos históricos, sociales, 

culturales, pol²ticos, literariosé, hab²an logrado una hegemon²a cultural como consecuencia 

de una hegemonía política. Entre estas influencias, nos centramos principalmente en la 

introducción durante el franquismo de formatos y programas extranjeros así como formas de 

hacer y entender la televisión. Al adaptar un programa que había tenido éxito en otro país se 

conocía previamente el resultado (audiencia, valoración, reacción del público, rentabilidad 

económica). Sin embargo, teniendo en cuenta el carácter nacional y el férreo control de los 

medios de comunicación durante la dictadura ¿cómo logran introducirse estos programas?  

Para ello, vamos a centrar nuestra mirada en la televisión francesa (pese a que las 

influencias no son exclusivamente francesas), y observar qué tipo de programas adapta 

Televisión Española. Uno de los primeros fue Cinq colonnes à la une (1959-1968), programa 

de reportajes de actualidad que adaptó Televisión Española a mediados de la década de los 

sesenta con el programa A toda plana78. Sin embargo, en Europa ya existía este tipo de 

emisiones: fue en Inglaterra cuando en 1953 surgió el programa original Panorama (del 

productor Paul Fox), y de ahí la adaptación en otros países: en Bélgica Neuf millions (1959), en 

Suiza Continents sans visa (1959), en Francia Cinq colonnes à la une (1959), en Alemania 

Panorama (1961), hasta llegar a España A toda Plana (1965)79. Es llamativo, por una parte, 

que el programa español no se inspira del original sino del francés (A toda Plana reproduce 

Cinq colonnes à la une y no el inglés Panorama), y por otra, que pese a que cada país adaptaba 

el programa a sus propias tradiciones e intereses (contenido, día de emisión o duración del 

mismo), el formato se respetaba. En este caso el programa giraba en torno a grandes reportajes 

de actualidad de entre cinco y quince minutos a través del llamado periodismo de investigación, 

que se caracterizaba en la época por enviar reporteros al lugar de los hechos80. Otro de los 

                                                 
78 Se emitía cada quince días a partir de las 22:00 horas. Fuente: ABC, 29/01/1967, p. 87. 

79 En 1965 surgió además Panorama: le magazine de l'actualité télévisée y, un año más tarde en España, Panorama 

de Actualidad, un programa de entrevistas y reportajes que incluía comentarios cinematográficos. Fuentes: ABC, 

26/04/1966, p. 101, y Teleprograma, no 29, 24-30 de octubre de 1966. 

80 Una evolución del periodismo en España, en J. Timoteo Álvarez et. al., Historia de los medios de comunicación 

en España. Periodismo, imagen y publicidad (1900-1990), Ariel, Barcelona, 1989. Para el caso francés, J. N. 

Jeanneney y M. Sauvage, Télévision, nouvelle memoire. Les magazines de grand reportaje, Seuil, París, 1982.  
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programas que adaptó TVE fue el programa Face à face (1966)81. Tuvo su adaptación primero 

en el programa Cara a cara, presentado por el periodista Federico Ysart82, y posteriormente su 

influencia en Sin fronteras, dirigido por Joaquín Soler Serrano. En prensa se podía leer: «Será 

un «boom» tan grande como en la ORTF, y en toda Francia lo es Face à face, cuya repercusión 

ïpor personajes entrevistados y temasï rebasa fronteras»83. Un año más tarde, en 1967, surge 

el programa Les Dossiers de lô®cran del que, como veremos a continuación, se inspira La clave.  

Hay que tener en cuenta primero que en la década de los sesenta, mientras continúan las 

influencias entre distintos países84, se asiste en Europa a la implantación de las llamadas 

segundas cadenas de los entes públicos de televisión. Eran cadenas que tendían hacia una 

diversificación de los contenidos con un marcado componente cultural (cine, música, literatura, 

arteé). En Italia Secondo Programma (1961), en Alemania ZDF (1963), en Francia Deuxième 

cha´ne de lôORTF (1963), en Reino Unido BBC 2 (1964), y en España la UHF (1966). Con la 

llegada de la UHF en los años sesenta, la influencia francesa en España se incrementa85. Sin 

embargo, teniendo en cuenta que en televisi·n abundan las producciones ñbasadas enò 

(pel²culas basadas en libros, en obras de teatro, series de televisi·né), àc·mo medir la 

influencia? ¿Dónde situar el límite en la adaptación de un formato de televisión que acaba 

transformándose en otro contexto?  

De la televisión como servicio público y de la emisión educativa surgió en Francia el 

programa Les Dossiers de lô®cran (1967-1991) del productor Armand Jammot (1922-1998)86. 

El programa inició sus emisiones el 6 de abril de 1967 en la segunda cadena de la ORTF y 

estuvo en antena, con algunos cambios en la programación, más de veinte años (desde 1967 a 

                                                 
81 Programa que emitió la primera cadena de la ORTF entre el 24 de febrero de 1966 y el 3 de octubre de 1966. 

82 En la primera emisión de Cara a cara, el 17 de noviembre de 1977, debatieron los dos líderes sindicales, 

Marcelino Camacho (Comisiones Obreras) y Nicolás Redondo (UGT), que luchaban por el voto en las primeras 

elecciones sindicales que tuvieron lugar en invierno de 1977 y primavera de 1978 (Palacio 2012: 243-244).  

83 Hoja del lunes, 28/01/1980, p. 39. Sin fronteras se inició el 23 de enero de 1980 con una entrevista a Henry 

Kissinger, transmitida en directo desde Washington, vía satélite.  

84 Uno de los programas que mejor podría explicar las relaciones e influencias que se producen en Europa es 

Journal de lôEurope (1963-1968); un programa organizado alrededor de temas estrictamente europeos destinados 

a un público trasnacional. Véase M. F. Lévy y M. N. Sicard, Les lucarnes de lôEurope : Télévisions, cultures, 

identités, 1945-2005, Publications de La Sorbonne, París, 2008, pp. 79-83.  

85 La influencia de la televisi·n francesa en Espa¶a era tan visible que, como constata Josetxo Cerd§n, una 

publicaci·n tan importante como Cuadernos para el di§logo trat· por primera vez el medio televisivo en 1966, y 

no lo hizo precisamente en referencia a TVE, sino a la televisi·n francesa (Cerd§n 2002: 1).  

86 Armand Jammot había creado en 1965 el programa formativo y de entretenimiento Le mot le plus longue, que 

pasó a llamarse Des Chiffres et des Lettres a partir de 1972, de gran éxito internacional como constataron las 

múltiples adaptaciones, entre ellas, la británica Countdown (1982), o la española Cifras y letras (1991).  
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1991)87. Les Dossiers de lô®cran era un programa de debates en directo tras la previa proyección 

de una película. Constaba de tres partes diferenciadas: introducción del programa; proyección 

de una película relacionada con el tema a tratar; y debate en directo con distintos invitados, 

generalmente seis. Formato que adaptó, con diferencias y matices, José Luis Balbín en La clave. 

Una comparación de ambos programas nos permite observar similitudes y diferencias 

televisivas.  

Como argumenta Sébastien Rouquette, Les Dossiers de lô®cran abordó gran cantidad de 

temas, muchos de carácter histórico (especialmente dedicados a la Segunda Guerra Mundial y 

al nazismo). Solo en su primer año, dos de cada tres debates trataron sobre un tema histórico 

(Rouquette 2002: 213)88. En La clave, como veremos más adelante, no fueron exclusivamente 

los temas históricos los que predominaron, también los políticos y sociales. Otra diferencia fue 

la importancia acordada a cada una de las partes: mientras que el primer paso en Les Dossiers 

de lô®cran fue la elección del film, en La clave fue la temática del debate, a partir de la cual se 

elegían los invitados y la película. Por último, la ausencia en pantalla del propio creador del 

programa Armand Jammot, al que Jacques Chancel calific· de ñhombre invisibleò89. Fueron 

varios los presentadores en Les Dossiers de lô®cran mientras que en La clave estaría dirigida y 

moderada en todas sus etapas televisivas por José Luis Balbín,  

Es en la noción de una televisión como servicio público y en las influencias de la 

televisión francesa de los años setenta, que hay que buscar los orígenes de La clave. Lo que 

precisamente unía emisiones como Les Dossiers de lô®cran, La clave, o Cifras y letras fue la 

idea del productor francés Armand Jammot de hacer una televisión de carácter 

formativo/educativo. En una entrevista el 29 de mayo de 1975 (una de sus pocas intervenciones 

públicas), Armand Jammot habló de la gran responsabilidad de aquellos que hacían posible la 

televisión. «Nosotros somos los maestros del siglo XXI, tenemos la misma responsabilidad que 

los maestros (é). Conocemos el famoso eslogan de la televisi·n: distraer, informar, cultivar 

                                                 
87 Les Dossiers de lô®cran tuvo una programación semanal hasta 1981, mensual entre 1982-1987, y bimensual 

entre 1987-1991. Fuente: INA. Véase también ñEl programa franc®s Les Dossiers de lô®cran termina tras 25 años 

en antenaò, El País, 6/08/1991, y ñObituary: Armand Jammotò, The Independent, 1/05/1998. 

88 La primera emisión de Les Dossiers de lô®cran fue el 6 de abril de 1967, y estuvo dedicada al tema del nazismo, 

proyectándose la película Los malditos (Les maudits, René Clément, 1947). Se dedicaron temas a la guerra (La 

guerre clandestine, la guerre secrète, lôhomme face ¨ la guerreé), la mafia, la revolución rusa, la trata de negros 

y se abordaron figuras históricas como la de Adolf Hitler, Luis XIV, Napoleón, Rasputín o María-Antonietaé 

89 Entrevista a Armand Jammot, Radioscopie, 29 de mayo de 1975. Institut National de l'Audiovisuel (INA).  
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(é). Nosotros estamos aqu² para cultivar la gente, para ayudar a comprender mejor los 

problemas y a cultivarnos nosotros mismos al mismo tiempo»90.  

Merece especial atención subrayar aquí una de las principales ideas de la televisión 

cultural que defendemos en esta tesis doctoral. El programa La clave y su formato (que procede 

de las influencias que se introdujeron en Televisión Española durante el franquismo) se 

desarrolla alrededor de la misión educativa-formativa del modelo de televisión como servicio 

público. Desde los inicios del programa, José Luis Balbín reconoce esta influencia: «El 

programa nació en Francia. El programa no es original, aunque yo he intentado que fuera 

parecido, aunque no igual»91. Y es precisamente durante la Transición española (momento de 

la crisis del modelo fundacional de la televisión como servicio público con el declive de la 

misión educativa) cuando La clave inicia sus emisiones.  

Pero el entretenimiento era, desde los inicios de la televisión, una esfera que difícilmente 

se equilibraba con las otras dos: la informativa y la educativa. El dominio de los programas de 

entretenimiento (especialmente los deportes y concretamente el fútbol), se evidencia en la 

enorme expectación que generaban en los telespectadores. Un ejemplo del aplastante dominio 

del entretenimiento en la siguiente fotografía:  

Barcelona en 1959 

 
Fotografía no 1. Fuente: Carlos Pérez De Rozas. Archivo fotográfico El Mundo. Barcelona, 15/02/1959. 

                                                 
90 Entrevista a Armand Jammot, Radioscopie, 29 de mayo de 1975. (INA). Traducción propia.  

91 Entrevista a José Luis Balbín, Mediterráneo, 14/03/1976, p. 10. 
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En la fotografía observamos a numeroso público congregado en plena calle frente a una 

televisión instalada en un establecimiento siguiendo la retransmisión del partido de fútbol entre 

el Real Madrid y el F. C. Barcelona celebrado en 1959 en el estadio Santiago Bernabéu. Durante 

el franquismo se estimuló la diversificación del tratamiento comunicativo en torno a una serie 

de programas que dominaban la programación: magazines, musicales, deportes, concursos, 

torosé A nivel informativo, algunos documentales del NO-DO, fuertemente politizados, eran 

la única fuente de noticias que tenían muchos españoles92. 

Esta tesis doctoral se centra principalmente en analizar el papel que ocupó el programa 

La clave durante la Transición, periodo que corresponde, siguiendo la periodización de Manuel 

Palacio, a la segunda etapa (availyty)93. Sin embargo, el criterio de la propia historia política 

facilita la interpretación al diferenciar etapas, como la televisión durante el franquismo o la 

televisión durante la Transición española. Respecto a la televisión durante el franquismo, 

creemos que ha sido importante realizar una breve contextualización desde los orígenes de la 

televisión para señalar algunos aspectos determinantes como fueron las trasferencias culturales 

en televisión. Durante la Transición española se va a continuar prestando atención a la televisión 

extranjera, especialmente a la francesa, como muestra la prensa a finales de 1975: «En la ORTF, 

programas como Face à face, Cinq colonnes à la une, o Les Dossiers de lô®cran, abordan temas 

que preocupan y que influyen en la programación española»94. La clave, por tanto, ¿es una 

continuidad o una ruptura respecto al tratamiento de la imagen televisiva a inicios de la 

Transición? 

 

1.5. Televisión Española durante la Transición 

çé en estas horas hist·ricas que ha vivido Espa¶a en estos d²as, tienen aqu² su punto 

 final tras el enterramiento de Francisco Franco, que tuvo lugar, recordémoslo para la 

 historia, a las 14 horas 11 minutos del domingo 23 de noviembre de 1975»95. 

 

                                                 
92 V®ase T. Antona Jimeno, ñEl entretenimiento como pilar de la programaci·n televisiva durante el periodo 1958-

75ò, en Communication & Society, 30 (2), 2017, pp. 31-45.  

93 La edad de oro del servicio público en España, que Manuel Palacio define como etapa de disponibilidad 

(availyty), abarca cambios importantes. El 26 de marzo de 1964, Jesús Aparicio Bernal fue nombrado director 

general de RTVE, y el 18 de julio de 1964 se inauguraron oficialmente los estudios de RTVE en Prado del Rey, 

acabando con la precariedad técnica de los orígenes. En los años sesenta se asienta el monopolio televisivo en 

España, y su estrategia de favorecer el entretenimiento por delante de la información o la educación. Véase M. 

Palacio, ñCincuenta a¶os de televisi·n en Espa¶aò, en Medios de comunicación, op. cit. p. 315. 

94 Hoja del lunes, 22/12/1975, p. 47.  

95 Retransmisión en directo del funeral de Francisco Franco. Centro de Documentación RTVE.  



 58  

 

Aunque el punto final de la Transición española ha sido discutido en muchas ocasiones, 

las opiniones parecen ser unánimes acerca del momento de inicio: la muerte de Francisco 

Franco Bahamonde el 20 de noviembre de 197596. Con la muerte del dictador se inició en 

España un proceso de transición hacia la democracia marcado por profundos cambios políticos, 

sociales y culturales, y toda una serie de reformas y transformaciones de su sistema político. 

Una de las expresiones que más se ha utilizado en la Transición española ha sido la de «ruptura 

pactada», que viene a sintetizar, de manera general, que dicho proceso fue resultado de la 

cooperación entre las élites procedentes del régimen anterior y la oposición democrática97. Sin 

embargo, esta expresión tiende a olvidar uno de los rasgos principales de la Transición 

española: haber sido impulsada desde el régimen anterior98. El paso controlado de un sistema 

político a otro no es ajeno a los medios de comunicación social, y la televisión, se convierte en 

un medio que determina ïy a la vez es determinado- por el proceso de democratización. Durante 

la Transición española la televisión contribuyó a dar visibilidad al proceso de construcción de 

un marco democrático con la preparación del referéndum de 1976, las elecciones generales de 

1977, y la aprobación de la Constitución en 1978. De esta forma, detrás de procesos que 

parecieron exitosos en términos de construcción de hegemonía a corto plazo, es determinante 

observar la construcción que hace la propia televisión. 

El 20 de noviembre de 1975, TVE realizó un gran «despliegue de medios: 500 

trabajadores, nueve unidades móviles, 34 cámaras electrónicas ï15 de ellas en colorï y trece 

cámaras de cine para retransmitir los actos primero desde la capilla ardiente situada en el Palacio 

de El Pardo y luego la que pusieron en el Palacio de Oriente»99. El día del fallecimiento de 

Francisco Franco, la prensa no es ajena a lo que sucede en televisión y a la retransmisión que 

                                                 
96 Véase J. Tusell y A. Soto, Historia de la transición 1975-1986, Alianza, Madrid, 1996. J. M. Colomer, La 

transición a la democracia: el modelo español, Anagrama, Barcelona, 1998. J. Ar·stegui ñLa Transici·n pol²tica 

y la construcción de la democracia (1975-1996)ò, en J. Mart²nez (ed.), Historia de España. Siglo XX, 1939-1996, 

Cátedra, Madrid, 1999, y J. Tusell, La transición a la democracia. España, 1975-82, Espasa, Madrid, 2007. 

97 Algunas obras generales sobre la Transición española: R. Carr y J. P. Fusi, España de la dictadura a la 

democracia, Planeta, 1979. C. Molinero (Ed.), La Transición treinta años después. De la dictadura a la 

instauración de la democracia, Península, Barcelona, 2006. R. Quirosa-Cheyrouze (coord.), Historia de la 

Transición Española. Los inicios del proceso democratizador, Biblioteca Nueva, Madrid, 2007. J. Vidal-Beneyto, 

Memoria democrática, Foca Ediciones, Madrid, 2007, y M. Ortiz Heras (cood.), Los movimientos sociales en la 

crisis de la dictadura y la Transición, Almund, Ciudad Real, 2008.  

98 En este proceso, como argumentan algunos autores, se evitó poner «énfasis en los factores estructurales en la 

explicación del cambio político y, sobre todo, resaltó la importancia de las élites políticas en su dirección» (Morán 

1995: 99). Para un análisis crítico del proceso de transición véase principalmente la obra de F. Gallego, El mito de 

la Transición. La crisis del franquismo y los orígenes de la democracia (1973-1977), Crítica, Barcelona, 2008. 

99 M. Palacio, ñFrancisco Franco y la Televisi·nò, Revista de Estudios históricos sobre la imagen, no 42-43, 2002, 

p. 95. En su obra posterior, amplía esta información y proporciona datos que ratifican la gran movilización de TVE 

(más de 500 trabajadores, 55 de ellos periodistas), véase La televisión durante la Transición, op. cit. pp. 75- 85. 
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hace: «la televisión no ha vacilado en dedicar todo su noticiario del medio día a informar y 

comentar, con las imágenes de rigor, sobre la muerte de un hombre que le ha dado a España la 

paz, la independencia y el bienestar»100.  

La cr·nica period²stica continuaba anunciando la llegada de Val®ry Giscard dôEstaing 

para el acto de coronación de Juan Carlos del 27 de noviembre, y describía el rol de TVE en 

esos momentos convulsos: «En la televisión, la fuerza de la imagen le ha dado una más cálida 

y vigorosa emoción al relato informativo. Nadie ha podido mantenerse indiferente, excepto los 

mal nacidos, que nunca faltan, ante un jefe del Gobierno, conmovido hasta las lágrimas, que le 

anuncia al país la muerte del hombre que forjó su destino». Así anunció ïy respondió- ABC a 

«los ecos en el exterior» procedentes desde París tras la noticia de la muerte del dictador101. 

La Transición española se convirtió desde sus inicios (hecho que no pudo ocurrir con 

los inicios del franquismo) en un asunto seguido por diferentes cadenas internacionales como 

la alemana ZDF (Zweites Deutsches Fernsehen) o las francesas TF1 y Antenne 2. Es interesante 

observar el contraste entre Televisión Española y las televisiones internacionales. En diciembre, 

líderes de partidos ilegales como Felipe González (secretario general del PSOE), Joaquín Ruiz-

Giménez (Plataforma de Convergencia Democrática) o Xabier Arzalluz (líder nacionalista 

vasco) iniciaron una serie de declaraciones en la segunda cadena alemana ZDF102. También 

hicieron declaraciones a medios extranjeros Manuel Fraga (vicepresidente para Interior y 

Gobernación) y José María de Areilza (ministro de Asuntos Exteriores); el primero para vender 

el proyecto reformista, y el segundo, el proyecto de democracia. 

En 1976, comenzó en Televisión Española la nueva programación con el incremento de 

emisiones en color103, que no para una segunda cadena cuya cobertura además no llegaba a todo 

el territorio nacional. En Madrid, el nuevo año comenzó con dos semanas de huelgas que 

                                                 
100 ñObjetivo despliegue informativoò, ABC, 21/11/1975, p. 22. En la web p. 50.  

101 ñObjetivo despliegue informativoò, ABC, 21/11/1975, p. 22. En cambio, L'Humanité, periódico fundado por 

Jean Jaurès que funcionaba como órgano central del Partido Comunista Francés fue algo más crítico: «Y como en 

otras ocasiones, el gran capital de España busca apoyos en el exterior. Es por ello que el pueblo de Francia observa 

con atención y vigila el comportamiento de Giscard. Ahora bien, el presidente de la República, quien guardó 

silencio c·mplice de los ¼ltimos cr²menes de Franco, ayer por la ma¶ana rindi· homenaje a los que ñdurante casi 

cuarenta a¶os dominaron la historiaò de Espa¶aè. [Traducci·n propia], en L'Humanité, 21/11/1975, n° 9, 723.  

102 Declaraciones que no podían hacer en esos momentos en España. Sería interesante realizar un análisis de ellas, 

puesto que las declaraciones realizadas a medios extranjeros muestran temas más sensibles como sí hizo la segunda 

cadena de la televisión alemana con el tema del terrorismo realizando entrevistas a miembros de ETA, impensable 

en España. Jorge Mar²n llev· a cabo para la BBC una serie de entrevistas bajo el t²tulo ñEspa¶a en la encrucijada 

europeaò. Fuente: Destino, no 1984, 9-15 de octubre de 1975. 

103 Durante 1975 «un total de 5.348 horas, 1.143 fueron en color, y en los primeros meses de 1976 el porcentaje 

ascendía un 41%», Historia de TVE. Coleccionable, Diario Ya, 1986, p. 104. 
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afectaron principalmente a Correos, Renfe, Telefónica, empresas del metal, y el metro104. El 

gobierno recurrió a la militarización para encargase de estos servicios. TVE no informó de las 

grandes huelgas ni de las manifestaciones que se estaban produciendo en Madrid, Cataluña y 

País Vasco105. El férreo control informativo en TVE hizo que no se informara ni se 

retransmitiera ninguna imagen. Las únicas imágenes que se disponen son domésticas o de cine 

militante. Similar tratamiento tendrán otros acontecimientos posteriores como los sucesos de 

Vitoria (en los que murieron cinco trabajadores) o los hechos de Montejurra (con dos carlistas 

muertos). 

Presentaremos en mayor profundidad un análisis de la televisión durante la Transición 

en la segunda parte de esta tesis doctoral. Hemos considerado presentar exclusivamente algunas 

pinceladas a inicios de la Transición antes del surgimiento del programa el 18 de enero de 1976. 

Se observa la importancia que adquiere controlar el medio televisivo; un control, que siguió a 

inicios de la Transición. Durante este proceso, como indica Manuel Palacio, la televisión 

transmite el proceso siguiendo el modelo político de las élites procedentes del franquismo: 

«TVE estuvo siempre al servicio de los intereses de un poder político, inicialmente no 

democrático y luego emanado del resultado de las elecciones» (Palacio 2012: 10). Virginia 

Martín, por su parte, argumenta que la televisión «sirvió para hacer llegar a los españoles un 

plan muy concreto de democratización. Este proyecto, liderado por el Rey y dirigido por Suárez, 

hizo de la pequeña pantalla una de sus armas estratégicas fundamentales para socializar a los 

españoles en la cultura democrática y hacerles creer que el cambio, tal y como lo planteaban 

los dirigentes de la Transición, no solo era posible sino que además no existían alternativas que 

condujeran al país a la estabilidad democrática» (Martín 2013: 45). En este sentido, en los 

equilibrios de poder durante la Transición se considera necesario el control gubernamental de 

la televisión, convirtiéndose en trascendental incluso para la actividad parlamentaria106. A 

continuación pasamos a observar la dirección general de RTVE, que consideramos la variable 

principal en La clave. 

 

                                                 
104 En estas huelgas hubo distintas reivindicaciones, entre ellas, mejorar las condiciones de trabajo, subida de 

salario, exigencia de libertades, legalizaci·n de partidosé 

105 No se informó pese a alcanzar casi el medio millón de manifestantes, convirtiéndose en el mayor movimiento 

huelguístico hasta esa fecha en España. La revista Triunfo publicó un editorial criticando la actuación del Gobierno 

y la represión ejercida. Triunfo, no 685, 13/03/1976. 

106 Véanse, R. Maxwell, The Spectacle of Democracy. Spanish Television, Nationalism and Political Transition, 

University of Minnesota Press, Minneapolis, 1995, y F. Huertas (coord.), Televisión y política, Editorial 

Complutense, Madrid, 1994, pp. 67-73. 
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1.5.1. Los directores generales de RTVE 

Durante el periodo que transcurre entre 1975 y 1985 pasaron ocho directores generales 

de RTVE, mismo número que durante el franquismo (de 1956 a 1975), que nos indica el grado 

inestabilidad que vivió la propia RTVE durante la Transición107. Como argumentan algunos 

autores «el cargo de director general de RTVE adquiere un sello tan intensamente político que 

quema rápidamente a sus responsables para finalmente ser cesados, al menos como detonante, 

por alguna emisión incontrolada o por un simple cambio de fuerzas internas del partido 

gobernante» (Bustamante 2006: 61)108. El cargo de director general de RTVE era nombrado 

por el ministro de Información y Turismo, y necesariamente atendía a unas consignas 

gubernamentales.  

El Ministerio de Información y Turismo se creó en 1951 y dejó de existir durante la 

Transición, diluyéndose entre el Ministerio de Cultura109. Nuestra investigación no se centra en 

los distintos ministros de Información y Turismo110. La elección de no atender dicho Ministerio 

y los distintos cargos que se suceden en él, no radica precisamente en su importancia. Al 

contrario, como argumenta Manuel Palacio, el Ministerio de Información y Turismo se 

encargaba, «a grandes rasgos, de gestionar la información que se daba a los españoles en los 

medios de comunicación, responsable de todos los procesos de autorización y censura de 

pel²culas, canciones, librosé y era la voz con la que las decisiones del gobierno se 

comunicaban a los españoles» (Palacio 2012: 17). Sin embargo, tras realizar una exploración 

retrospectiva sobre las biografías de los ministros, en relación a La clave, su estudio no 

determina, al menos directamente, la evolución política del programa. Sobre el papel solo había 

dos figuras que podían determinar el devenir del programa: el director general de RTVE y el 

propio José Luis Balbín. Aunque como veremos, finalmente fueron algunas más.  

                                                 
107 Durante el franquismo pasaron por la dirección de RTVE, el falangista Jesús Suevos (1956-1957), el abogado 

y político José María Revuelta Prieto (1957-1962), el militar Roque Pro Alonso (1962-1964), el abogado y político 

Jesús Aparicio Bernal (1964-1969), el vicesecretario general del Movimiento y futuro presidente del Gobierno, 

Adolfo Suárez (1969-1973), el abogado Rafael Orbe Cano (1973-74), y los políticos Juan José Rosón (1974), y 

Jesús Sancho Rof (1974-1975). Todos procedían de Falange y/o el SEU (Sindicato Español Universitario). 

108 Cfr. V. Martín, Televisión Española y la Transición democrática, op. cit. p. 46. 

109 Durante el franquismo, el primer titular del Ministerio de Información y Turismo fue Gabriel Arias-Salgado 

(1951-1962). Le siguieron Manuel Fraga Iribarne (1962-1969), el católico Alfredo Sánchez Bella (1969-1973), 

Fernando de Liñán y Zofio (1973-1974), Pío Cabanillas (1974), y León Herrera Esteban (1974-1975). Ya con los 

gobiernos de la Monarquía, los titulares del Ministerio hasta su disolución fueron Adolfo Martín-Gamero (1975-

1976) y Andrés Reguera Guajardo (1976-1977). 

110 Un organigrama de dicho ministerio en los años 1975 y 1978, en G. Quaggio, La cultura en Transición. 

Reconciliación y política cultural en España, 1976-1986, Alianza, Madrid, 2014, pp. 103-104.  
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A partir del cargo de director general de RTVE (con sus continuidades y rupturas), 

hemos estructurado las distintas etapas por las que transcurre La clave en TVE. Ante esta 

variable, presentamos un análisis posopográfico (tratamiento cualitativo de biografías) con el 

objetivo de trazar y comprender la trayectoria de un determinado grupo social. Los ocho 

directores generales de RTVE en los que centramos nuestro estudio son: Jesús Sancho Rof 

(1974-75), último director durante el franquismo y quien aprueba el programa, Gabriel Peña 

Aranda (1975-76), primer director general de la Transición y con quien se produce la primera 

emisión y prohibición; Rafael Ansón (1976-77); Fernando Arias-Salgado (1977-1981); 

Fernando Castedo Álvarez (1981); Carlos Robles Piquer (1981-82), Eugenio Nasarre 

Goicochea (1982), y José María Calviño (1982-1986), quien suspende definitivamente el 

programa en 1985.  

Hay que tener en cuenta que dejar el cargo de director general de RTVE no significaba 

el ostracismo absoluto, como constatarían las posteriores trayectorias de todos ellos111. En 

octubre de 1975 (mes en el que se aprueba La clave), el director general de RTVE Jesús Sancho 

Rof ïnombrado el 22 de noviembre de 1974- concede una entrevista en la que se le pregunta si 

Televisión Española es un organismo azul. «La verdad es que no sé por qué viene la pregunta 

(é) Televisi·n Española es una televisión normal. Mi antecesor, Juan Rosón, también era azul 

según su planteamiento porque fue secretario del SEU; o Adolfo Suárez, que estuvo en 

Secretaria General; o Aparicio Bernal, que fue jefe nacional del SEU. ¿Qué sentido tiene ser 

azul? Si lo dice usted por la idea de servicio, pues sí, azul. La gente que hoy está en Televisión 

Española es la gente que estaba. Apurando, salvo el director de Televisión y el director general, 

el resto son las mismas personas de antes»112. Y así era, pese a signos de cierta apertura, 

Televisión Española continuaba siendo un medio político que necesitaba ser controlado por 

personas que siguiesen las directrices gubernamentales.  

En la segunda parte de esta tesis doctoral, siguiendo la estructura del programa, 

tendremos en cuenta la determinante figura que representa el director general de RTVE para la 

televisión y para el propio programa. Por La clave pasaron como invitados un importante 

número de directores generales de RTVE como el falangista Jesús Suevos (El Valle de los 

caídos), y toda una serie de directores generales del periodo que analizamos: Jesús Sancho Rof 

                                                 
111 Un ejemplo, Jesús Sancho Rof, último director general del franquismo. A su salida, fue nombrado director 

general de Política Interior y número dos de Rodolfo Martín Villa. En 1979, con Adolfo Suárez, fue nombrado 

ministro de Obras Públicas y Urbanismo, y con Leopoldo Calvo Sotelo, ministro de Trabajo Sanidad y Turismo. 

Ya en 1989 sería fue miembro del Consejo de Administración de RTVE a proposición del Partido Popular.  

112 Blanco y Negro, 4/10/1975, p. 7. 
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(Epidemias), Rafael Ansón (Líderes de opinión), Fernando Arias-Salgado (Las 400 claves), 

Eugenio Nasarre Goicoechea (Los dineros de la Iglesia), Fernando Castedo (La difícil 

convivencia) y José María Calviño (Pluralismo informativo). Los únicos directores que no 

asistieron fueron Gabriel Peña Aranda y Carlos Robles Piquer. Por lo tanto, entender de qué 

manera los directores generales de RTVE han ido aplicando las directrices televisivas 

gubernamentales, además de abrir nuevas perspectivas de estudio sobre la materia, favorece la 

comprensión de la televisión en España. 

 

1.6. Del telespectador como público a la dictadura de la audiencia 

«Quince millones de personas están viendo en estos momentos la televisión en España. 

 Ningún espectáculo, ningún fenómeno público, convoca a tanta gente en el mismo 

 periodo de tiempo. Es la televisión». 

Primera página. Especial Televisión, hoy (12/02/1980) 

 

El desarrollo, extensión y cobertura nacional de la televisión fueron en España 

fenómenos tardíos con respecto a otros países europeos. No así los análisis cuantitativos en la 

investigación de la audiencia, que ya venían utilizándose en la radio y fueron aplicados en 

televisión a medida que se popularizaba el medio. Las investigaciones empíricas funcionalistas 

americanas (así como la creación de áreas de investigación para medir y cuantificar la 

audiencia) se fueron extendiendo a otros países113. En España, en los años sesenta, a medida 

que se incrementó la cobertura y el parqué de televisores, comenzaron las primeras 

investigaciones para cuantificar la audiencia con el propósito de conocer al público que se 

dirigía114. Surgen así las primeras investigaciones a través de cuestionarios del Estudio General 

de Medios (EGM)115. En 1968 se creó en España una unidad para observar el tiempo que la 

población española pasaba delante del televisor, que pasó a llamarse a partir de 1972 Gabinete 

                                                 
113 Véanse D. Morley, Televisión, audiencias y estudios culturales, Amorrortu, Buenos Aires, 1996; C. Méadel, 

Quantifiquer le public. Histoire des mesures dôaudience de la radio et de la t®l®vision, Economica, Col. «Médias 

et Publicités», París, 2010; y A. Huertas, La audiencia investigada, Gedisa, Barcelona, 2002. 

114 Sobre la evoluci·n del concepto de audiencia y su investigaci·n, v®anse J. F. Guti®rrez Lozano, ñLa audiencia 

de la televisi·n en Espa¶a y su historia. Un acercamiento a la memoria de los primeros telespectadoresò, en A. 

Company, J. Pons y S. Serra (eds.), La comunicació audiovisual en la història. op.cit., pp. 683-703. J. Callejo, 

Investigar las audiencias. Un análisis cuantitativo, Paid·s, Barcelona, 2001. Del mismo autor, ñUn an§lisis de la 

audiencia y su investigaci·n con t®cnicas cualitativasò, en J. Benavides (ed.), El debate de la Comunicación, 

Fundación General de la UCM, Madrid, 1998, pp. 501-516. 

115 Durante el franquismo no hay estudios de audiencia para emisiones concretas, aunque sí encuestas del Instituto 

de Opinión Pública y algunos datos procedentes del Estudio General de Medios. Véase La audiencia de la 

Televisión en España, Ministerio de Información y Turismo, Madrid, 1969. Para el periodo de Transición véase, 

R. López Pintor, La opinión pública española: del franquismo a la democracia, CIS, Madrid, 1982. 
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de Investigación de Audiencias de RTVE116. Su propósito era conocer el impacto de los medios 

de comunicación y su influencia en el cambio de actitudes y opiniones del telespectador117. 

RTVE fijó la audiencia de 1976 en 15.428.871 telespectadores118. Pero antes, habría que 

precisar la metodología empleada para dichos estudios. Para cuantificar la audiencia se utilizó 

el sistema de medición conocido como recuerdo de la víspera. Un método de cuestionable 

fiabilidad ya trataba de medir, a través de encuestas, el recuerdo de lo que los telespectadores 

habían visto el día anterior119. Como bien indica Manuel Palacio, «El sistema de estudios de 

audiencia que se hacía en aquel tiempo difiere mucho del actual, pero según aquellas 

metodologías de estimación de audiencia, casi diecisiete millones y medio de espectadores 

mayores de quince años sintonizan diariamente las dos cadenas de Televisión Española» 

(Palacio 2012: 10).  

En octubre de 1977 apareció el primer número de la revista Mensaje y medios (en 

sustitución de Cuadernos de Documentación)120. En la obra aparecía un apartado titulado 

ñAudiencia de RTVE y empleo del tiempo de la poblaci·n espa¶olaò, estudio que fue llevado 

a cabo en los meses de noviembre y diciembre de 1976. Con el m®todo ñrecuerdo de la v²speraò, 

se realizó una encuesta a individuos mayores de quince años que residían en núcleos de 

población de más de 50 familias121. Los resultados de audiencia de 1976 fueron los siguientes: 

el 93% de los españoles mayores de 15 años veían alguna vez la televisión, lo que suponía un 

total de 20.498.357 telespectadores, y una audiencia diaria de 15.428.871 telespectadores. Los 

viernes, sábados y domingos eran los días de mayor audiencia, y el horario de máxima audiencia 

(que no prime time, término que se utilizará posteriormente) se producía entre las 22 y 23 horas. 

                                                 
116 Mensaje y medios, no 9, Instituto Oficial de Radiodifusión y televisión, diciembre de 1981, p. 28. 

117 Como defiende el sociólogo Manuel Castells, los medios de comunicación de masas son decisivos en la 

formación de la opinión pública que acaba condicionando la decisión política, de ahí la importancia de su análisis 

y conocimiento. V®ase ñComunicaci·n, poder y contrapoder en la sociedad red (I). Los medios y la pol²ticaò, en 

Telos: Cuadernos de comunicación e innovación, no 74, 2008, pp. 13-24. 

118 RTVE, 1976, p. 155. 

119 Técnica que recogía información a partir de una serie de entrevistas telefónicas a un núcleo definido a partir de 

una muestra nacional aleatoria, y en la que los encuestados recordaban qué habían visto el día antes, RTVE, 1976, 

p. 154. 

120 Editada por el Instituto Oficial de Radiodifusión y Televisión, la revista estaba dirigida a «los profesionales de 

la comunicación, a los que trabajan en los medios de comunicación de masas: radio, televisión, prensa, publicidad, 

relaciones públicas, investigación social y cine», Rafael Ansón, Mensaje y medios, no 1, Instituto Oficial de 

Radiodifusión y Televisión, Madrid, octubre de 1977, p. 5. 

121 «La encuesta se realizó, personalmente, en el domicilio del consultado. El universo de la investigación está 

constituido por individuos de quince y más años, residentes en hogares de núcleos de población de 50 o más 

familias, de la Península e Islas Baleares. Este universo supone un total de 20.505.224 individuos. El estudio viene 

integrado por siete submuestras diarias de 2.415 entrevistas», en Mensaje y medios, no 1, op. cit. p. 92. 
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El informe añadía entre otros datos que «la proporción de mujeres y de amas de casa ante el 

televisor es superior a la de hombres, excepto para el periodo de los domingos entre 20 y 22 

horas, coincidente con la transmisión del partido de fútbol»122. Este anuario que Rafael Ansón 

había encargado con la intención de «abrir nuestra casa, para que los españoles entren y la 

vean»123, concedió gran importancia a la investigación de la audiencia y sus procedimientos124. 

Para 1977 iban a realizarse 67.536 entrevistas con información recogida para cada estación del 

año125.  

Otra herramienta de análisis de los programas de televisión fue el Panel de aceptación, 

que tenía el propósito de medir el contenido. Este panel se utilizó para elaborar un índice de 

interés y un índice de aceptación (que servía, por tanto, para juzgar el grado y los gustos 

televisivos). La metodología empleada consistía en emitir una valoración sobre aquellos 

programas que se habían visto en una escala numérica del 0 al 10, y se realizaba del mismo 

modo que el análisis de audiencia: a través de una muestra aleatoria126. Pero no se medían todos 

los programas çdada la idiosincrasia de los programas religiosos e informativos (é). La raz·n 

es obvia. En un programa religioso concurren circunstancias tales que preguntar si ha gustado 

o no ha gustado no parece pertinente»127. 

En 1979, José Ramón Pérez Ornia publicó un artículo en El País sobre la audiencia de 

1978 bajo el t²tulo ñLa audiencia del UHFò, con datos del Estudio General de Medios. La 

primera cadena tenía una audiencia máxima de 14.283.000 telespectadores los sábados, entre 

las 22:30 horas y las 23:00 horas (horario que corresponde a la emisión de Sábado cine). Para 

la segunda cadena, «con una cobertura que apenas llega al 50% de la población», la máxima 

audiencia se producía con la emisión de La clave, con un tope máximo de audiencia de 

2.181.000 telespectadores128. Y con datos de la Agencia Efe se informaba que, entre enero y 

junio de 1979 «la media de individuos adultos mayores de quince años que ven diariamente la 

televisión supera los diecisiete millones»129.  

                                                 
122 Mensaje y Medios, 1977, op. cit. p. 92. 

123 Rafael Ansón, RTVE, 1976, p. 7. 

124 RTVE, 1976, pp. 154-159. 

125 Ibídem, p. 155. 

126 Un panel que «otorgaba sistemáticamente cada semana a La clave los mayores índices de valoración», en 

http://tv_mav.cnice.mec.es/siglo/50/index.swf [consultado 12/12/2016]. 

127 RTVE, 1976, p. 156. 

128 J. R. P®rez Ornia ñLa audiencia del UHFò, El País 20/04/ 1979.  

129 ñContradicciones sobre la audiencia de TVEò, El País, 17/08/1979. 

http://tv_mav.cnice.mec.es/siglo/50/index.swf
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Los estudios y análisis a través de distintas investigaciones se hacen evidentes en España 

durante todo el periodo, cuyos datos y resultados se publicaron regularmente en prensa. Sin 

embargo, un análisis más profundo sobre las audiencias de este periodo, nos permite observar 

no solo el incremento cuantitativo de estudios de análisis, sus peculiaridades, campos de 

actuación, y limitaciones. También la importancia adquirida por conocer quién se encontraba 

detrás del medio televisivo. Es decir, la televisión se convertía en un instrumento con el que 

poder recopilar datos y ofrecer estadísticas a nivel estatal. De esta forma, las encuestas, estudios 

y paneles se convirtieron desde el primer momento en un instrumento con el que medir la 

audiencia, su comportamiento, y grados de satisfacción o frustración ante los programas 

emitidos. Y con el pretexto de conocer exactamente el número de telespectadores, se analizaban 

las condiciones sociales, culturales y políticas en las cuales se desenvolvían los sujetos130.  

 

 

1.6.1. La UHF. Cobertura y audiencia de La clave 

En relación a la segunda cadena, las audiencias eran cuantitativamente menores debido 

a la deficiente cobertura que no llegaba a todo el territorio nacional. Estas diferencias de 

audiencia entre las dos cadenas, ayudaron a definir el carácter minoritario de la UHF. Sin 

embargo, La clave fue una excepción. Pese a que en su primera etapa «La clave era un programa 

muy minoritario que acogía a menos de 100.000 espectadores» (Palacio 2012: 259), su 

audiencia fue incrementándose a lo largo de todo el proceso de transición situándolo como el 

programa de mayor audiencia en la segunda cadena. Como indica Manuel Palacio, «en los 

tiempos de la etapa 1977-1980 se produjo un salto cualitativo y cada programa alcanzaba una 

audiencia acumulada cercana a los dos millones de espectadores, que puede considerarse como 

un gran éxito para la segunda cadena de TVE»131. Efectivamente, pasar de 100.000 espectadores 

en 1976, a dos millones de espectadores en 1977 fue sorprendente para una segunda cadena 

calificada de minoritaria. No se puede considerar La clave de programa minoritario (por el 

número de telespectadores) pero sí se puede observar un tipo de público diverso más interesado 

en la cultura que en el entretenimiento. El carácter de monopolio estatal del medio y el aumento 

progresivo del parqué de televisores a lo largo de la Transición, convirtieron a la televisión en 

un instrumento capaz de llegar a muchos hogares españoles y a públicos muy diversos. Es 

                                                 
130 Véanse N. Mamere, La dictature de lôAudimat. Voyage ¨ lôint®rieur du paysage audiovisuel franais, La 

Découverte, París, 1988, y A. Grimson y M. Valera, Audiencias, cultura y poder. Estudios sobre la televisión, 

Eudeba, Buenos Aires, 1999. 

131 M. Palacio, La televisión durante la Transición española, op. cit. p. 259. 
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llamativo que pese a emitirse en segunda cadena, muchas de sus emisiones superaron en 

audiencia al programa de la primera cadena, de mayor cobertura. Siguiendo esta tendencia 

favorable, el programa incrementa y diversifica su público. En 1980, El País hizo público un 

informe de Tele-Radio que cifraba una audiencia media del segundo canal en 485.000 

espectadores (para un 69% de la población que recibía cobertura), mientras que en el momento 

que se emitía La clave su audiencia media era de 2.620.000 espectadores132. El aumento de la 

cobertura de la segunda cadena y los cambios producidos en una televisión que se va 

reestructurando constantemente beneficiaron, a priori, al programa, que en estos diez años 

conservaría el horario de mayor audiencia. 

En relación a la cobertura (es decir, la extensión de la red) observamos distintos 

resultados entre publicaciones oficiales y la prensa, llegando a contradecirse en muchas 

ocasiones (también entre las publicaciones oficiales). En 1977 la revista Mensaje y medios 

publicó que «la cobertura de la primera cadena de TVE está alcanzando ya cerca del 90% de la 

población española, y la cobertura de la segunda cadena, con los planes en curso llegará pronto 

al 70% de dicha población»133. Tres años más tarde, en 1980, un informe de Tele-Radio todavía 

cifraba en un 69% la población total española que recibía el segundo canal134. Pese a la 

cobertura, La clave logró atraer a un porcentaje considerable de telespectadores lo que llevó a 

un aumento progresivo de publicidad. Pero ésta no dependía del programa sino de la propia 

RTVE, por lo que no afectaba profesionalmente a la independencia del equipo. Durante el 

debate se evitaba hacer publicidad, permitiendo únicamente nombrar la obra de algún invitado. 

No por ello hubo telespectadores descontentos de ver cómo se interrumpía el programa en dos 

ocasiones para insertar publicidad, a diferencia de las televisiones estatales de otros países135. 

En la primera etapa (1976) no hubo publicidad. A partir de la segunda etapa del programa 

(1977) se insertó en dos bloques, y hacia el final del programa, se incrementó en cuatro bloques, 

que ilustra de manera significativa la dependencia publicitaria de TVE y el camino que seguía 

su modelo de televisión como servicio público136. 

                                                 
132 El País, 24/04/1980.  

133 J. A. Alberich, ñCobertura TV por sat®lite convencionalò, en Mensaje y medios, no 1, Instituto Oficial de 

Radiodifusión y Televisión, octubre de 1977, p. 36 

134 El País, 24/04/1980. 

135 Cartas de los lectores enviadas y publicadas en El País, 31/03/1979. 

136 La estructura financiera de TVE, a diferencia de otros países europeos (que basaban su modelo en el pago de 

un canon por tenencia de aparatos), se basó en los ingresos publicitarios «un recurso atípico en el marco de un 

servicio público en régimen de monopolio como el que disfrutaba TVE» (Tijeras 2012: 6). Lo que provocó una 
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1.6.2. La crisis del modelo fundacional: el triunfo del entretenimiento 

En televisión, tal como argumenta François Jost, elegir los contenidos y ubicarlos en un 

horario determinado, al que llama «el arte de programar», no es un acto neutro (Jost 2013: 32). 

La trasformación del telespectador en audiencia se produce con la crisis del modelo fundacional 

de la televisión como servicio público y hace referencia a la crisis de un sistema que ve cómo 

declina la misión educativa e informativa ante la enorme supremacía del entretenimiento. Los 

estudios de audiencia determinaron los intereses de los telespectadores favoreciendo una mayor 

oferta por el entretenimiento, en perjuicio de los programas culturales137. El mismo concepto 

de prime time (horario de máxima audiencia)138, es un término que podría explicar el giro 

comercial al que se dirigió tanto la televisión pública como las primeras televisiones privadas. 

En España, al igual que en Europa, se introduce paulatinamente un modelo comercial de la 

televisión a medida que se legitiman los intereses económicos y la rentabilidad que se obtiene 

por la audiencia139. 

Algunos autores han hecho referencia a la crisis del modelo fundacional de las 

televisiones europeas140. Al igual que propone Bourdon, creemos que explicar la historia de las 

televisiones europeas fundamentándose en el servicio público es contar la historia de una crisis 

(Bourdon 2011: 13)141. En España la crisis del modelo fundacional se incrementa a inicios de 

la Transición, aunque la segunda cadena, de carácter minoritario, logra en un inicio retrasar sus 

efectos. En 1978, el director de la segunda cadena Miguel Ángel Toledano (quien había 

ayudado a que La clave saliese en antena en 1975), puso de manifiesto que «sobre el medio 

                                                 
fuerte dependencia de los ingresos publicitarios complementada con subvenciones procedentes de los Presupuestos 

Generales del Estado. 

137 No solo intervino la audiencia, también la lógica del mercado y la privatización. Véanse M. F. Lévy y M. N. 

Sicard, Les lucarnes de lôEurope : Télévisions, cultures, identités, 1945-2005, op. cit. p. 10; y A. Grimson y M. 

Valera, Audiencias, cultura y poder. Estudios sobre la televisión, Eudeba, Buenos Aires, 1999. 

138 El prime time es un término americano que será adaptado por los profesionales del medio en los años ochenta 

(Bourdon 2011: 22). El prime time varió según el país: en Reino Unido esta franja se iniciaba en torno a las 19:00 

h; en EEUU o en Francia, en torno a las 20:00 h, mientras que en España se situó en torno a las 22:00 h. 

139 Véase la obra de J. Bourdon y C. Méadel (ed.), Television Audiences Across the World: Deconstructing the 

Ratings Machine, Palgrave Macmillan, Basingstoke, 2014.  

140 En este proceso, «la lógica de la demanda de las audiencias ha sustituido a la lógica de la oferta del monopolio 

del servicio p¼blico de la comunicaci·nè, M. Garc²a, ñTreinta a¶os de televisi·n p¼blica: el caso de TVE en 

Europaò, en R. P®rez-Amat y A. Pérez-Ugena (codir.), Sociedad, integración y televisión en España, Laberinto, 

Madrid, 1992, p. 27. Algunas de las obras que analizan la crisis de los sistemas públicos de la televisión en Europa, 

P. O. Costa, La crisis de la televisión pública, op. cit. 1986, y M. Murciano, ñCanvis en la televisi· p¼blica europea: 

una visi· panor§mica dels darrers quinze anysò, en Treballs de Comunicació, Societat Catalana de Comunicació, 

Barcelona, no 3, octubre de 1992, pp. 83-86. 

141 Otros autores proponen acertadamente que el espíritu de mayo del 68 mató en gran parte el paternalismo 

didáctico que consistía en transmitir desde arriba la cultura de las élites a las masas (Lévy y Sicard 2008: 10). 
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televisivo únicamente puede ejercer su dictadura la audiencia, los espectadores que siguen los 

programas; y la misión de quienes la rigen es la de conocer cuáles son los deseos de la audiencia 

para cubrir esos deseos con los programas adecuados»142. Afirmación que mostraba nítidamente 

el camino que también seguiría la UHF.  

Aunque la crisis del modelo fundacional se inició años antes, es en la década de los 

setenta cuando la audiencia empieza a legitimar una televisión de eminente entretenimiento143. 

Y desde entonces será la audiencia el concepto legitimador de los intereses televisivos a los que 

deben responder los nuevos programas. El poder legitimador de una audiencia que 

incrementaba semana a semana, dio como resultado la producción en serie de programas de 

entretenimiento y un drástico descenso de los programas educativos y culturales. No significa, 

por tanto, que no existan iniciativas relacionadas con la formación o programas de carácter 

educativo o cultural en el nuevo modelo, pero sí son posteriores al fracaso del modelo 

fundacional. En España, desde los inicios de la Transición, el modelo fundacional está en crisis. 

El telespectador comienza a considerarse exclusivamente en términos de audiencia 

fortaleciendo la esfera del entretenimiento, en detrimento de la informativa y educativa.  

La clave surgió en España en el momento de crisis del modelo televisivo fundacional 

pero el programa era continuador de la tendencia inicial de considerar la televisión como 

servicio público y su triple misión de informar, educar, y entretener. La progresiva transición 

hacia un consumo masivo por la creciente audiencia se manifestaría en la necesidad de 

implantar una nueva conceptualización de la programación televisiva144. De esta forma, el 

carácter comercial se infundiría paulatinamente en el modelo de televisión de servicio público: 

la inmediatez, la disponibilidad de imágenes emocionalmente fuertes (el drama de la imagen), 

y las historias simples que poco ayudan a la resolución de los conflictos, se fueron imponiendo 

paulatinamente en una programación, cada vez más interesada en atraer la mayor audiencia 

posible145. La lucha y la competencia directa que se produce por los índices de audiencia crean 

en televisión la llamada sociedad del espectáculo, sentando las bases incluso en el modelo de 

televisión pública que debía competir con la entrada de las nuevas televisiones privadas.  

                                                 
142 ñTelevisi·n Espa¶ola, a debateò, ABC, 17/10/1978, p. 105.  

143 Como argumenta Monique Dagnaud, en los años setenta se asienta la idea de una televisión de entretenimiento. 

Véase M. Dagnaud, ñLôexception culturelle profite-t-elle vraiment ¨ la cr®ation ?ò, En temps réel, Les Cahiers de 

l'association, no 16, París, octubre de 2004, p. 5.  

144 V®anse T. W. Adorno, ñTelevision and the Patterns of Mass Cultureò, en Television: The Critical View, Oxford, 

Nueva York, 1976, pp. 239-259, y E. Giordano y C. Zeller, Políticas de televisión, Icaria, Barcelona, 1999. 

145 Véase principalmente, E. Subirats, La cultura como espectáculo, Fondo de Cultura Económica, México, 1988. 
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Autores como Javier Tusell dirigen su mirada en las consecuencias de una televisión 

fruto de la crisis del modelo fundacional. «Me parece que la clave de la cuestión reside 

precisamente en este punto. Quien depende de la publicidad únicamente puede tener justificado 

no querer arriesgarse a perder niveles de audiencia y dilatar hasta el momento en que lo exija 

el espectador el momento de elevar la calidad de su propia oferta»146. El modelo comercial de 

televisión inició otra forma de entender y hacer televisión, cuyo principio rector fue el 

incremento del beneficio (y no exclusivamente económico). La esfera que mostró mayor 

capacidad de satisfacer estas necesidades fue el entretenimiento y, a partir de ella, se estructuró 

la misión informativa y educativa. En sus inicios, las tres esferas equilibran la programación, 

pero tras la crisis del modelo fundacional, fue la esfera del entretenimiento la que estructuró, 

insertó y definió la necesidad informativa y formativa de la televisión. Por esta razón 

discrepamos, como defienden algunos autores, que la tradicional división de funciones sigue 

siendo válida en la actualidad147. No se trata de que no existan programas con contenido 

cultural, educativo o formativo (que continúan en la programación), sino que estos se realizan 

tras la crisis del modelo fundacional.  

Tampoco se trata de una crítica al modelo comercial, pues dicho modelo llevó a nuevos 

modos narrativos y a otras formas de entender la televisión. El fuerte potencial que se acordó a 

la audiencia condicionó el naciente modelo comercial legitimando la tesis del aumento de 

demanda y de opciones para el telespectador148. Sin embargo, no por ello conllevó una mayor 

diversidad de pensamiento en pantalla. Además, muchos programas, principalmente de difusión 

de arte, teatro, danza, ópera, música clásica, literaturaé así como diversas temáticas que tenían 

lugar en el modelo fundacional se diluyeron hasta prácticamente desaparecer de la 

programación con el modelo comercial. De la cultura formativa inicial se pasó a la cultura de 

ocio y espectáculo, cuya máxima legitimadora fue la audiencia (cada vez más interesada en una 

televisión de entretenimiento que en su capacidad formativa o educativa). A partir de los años 

ochenta se intensificó el debate en España para regular la entrada de la televisión privada, que 

se hizo efectiva en los años noventa con la llegada de Antena 3, Telecinco y Canal Plus. A partir 

de entonces, cine, series, concursos, información, y especialmente deportes (pilar del 

entretenimiento), conformaron la programación del modelo comercial de televisión.

                                                 
146 J. Tusell Gómez, ñLa televisi·n, àun medio que se suicida?ò, Cuenta y razón, no 105, 1998, p, 22. 

147 B. León, Transformar la televisión. Otra televisión es posible, Comunicación Social, Sevilla, 2009, p. 50.  

148 V®anse T. W. Adorno, ñHow to Look at Televisionò, en The Culture Industry: Selected Essays on Mass Culture, 

Routledge, Londres, 1991; y R. Thomas, Le sport et les médias, Vigot, París, 1993. 
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Cap²tulo 2. Apuntes para una biograf²a de Jos® Luis Balb²n 

Antes de presentar un an§lisis general del programa y observar la difusi·n cultural que 

realiza en televisi·n La clave, abordaremos la figura de Jos® Luis Balb²n. Con el objetivo de 

averiguar las razones que llevaron a los altos directivos de RTVE a delegar en ®l la direcci·n 

del programa, presentamos un cap²tulo que aborda su trayectoria personal y profesional. Desde 

el inicio de esta tesis doctoral se hizo imprescindible un encuentro con este periodista, director 

y moderador del programa. No se pod²a entender el surgimiento del programa ni su posterior 

trayectoria si no se atend²amos antes la figura de Jos® Luis Balb²n. Pero presentar una biograf²a 

era una tarea tan compleja como extensa hab²a sido su trayectoria: trabaj· en distintos medios 

de comunicaci·n (prensa, radio y televisi·n), y vivi· en otros pa²ses como Alemania y Francia. 

Durante la Transici·n espa¶ola estuvo al frente del programa La clave (1976 y 1985), ocupando 

diferentes cargos directivos en RTVE (con UCD en el gobierno, y Fernando Castedo director 

general de RTVE, fue nombrado en 1981 director de Programas Especiales y, tras la victoria 

del PSOE en octubre de 1982, y Jos® Mar²a Calvi¶o director general, fue nombrado director de 

los Servicios Informativos de TVE, uno de los cargos m§s importantes y relevantes en RTVE). 

 La trayectoria profesional de José Luis Balbín y su labor al frente del programa durante 

diez años en TVE le valieron numerosos premios y reconocimientos. En 2015 le fue concedido 

el Premio Nacional de Televisión1. Sin embargo, pocos son los estudios que han atendido su 

figura (escasa es la historiografía que presenta a los periodistas como un actor político del 

cambio producido en España durante la Transición)2. Partíamos, por tanto, alejados de los 

estudios y biografías de personalidades políticas que predominan en la historiografía de la 

Transición española, para centrarnos en la figura de un periodista. Para abordar la trayectoria 

de José Luis Balbín hemos utilizado fuentes primarias, periódicas, testimoniales, 

correspondencia, memorias, documentos y entrevistas que a continuación pasamos a detallar. 

No sin antes problematizar sobre el propio concepto de biografía.  

                                                 
1 Premio concedido el 17 de junio de 2015 por el Ministerio de Educaci·n, Cultura y Deporte. Jos® Luis Balb²n 

est§ en posesi·n de m§s de cien premios relacionados con las humanidades y la comunicaci·n entre los que 

destacan el premio a ñLa Libertad de Expresi·nò, concedido por la Uni·n de Periodistas, premio de ñLa Pazò, 

concedido por la Asociaci·n de Naciones Unidas, premio ñOndasò en 1979, premio ñFotogramasò, premio ñPablo 

Iglesiasò, o el premio ñPopularò del diario Puebloé  

2 Como excepción encontramos la obra de Justino Sinova que, por momentos, llega a centrarse exclusivamente en 

José Luis Balbín. Véase La gran mentira. op. cit. Algunas obras que han hecho referencia a su figura son: J. Munsó 

Cabús, La otra cara de televisión. op. cit. pp. 140-141; J. C. Ib§¶ez, ñLa claveò, en M. Palacio (ed.), Las cosas 

que hemos visto. op. cit. pp. 70-71; J. R. Pérez Ornia, La televisión y los socialistas. op. cit. p. 50; y M. Palacio, 

La televisión durante la Transición española, op. cit. pp. 101 y 258. 
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2.1. Jos® Luis Balb²n: àuna biograf²a? 

La biograf²a es un g®nero que ha sido objeto de 

constantes cr²ticas3. Sin embargo, el problema de 

objetividad o la llamada ilusi·n biogr§fica4, no han 

acabado con la pretensi·n hist·rica de interpretar y 

narrar las experiencias vividas por una persona. De 

entrada, este cap²tulo pretende ser una 

aproximaci·n anal²tica de una trayectoria que 

consideramos imprescindible para entender no solo 

el origen de La clave en 1975, sino tambi®n las 

razones que llevaron a los directivos de televisi·n 

a delegar en Jos® Luis Balb²n la direcci·n del 

programa. Con el firme inter®s de centrar nuestra 

mirada en una historia cultural del proceso de 

transici·n en Espa¶a, creemos que el estudio de su 

figura no es aislado sino com¼n a una generaci·n y 

a la conformaci·n de una serie de grupos que ser§n 

determinantes en la Transici·n espa¶ola.  

Fotografía no 2. José Luis Balbín en 1976. Fuente: Archivo General de la Administración5. 

 

Hemos estructurado el siguiente cap²tulo a partir de las diferentes etapas que componen 

su trayectoria personal y profesional. Son aquellas etapas que le marcan de por vida: los 

antecedentes familiares, su infancia y adolescencia en Asturias; la etapa madrile¶a que gravita 

en torno al periodismo; la alemana y parisina como corresponsal, y sobre todo, su trayectoria 

posterior en Televisi·n Espa¶ola (TVE). Hay muchos factores que hacen dif²cil una 

aproximaci·n biogr§fica porque es necesario recurrir a una perspectiva amplia y global que 

contextualice y enmarque los principales hechos hist·ricos.  

                                                 
3 Un conjunto de cr²ticas puede verse en S. Loriga, ñLa biographie comme probl¯meò, en J. Revel (comp.), Jeux 

dô®chelles. La micro-analyse ¨ lôexp®rience, Seuil/Gallimard, París, 1996, pp. 201-231.  

4 P. Bourdieu, ñLôillusion biographiqueò, Actes de la recherche en sciences sociales, no 62-63, 1986, pp. 69-72. 

5 Fotografía procedente del Gabinete de Prensa de TVE, 1976. Archivo General de la Administración (AGA), 

Alcalá de Henares, Madrid. 
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José Luis Balbín escribió con dieciocho y veinte años dos biografías para poder acceder 

a la Escuela de Periodismo de Madrid. La Escuela exigía a los candidatos presentar una 

memoria autobiográfica de veinte folios. En el Archivo General de la Administración se 

conservan las dos memorias autobiográficas escritas por José Luis Balbín, resultado de dos 

convocatorias. La primera, con dieciocho años, se presentó en 1958, la segunda, con veinte, en 

1960, y con la que ingresó en Periodismo. Fuentes que a continuación analizamos, en ellas José 

Luis Balbín habla especialmente de su trayectoria vital en Asturias. Por último, Javier Morán 

publicó en 2010 en La Nueva España de Oviedo una sección por entregas de cuatro capítulos 

bajo el t²tulo de ñMemoriasò de Jos® Luis Balbín. En ellas, relataba su posterior trayectoria 

profesional en el mundo del periodismo6. Sabemos que ninguna biograf²a es definitiva7. No 

obstante, esperamos que el siguiente cap²tulo profundice en un periodista que dirigi· en Espa¶a 

el primer programa de debates en directo8. 

 

2.2. Asturias y el Frente de Juventudes 

Jos® Luis Balb²n naci· el 19 de agosto de 1940 en el municipio de Pravia, en Asturias9. 

Fue el tercer hijo de Rafael Balb²n Cavanilles y Mar²a del Pilar Meana M®ndez-Trelles10. La 

familia resid²a en un inmueble de tres plantas en Pravia, en la calle Jovellanos, aunque el padre 

trabajaba en Oviedo, como empleado del Banco Herrero. En torno a los dos a¶os de edad, Jos® 

Luis Balb²n sufri· una pleures²a que le dejar²a sin una costilla. En esos momentos acababan de 

destinar a su padre a Astorga (Le·n) y all² se traslad· toda la familia, regresando habitualmente 

a Pravia en vacaciones y en verano. En Astorga vivi· parte de su infancia. Se pasaba las tardes 

en el Cuartel de Artiller²a debido a la amistad que un²a a sus padres con los jefes de aquel 

regimiento11. Una muestra del entorno familiar y religioso en el que vivi· en esta ®poca es que 

                                                 
6 ñMemoriasò de Jos® Luis Balbín, La Nueva España de Oviedo, 21 a 24 de marzo de 2010. 

7 Cfr. F. Dosse, El arte de la biografía: entre historia y ficción, Universidad Iberoamericana, México, 2007. Véase 

J. Tusell, ñHistoria, biograf²a, pol²ticaò, en Claves de Razón Práctica, no 7, 1990, pp. 54-58. 

8 Una primera versi·n de la biograf²a que aqu² presentamos puede encontrase en ñEstudio introductorio. Balb²n, 

un periodista clave para la Transici·n Espa¶olaò, en VVAA, La prensa que leen los asturianos, Ed. Colegio 

profesional de Periodistas de Asturias, 2016, pp. 23-47. 

9Acta de Nacimiento, no 099074, Tomo 49, folio 80. AGA. En 2014 le fue concedida la distinci·n de Hijo 

Predilecto de esta ciudad. 

10 Tras los primogénitos Rafael e Ignacio nació José Luis Balbín. Posteriormente la familia se vería incrementada 

con los nacimientos de otros cuatro hijos: Cristina, María del Carmen, Carlos y Fernando. 

11 Fuente: Autobiograf²a de Jos® Luis Balb²n, 1958, AGA.  
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se convierte en monaguillo y participa en multitud de actos religiosos hasta la Primera 

Comuni·n, como resaltar²a en ambas autobiograf²as12.  

En 1948 la entidad financiera destin· de nuevo a su padre a Oviedo (Asturias), y tras 

reuni·n familiar, decidieron regresar a Pravia por la f§cil conexi·n que presentaba Pravia con 

la capital de provincia. All² pas· gran parte de su adolescencia. Inici· sus estudios acad®micos 

en el colegio San Luis, situado enfrente de su casa. Fundado en 1894, fue çuno de los primeros 

colegios privados que hubo en Espa¶a (é) vivero de ministros o secretarios de Estadoè13. En 

palabras posteriores, Jos® Luis Balb²n narra que se trataba de çun colegio muy tradicional, muy 

cl§sico, muy ultra, casi un correccional, pero no me ha quedado trauma, ni religioso ni 

educacional en generalè14. Los estudiantes entraban a las ocho y media de la ma¶ana y sal²an a 

las ocho y media de la tarde. çFue una ®poca educativa duraè15. 

En los art²culos escritos en 2010 por Javier Mor§n, Jos® Luis Balb²n guarda un 

magn²fico recuerdo de su familia16. Reconoce que çpertenec²a a una familia de derechas, pero 

no militante; conservadora, pero sin que mis padres fueran aficionados a la pol²ticaè. Su padre, 

Rafael Balb²n, çde cierta ascendencia aristocr§tica (é), fue muy liberal con los hijos, jam§s 

nos impuso nada (é) nos daba libertad, pero era muy exigente en las notas acad®micas, (...) no 

nos condicion· en la elecci·n de carreraè17. 

Uno de los hechos que marcar²a su adolescencia, como quedar²a reflejado en ambas 

memorias autobiogr§ficas (1958 y 1960), fue el primer campamento de verano al que asisti·, 

organizado por el Frente de Juventudes18. El Frente de Juventudes fue una secci·n creada en 

1940 por la Falange (Falange Espa¶ola Tradicionalista y de las J.O.N.S.) para el 

adoctrinamiento pol²tico de los j·venes espa¶oles seg¼n los principios del Movimiento 

Nacional19. El campamento hab²a sido organizado en Pola de Gord·n y asisti· junto a sus 

                                                 
12 Autobiografía y Memoria autobiográfica de José Luis Balbín para su ingreso en Periodismo, 1958 y 1960, AGA.  

13 Jos® Luis Balb²n en ñLa educaci·n es La Claveò, La Nueva España, 17/09/2010. En el artículo se añade que 

José Luis Balbín fue «sobrino nieto del sacerdote fundador del San Luis». 

14 José Luis Balbín, en La Nueva España, 21/03/2010. 

15 Jos® Luis Balb²n, en ñLa educaci·n es La Claveò, La Nueva España, 17/09/2010. 

16 ñMemoriasò de Jos® Luis Balbín, del 21 al 24 de marzo de 2010. 

17 La Nueva España, 21/03/2010. Véase también la entrevista realizada en el DVD anexo. 

18 çEs probable que el tal campamento haya cumplido una funci·n decisiva en relaci·n a mi vidaè. Autobiograf²a 

de Jos® Luis Balb²n, 1958, AGA. Tambi®n recordar²a su paso por dichos campamentos en alguna emisi·n posterior 

como Vivir en postguerra (ficha 232), emitido el 16 de julio de 1982. 

19 Un análisis de las propuestas llevadas a cabo por los falangistas durante la dictadura del general Franco y su 

fracaso respecto a su influencia en el sistema educativo, en J. I. Cruz Orozco, El yunque azul: Frente de Juventudes 
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hermanos mayores. çSi llegu® al campamento afanado en aventura, logr® adquirir en aquellos 

veinte d²as, las nuevas ideas de las que a¼n me siento orgullosoè20. Encuadrado en la legi·n de 

cadetes, Jos® Luis Balb²n era el m§s joven del campamento y, atra²do especialmente por el 

car§cter militar de dicha organizaci·n, fue ascendiendo hasta lograr el t²tulo de Jefe de Centuria 

Nacional21. çDespu®s de haber pasado por numerosos campamentos y cursillos en los que hab²a 

ido ascendiendo paulatinamente, me hab²an puesto al frente de los muchachos que encuadraban 

la Delegaci·n Local de Pravia. (é) Era yo un convencido de la bondad del Frente de 

Juventudes; sin embargo como no era capaz de conocer su doctrina trataba de plasmarla en una 

seriedad en la forma. Hab²a cumplido quince a¶osè22. 

 En el colegio, pronto comenz· a destacar entre los estudiantes por su nivel acad®mico. 

Sus notas en la escuela le permitieron obtener becas con la que seguir financiando sus estudios. 

Tras realizar un examen en la Diputaci·n (con Matr²cula de Honor), obtuvo una beca desde su 

ingreso en Bachillerato. De los m§s de veinte alumnos que iniciaron bachiller solo terminaron 

dos, y ®l fue uno de ellos23. Con la ley de ense¶anza media de 1953, el Bachillerato quedaba 

dividido en dos etapas: la etapa elemental y la superior; lo que permit²a por primera vez, como 

argumenta Elena Hern§ndez, çuna cierta apertura en el nivel inferior, permeable a capas que 

resultaban menos favorecidasè24. En 1956 obtuvo el t²tulo de Bachiller Superior, acreditado en 

el Instituto Nacional de Ense¶anza Media de Avil®s25. Comenz· a mostrar inter®s por la lectura 

(apasion§ndole la generaci·n del 98), y present· algunos trabajos a concursos literarios.  

Fue en Pravia donde se inici· su pasi·n por el cine, debido a que un t²o suyo llevaba 

uno de los dos cines que hab²a en la localidad26. Cuando con la mayor²a de edad se traslada a 

                                                 
y sistema educativo: razones de un fracaso, Alianza Editorial, Madrid, 2001. Para diferentes perspectivas, véanse 

también, J. Sáez Marín, El Frente de Juventudes. Política de juventud en la España de la postguerra (1937-1960). 

Siglo XXI, Madrid, 1988; y M. Parra Celaya, Juventudes de vida española. El Frente de Juventudes, historia de 

un proyecto pedagógico, Fundación San Fernando, Madrid, 2001. 

20 Autobiograf²a de Jos® Luis Balb²n, 1958, AGA. 

21 Ibídem. 

22 Memoria Autobiogr§fica de Jos® Luis Balb²n, 1960, AGA. 

23 «La educación es La Clave», La Nueva España, 17/09/2010. 

24 E. Hernández Sandoica, ñLa dictadura franquista y la Universidad, 1951-1975. (Con especial atención al caso 

de Madrid)ò, en Cuadernos del Instituto Antonio Nebrija, no 5, Dykinson, Madrid, 2002, p. 133. 

25 Fuente: Instituto Nacional de Ense¶anza Media Carre¶o Miranda de Avil®s. Folio 31, no 824. Carta enviada 

desde el Ayuntamiento de Pravia al Rector de la Universidad de Oviedo. AGA. 

26 Autobiografía de José Luis Balbín, 1958, AGA. Véase también La Nueva España, 21/03/2010. 



77 

 

Madrid, su primera opci·n es estudiar en la Escuela Oficial de Cinematograf²a27, pero habiendo 

transcurrido las fechas de inscripci·n, se ve obligado a descartar esa opci·n, convirtiendo el 

cine en su vocaci·n frustrada28. Su otra pasi·n, y a la que ligar²a su trayectoria profesional, fue 

el periodismo, que inici· tambi®n en esta ®poca y ya no abandonar²a. çYo mismo, en mi ®poca 

adolescente, consegu² refundar El Sol de Pravia, de ®xito notorio y corto, porque dos art²culos, 

ñViridianaò y ñUn amigo fidelistaò, fueron v²ctimas de la censura de aquel tiempoè29. Con la 

idea de estudiar cine o periodismo se present· en Madrid. Ten²a dieciocho a¶os y çhab²a 

conseguido ayuda de Francisco Labadie Oterm²n, presidente del Instituto Nacional de 

Previsi·nè30. 

 

 2.3. Periodismo y Colegios Mayores (1958-1963) 

çSolamente podr²a destacar que cada d²a estaba m§s enterrado en la rama de letras, entre 

poes²as y prosas, con cientos de casos publicados y no publicados que acabaron de 

orientarme en mi vocaci·n: ñSer²a periodistaò. Mis amigos me lo aconsejaban, el 

Director del Colegio insist²a... solamente hab²a personas que rechazaban tal opini·n, 

cuando trataban la parte econ·mica. Aun as²... me gustaba. Por una parte podr²a escribir. 

Y escribiendo pongo en orden los pensamientos y hallo verdad en ellos. Por otra parte 

me gustaban los hombres de inquietudes, llegando a atraerme locos como Hitler y 

alcoh·licos como Rub®n Dar²oè31. 

 

En su ®poca estudiantil en Madrid, Jos® Luis Balb²n pas· por tres colegios mayores: 

Antonio de Nebrija, Diego de Covarrubias y Nuestra Se¶ora de Guadalupe. Los colegios 

mayores surgieron en Espa¶a albergando a colegiales varones de todas las licenciaturas y 

carreras t®cnicas y superiores. Pero cabr²a reparar, en primer lugar, en la funci·n que cumpl²an 

                                                 
27 V®ase tambi®n, M. Palacio y C. Ciller, ñLa clave de TVE, un programa de debate en la historiaéò, en Estudios 

sobre el Mensaje Periodístico. Vol. 20. Núm. especial (2014), p. 235. 

28 çYo tambi®n he sido siempre un gran apasionado del cine y, de hecho, quise dedicarme a elloè, Jos® Luis Balb²n, 

en I. Reguera Pascual y J. J. Aparicio Arriola, Carlos Pumares: Un grito en la noche, Club Universitario, Alicante, 

2006, p. 56. 

29 José Luis Balbín, en La Nueva España, 24/09/2012. 

30 Memoria autobiogr§fica de Jos® Luis Balb²n, 1960, AGA. Oterm²n hab²a sido voluntario en la Divisi·n Azul, 

combatiendo en el frente ruso, y despu®s procurador en Cortes, Consejero Nacional por Oviedo, y Jefe provincial 

de la FET y de les JONS. 

31 Autobiograf²a de Jos® Luis Balb²n, 1958, AGA. P§rrafo que desaparece en la segunda versi·n de 1960. 
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dichos colegios, pues, como argumenta Miguel A. Ruiz Carnicer, çcumpl²an una importante 

labor en el SEU, que era la de preparar minor²as y que ®stas estableciesen lazos entre s² que 

podr²an ser ¼tiles pol²ticamente en el futuroè (Ruiz 1996: 348). Como veremos posteriormente 

en su trayectoria, redes de sociabilidad comunes a una generaci·n (no solo econ·micas sino 

tambi®n de parentesco, amistad e ideol·gicas), que ser§n determinantes para entender la 

trayectoria de Jos® Luis Balb²n y tambi®n la conformaci·n de ciertos grupos durante la 

Transici·n espa¶ola.  

Jos® Luis Balb²n comenz· la carrera de Derecho en 1959, con residencia en el Colegio 

Mayor Antonio de Nebrija, en Madrid32. El Nebrija hab²a sido inaugurado oficialmente el 7 de 

marzo de 1951 y se ubicaba en la Ciudad Universitaria de Madrid. All² permanecer²a un a¶o. 

En 1958 se hab²a presentado a las pruebas de ingreso en la Escuela Oficial de Periodismo de 

Madrid pero suspendi· la prueba oral en el examen, primer suspenso en su carrera estudiantil33. 

Lo volver²a a intentar en la convocatoria de 1960, esa vez con ®xito. Para acceder a Periodismo 

se requer²a estar en posesi·n del t²tulo de Bachiller Superior, contar con una edad inferior a 

treinta y cinco a¶os y presentar çuna memoria autobiogr§fica de una extensi·n aproximada de 

veinte folios mecanografiados en la que se expongan las razones que el solicitante estima como 

signos de su vocaci·n period²stica y disposici·n profesional, as² como sus reacciones subjetivas 

ante los acontecimientos m§s importantes de car§cter p¼blico y privadoè34.  

Existen por tanto en el Archivo General de la Administraci·n dos memorias 

autobiogr§ficas escritas por Jos® Luis Balb²n, resultado de dos convocatorias: la 

correspondiente al curso escolar 1958/59, con el t²tulo de ñAutobiograf²a de Jos® Luis Balb²nò 

(convocatoria que no superar²a la prueba oral); y la realizada dos a¶os despu®s, para el curso 

1960/1961, con el t²tulo de ñMemoria autobiogr§fica de Jos® Luis Balb²nò (a¶o de su ingreso). 

Con ciertas diferencias ïaunque en ambas sigue el mismo hilo argumental-, Jos® Luis Balb²n 

se sincera y describe en primera persona el recorrido que le lleva a tomar la decisi·n de estudiar 

Periodismo35.  

                                                 
32 Expediente personal de José Luis Balbín Meana, como miembro del personal político del SEU. Archivo General 

de la Administración, caja 51/20341. En Derecho coincidió con Fernando Castedo (director general de RTVE en 

1982), y con quien mantiene, todavía hoy, una gran amistad. 

33 Autobiograf²a de Jos® Luis Balb²n Meana, 1958, AGA. 

34 Convocatoria 1960/61. Direcci·n General de Prensa, 29 de junio de 1960. AGA. 

35 La fuente autobiográfica, como han señalado algunos autores, «goza ciertamente de una importancia en la 

medida en que da la ilusión al biógrafo de penetrar en el centro de la interioridad de su personaje, lo más cerca 

posible de su intencionalidad» (Dosse 2007: 39). 
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Luis Meana M®ndez-Trelles, t²o y padrino de Jos® Luis Balb²n, hab²a coincidido en la 

Universidad de Oviedo con Sabino Fern§ndez Campo y Torcuato Fern§ndez-Miranda36. 

Fern§ndez Campo (en esos momentos secretario del ministro del Ej®rcito), recomend· a su t²o 

que Jos® Luis Balb²n entrara en el Colegio Mayor Diego de Covarrubias. El colegio hab²a sido 

fundado en 1952 en honor al jurista Diego de Covarrubias, Obispo de Segovia, y albergaba 

preferentemente a estudiantes y opositores de las carreras de Letras. Logrando mantener la beca, 

Jos® Luis Balb²n entraba en 1960 en el Colegio Diego de Covarrubias. El director del centro 

era Fernando Su§rez Gonz§lez (quien a¶os despu®s ser²a ministro con Carlos Arias Navarro en 

el primer gobierno de la Monarqu²a)37, y el subdirector, Jos® Luis Merino, quien tendr²a un 

papel relevante en La clave, primero como asesor jur²dico y documentalista, y posteriormente 

como redactor jefe, saliendo en pantalla leyendo las preguntas de los telespectadores (llegando 

incluso a presentar alguna emisi·n con ocasi·n de alg¼n viaje al extranjero de su director). En 

su primer a¶o tuvo de tutor precisamente a Fern§ndez Campo38. En el centro no hab²a televisor, 

pero s² una cultura de trabajo importante, realiz§ndose todas las semanas diferentes actos 

culturales. Entre ellos, un coloquio semanal titulado ñSem§foroò que contaba con la 

participaci·n de distintos invitados del §mbito del cine, el arte, la poes²a o el humor 

(participaron entre otros, Buero Vallejo, Juan Antonio Bardem, o Luis Garc²a Berlanga).  

Cuando hac²a segundo de Derecho, logr· pasar las pruebas escritas y orales e inscribirse 

en la Escuela Oficial de Periodismo de Madrid39. La Escuela de Periodismo, ubicaba en la calle 

Capit§n Haya de Madrid, era un centro acad®mico superior cuyos estudios conduc²an a la 

obtenci·n del t²tulo de periodista. Creada en 1942 por Juan Aparicio L·pez (ex redactor de Ya), 

                                                 
36 En 1960 Torcuato Fernández-Miranda (Catedrático de Derecho Político en la Universidad de Oviedo) empieza 

a dar clases de Derecho Constitucional al joven Juan Carlos. «Iniciado en la política como director general de 

Enseñanza Media (bajo J. Ruiz-Giménez) y de Enseñanza Universitaria (bajo J. Rubio), había sido designado por 

Franco, en 1960, tutor del pr²ncipe Juan Carlosè, M. Pastor, ñLas postrimer²as del franquismoò, en R. Cotarelo 

(Comp.), Transición política y consolidación democrática. España (1975-1986), CIS, Madrid, 1992, p. 42. Entre 

1969 y 1974 ocuparía el cargo de Secretario General del Movimiento, y durante la Transición sería quien diseñaría 

la Ley para la reforma política de 1976 (Ley 1/1977, de 4 de enero de 1977).  

37 Fernando Suárez había sido nombrado director del Diego de Covarrubias por Torcuato Fernández-Miranda en 

diciembre de 1959, y permanecería en ese cargo diez años, hasta 1969. Anteriormente, entre 1954 y 1956 había 

sido jefe nacional del SEU en Oviedo. Durante el año escolar 1956-57, fue director del Colegio Mayor Santa 

María, del SEU, y del Colegio Mayor Menéndez Pelayo. Véase F. Suárez González, Teoría del colegio mayor. 

Colegio Mayor Diego de Covarrubias, Ed. Universidad de Madrid, Madrid, 1966.  

38 En 1977, Sabino Fernández Campo fue subsecretario de Información y Turismo. Después de La clave, José Luis 

Balbín mantuvo relación con él, y cuando surgió en 2001 la revista La Clave, Fernández Campo formó parte del 

Consejo de Administración.  

39 Expediente personal de José Luis Balbín Meana como alumno de la Escuela Oficial de Periodismo de Madrid. 

AGA (Escuela Oficial de Periodismo de Madrid) caja 83/00042, exp. 345. 
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estaba dirigida en esos momentos por Juan Beneyto40. Su secretario era Manuel V§zquez-Prada, 

hermano de Ricardo V§zquez-Prada, director del peri·dico Regi·n. A la altura de 1962, con el 

nuevo reglamento, la Escuela Oficial de Periodismo quedaba adscrita como organismo 

aut·nomo de la Direcci·n General de Prensa del Ministerio de Informaci·n y Turismo, en 

manos de Manuel Fraga Iribarne (Gordon 1991: 75). Todav²a falta por profundizar el destacado 

papel que juega la irrupci·n en los a¶os sesenta de una nueva generaci·n de periodistas de la 

Escuela Oficial de Periodismo y su influencia durante el proceso de Transici·n41. 

Pese a certificar el t²tulo de beneficiario de familia numerosa, al no ser una carrera 

universitaria, Jos® Luis Balb²n no ten²a derecho a beca. Para conservarla tuvo que combinar 

Periodismo con la carrera de Derecho. Y, aunque por momentos compagin· ambas, mostr· m§s 

inter®s y dedic· m§s tiempo a las asignaturas de Periodismo. Finalmente, al no conseguir llegar 

a la nota para mantener la beca de Derecho ïgracias a la que estudiaba en el Covarrubias- 

çpuestos a elegir, prefiri· seguir con Periodismo y abandonar Derecho y el Diego de 

Covarrubiasè42. 

En 1961 ingres· en el Colegio Mayor Hispanoamericano Nuestra Se¶ora de Guadalupe, 

ubicado tambi®n en Madrid, donde sigui· su formaci·n universitaria. Seg¼n los estatutos del 

colegio, funcion· de residencia de importantes personalidades de la cultura y de la pol²tica. Para 

otros, serv²a de ñlaboratorio de la dictadura para integrar el mundo hisp§nicoò43. En la 

residencia de estudiantes dirigi· un grupo de teatro y una serie de coloquios que se hac²an en el 

centro con el nombre de ñEl Casinilloò44. Continu· su inter®s por la literatura, escribiendo en 

revistas universitarias (Marzo, Romboé) y participando en concursos literarios.  

En los colegios mayores, en la universidad, en revistas, o desde diversas plataformas 

culturales, j·venes que no hab²an vivido la Guerra Civil comenzaron a crear çnodos de debate, 

de informaci·n y unas redes invisibles y marginales al r®gimenè (Ruiz 2013: 107). Como 

argumenta Ruiz Carnicer, 1956 es el origen de la visualizaci·n de la ruptura entre las nuevas 

                                                 
40 Sobre las directrices a seguir el periodismo en aquella ®poca v®ase la obra del propio J. Beneyto, ñLa 

formalizaci·n del saber period²stico en Espa¶aò, en Revista Nacional de Educaci·n, Madrid, 1962, pp. 121-130. 

41 Sobre las escuelas oficiales y la ense¶anza del Periodismo en Espa¶a, v®ase A. T§pia L·pez, ñLas primeras 

ense¶anzas de documentaci·n en periodismoò, en Documentaci·n de las Ciencias de la Informaci·n, no 24, 2001, 

pp. 231-253, y la tesis doctoral de M. Gordon, La ense¶anza del periodismo en el mundo occidental. Estudio 

hist·rico y comparado de tres escuelas, Universidad Complutense de Madrid, 1991. 

42 Conversación mantenida con José Luis Balbín. Madrid-Estrasburgo, 30/01/2014.  

43 F. S§nchez, ñEl laboratorio franquista de la integraci·n hisp§nicaò, El País, 25/09/2016. 

44Aunque José Luis Balbín confirma esta información, al contactar con el colegio, no nos proporcionan ningún 

dato de su estancia, amparándose en la Ley Orgánica de Protección de Datos de Carácter Personal. 
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generaciones letradas y el r®gimen, que se materializar²a en 1965 con la manifestaci·n 

estudiantil de Madrid y la expulsi·n de catedr§ticos de la Universidad Complutense como Jos® 

Luis L·pez Aranguren y Enrique Tierno Galv§n (Ruiz 2013: 109). Ambos intervendr²an 

posteriormente en La clave. A partir de las protestas de los a¶os sesenta, el movimiento 

universitario se convierte en uno de los principales frentes de la oposici·n antifranquista45.  

El an§lisis de la trayectoria de Jos® Luis Balb²n permite observar esos nodos de debate, 

de informaci·n y de redes alrededor de su figura. No obstante, contin¼an vigentes preguntas y 

problemas acerca de los modos en que interactu· con pol²ticos, intelectuales, artistas y 

profesionales que, ligados al franquismo, fueron alej§ndose para acabar en tendencias m§s 

aperturistas. Jos® Luis Balb²n estudi· tres a¶os periodismo con la XXIII promoci·n (1960-

1963)46. Como constar²a en el expediente personal del Sindicato Espa¶ol Universitario (SEU), 

fue delegado de curso y delegado de escuela, en la Escuela Oficial de Periodismo47. A las 

pruebas de ingreso en 1960 se presentaron 308 candidatos al examen escrito, de los que solo 64 

fueron declarados aptos para pasar a la prueba oral48. Tuvo como profesor, entre otros, a Luis 

Mar²a Ans·n (presidente de la agencia de informaci·n EFE entre 1976 y 1983, y hermano de 

Rafael Ans·n, director de RTVE entre 1976 y 1977).  

Poseemos el examen de la prueba escrita que Jos® Luis Balb²n realiz· en 1958 para su 

acceso en Periodismo. La prueba consist²a en un cuestionario de 60 preguntas sobre 

curiosidades period²sticas49, un ejercicio de redacci·n, y una prueba de idiomas (que consisti· 

en la traducci·n de un texto del franc®s al castellano)50. Con el objetivo de mostrar el Plan de 

Estudios de la Escuela Oficial de Periodismo entre 1960-1963, mostramos en el anexo 1 el 

                                                 
45 Véanse P. Lizcano, La generación del 56. La Universidad contra Franco, Grijalbo, Barcelona, 1981; y C. 

Molinero y P. Ysàs, La izquierda en los años setentaò, Historia y política: Ideas, procesos y movimientos sociales, 

nº 20, 2008, pp. 21-42. 

46 En su promoción coincidió entre otros con Juan Luis Cebrián (director de El País entre 1976 y 1988) o Manuel 

Martín Ferrand (primero de la promoción, y después director de Diario de Barcelona entre 1973 y 1974, y Nuevo 

Diario entre 1975 y 1976). También conoció a Gabriel Cisneros, uno de los padres de la Constitución de 1978.  

47 Historial académico y sindical de José Luis Balbín Meana, 1963. Ministerio de Información y Turismo. Gabinete 

de Enlace, caja 42/08788, exp. 3. AGA. 

48 Informaci·n extra²da de una carta escrita el 29 de septiembre de 1960 por Enrique de Aguinaga (de la Escuela 

Oficial de Periodismo) dirigida al director del diario Levante de Valencia, Sabino Alonso Pueyo (quien previamente 

le hab²a recomendado seguir la trayectoria de Jos® Luis Balb²n). AGA. 

49 Entre algunas preguntas destacamos: àCu§les son las residencias veraniegas del jefe de Estado? àQu® es el 

Consejo Nacional de F.E.T. y de las J.O.N.S.? àQu® son los Colegios Mayores? àQu® es la Biblia? àQui®n fue el 

fundador de ABC? Definici·n de despotismo ilustrado, opini·n p¼blica, tirada de un peri·dico, etc. 

50 çEl examen de ingreso se ha ido adaptando a esta mayor exigencia. Se combina el ejercicio de redacci·n con el 

de cultura de la actualidad, y el test de curiosidad period²stica ïpiedra de toque de las aptitudes innatas-è, J. 

Beneyto, ñLa formalizaci·n del saber period²stico en Espa¶aò, en Revista Nacional de Educaci·n, Madrid, p. 126 
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certificado de asignaturas y calificaciones de Jos® Luis Balb²n51. Entre las asignaturas que hab²a 

que superar para ser periodista se encontraban, en primer curso: El mundo actual, La Espa¶a 

contempor§nea, Estilo period²stico, Teor²a y t®cnica de la noticia, Franc®s, as² como seminarios 

de redacci·n, reportaje, y cr²tica period²stica; en segundo: Dogma y moral cat·licos, Sociolog²a, 

Teor²a y t®cnica de la publicidad, T®cnica de las artes gr§ficas, Franc®s, Ingl®s y seminarios de 

radiodifusi·n, televisi·n, y publicidad; y en tercero: Historia del periodismo, T®cnicas y 

organizaci·n de la transmisi·n de noticias, Cultura espa¶ola contempor§nea, R®gimen jur²dico 

de la informaci·n, Sistemas econ·micos y empresariales de informaci·n, Pr§cticas de ingl®s y 

franc®s, y seminarios de periodismo f²lmico, periodismo impreso, periodismo televisivo, y 

periodismo radiof·nico, finalizando el curso con el examen de grado52. Aprob· todas las 

asignaturas con trece notables y tres sobresalientes. 

Jos® Luis Balb²n se gradu· en la Escuela Oficial de Periodismo en 1963 con la tesina 

La prensa que leen los asturianos, dirigida por Pedro G·mez Aparicio (director la Agencia EFE 

entre 1944 y 1958)53. En su trabajo abordaba la lenta proliferaci·n del periodismo impreso en 

Asturias, que pasaba de 3 peri·dicos en 1861 a 25 peri·dicos en 1915. Para ello, hac²a un 

recorrido hist·rico de la prensa asturiana desde 1808 (con La Gaceta de Oviedo, primer 

peri·dico de Asturias)54, hasta 1963. Cont· con el asesoramiento, entre otros, de Francisco 

Labadie Oterm²n, Torcuato Fern§ndez-Miranda, Manuel V§zquez-Prada, Gonzalo Cerezo 

Barredo, Manuel Fern§ndez Avello, y Juan Antonio Cabezas.  

Desde que iniciase sus estudios, Jos® Luis Balb²n ejerci· el periodismo. Desde el primer 

curso en la Escuela Oficial de Periodismo, entr· a trabajar en pr§cticas en La Nueva Espa¶a de 

Oviedo55. Su director era Paco Arias de Velasco, y su redactor jefe, Juan Ram·n P®rez de las 

                                                 
51 En 1963, Revista de Educación publicó que España invertía en educación 3 dólares por habitante (en relación a 

los 108$ de Estados Unidos o los 35$ de Francia), y según datos de la OCDE, había tres millones de analfabetos 

en España, de los cuales casi dos millones eran mujeres. Véase Revista de Educación, no 156, 1963, pp. 42 y 44. 

Sobre las posibilidades educativas según el origen social, y un sistema educativo elaborado por la clase privilegiada 

que detenta la cultura, véase P. Bourdieu y J. C. Passeron, Los estudiantes y la cultura, Labor, Barcelona, 1967. 

52 Una evolución sobre el periodismo, en J. Timoteo Álvarez et. al., Historia de los medios de comunicación en 

España. Periodismo, imagen y publicidad (1900-1990), Ariel, Barcelona, 1989. 

53 Dicha tesina, presentada el 8 de junio de 1963, se encuentra en el Archivo General de la Administración. 

Ministerio de Información y Turismo (Registro Oficial de periodistas), caja 52/13983, Expediente 4453, tomo II, 

folio 391. AGA. Fue proporcionada para su publicación en VVAA, La prensa que leen los asturianos, Ed. Colegio 

profesional Periodistas de Asturias, 2016, pp. 49-81. José Luis Balbín quedaría inscrito en el Registro oficial de 

Periodistas, en la Dirección General de Prensa, el 11 de febrero de 1966. 

54 Sobre este periódico véase A. Laspra Rodríguez, La Gaceta de Oviedo. El primer periódico de Asturias (junio 

1808-julio 1809), Laria Editorial, Oviedo, 2009. 

55 «Por medio del Frente de Juventudes también fui entrado en contacto con La Nueva España de Oviedo y Radio 

Oviedo, también de la capital. El contacto empezó con dos concursos literarios convocados por la Delegación 
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Clotas, impulsor de la gente joven en la profesi·n, y uno de sus referentes profesionales56. 

Realiz· pr§cticas en La Nueva Espa¶a en dos ocasiones (1961 y 1962), ambas durante los meses 

de julio, agosto y septiembre57. Tras acabar Periodismo en 1963 tiene distintas ofertas laborales: 

la revista Aspa, La Verdad de Murcia como redactor jefe, o en pr§cticas en la agencia del Estado 

Pyresa (Peri·dicos y Revistas Espa¶olas. Servicio de Agencia). Se inclina por esta ¼ltima y 

comienza su etapa en Pyresa, donde escribe cr²ticas y cr·nicas de cine y realiza entrevistas58. 

Permaneci· seis meses. Tras las pr§cticas no consigue contrato, mostrando en multitud de 

ocasiones desavenencias con su director, Vicente Cebri§n59. 

A partir de ah², escribe art²culos en Arriba, peri·dico de Madrid perteneciente a la Prensa 

del Movimiento, que dirig²a en esos momentos el asturiano Sabino Alonso Fueyo60. Arriba 

hab²a sido fundado como semanario en 1935 por Jos® Antonio Primo de Rivera, y funcionaba 

todav²a como portavoz de Falange61. En una entrevista concedida en 1980, dedic· una breve 

frase en referencia a esta ®poca: çYo he hecho periodismo en medios notorios de informaci·né 

en las ®pocas en las que yo no deb²a haberlo hecho probablementeè62. Sin embargo, son escasas 

las referencias hechas a esta etapa. Escribir²a tambi®n en algunas revistas universitarias y fue 

jefe de Prensa de la Hermandad Sindical Nacional de Labradores y Ganaderos63. 

                                                 
Provincial», en Memoria Autobiográfica de José Luis Balbín Meana, 1960. AGA. Dos de los escritos fueron 

ñRaz·n de los sacrificios juveniles desde Mat²as Montero a Miguel Ćlvarezò, y ñLa juventud actual fruto de la 

gesta de la cota 300ò, con los que consigui· el primer y tercer puesto respectivamente.  

56 Autobiograf²a de Jos® Luis Balb²n, 1958, AGA. V®ase tambi®n La Nueva Espa¶a, 21/03/2010. 

57 En esa época entraron a trabajar en La Nueva España periodistas como Lorenzo Cordero, Graciano García, 

Nacho Artime, o Javier de Montini. Allí conoció a grandes amigos: Diego Carcedo, Alfonso Calviño (quien fue 

incluso compañero de piso), y Ladislao de Arriba Azcona (su hijo, Lalo Azcona, se encargó en 1976 de la 

presentación de la primera edición de Telediario y, a partir de 1977, trabajaría en La clave como coordinador 

nacional del programa). 

58 Escribi· algunos art²culos sobre la revoluci·n de 1848 en Francia, o sobre el reci®n elegido Pont²fice Pablo VI, 

titulado ñEste Papaò. Algunos art²culos de su etapa en Pyresa pueden encontrarse en El eco de Canarias. 

Generalmente versaban sobre cr²ticas de cine. V®ase por ejemplo, 1/09/1963, p. 5, y 22/09/1963, p. 5. 

59 «Nunca supe por qué a Vicente Cebri§n le ca² mal. (é) Al cabo de seis meses me llam· y me dijo: ñNo puede 

seguir usted con nosotros, no le vemos posibilidadesò. Creo que le molestaba el expediente de Manolo Mart²n 

Ferrand y el mío en Periodismo, que su hijo no aprobó. Esto es interpretación mía, pero luego la relación que he 

tenido con su hijo lo confirma». Véanse los apartados ñSeis meses en Pyresaò, en La Nueva España, 21/03/2010, 

y ñEl amigo fidelista de Juan Ram·nò, La Nueva España, 3/03/2012. 

60 Exdirector del peri·dico Levante de Valencia, hab²a pasado en 1962 a la direcci·n de Arriba en Madrid, cargo 

que desempe¶ar²a hasta 1966. 

61 De semanario pasó a diario en 1939, propiedad del Movimiento (luego Medios de Comunicación Social del 

Estado). Vicente Cebrián fue su director entre 1957 y 1960.  

62 Entrevista a José Luis Balbín en 1980, Interviú, no 194, 31 de enero-6 de febrero de 1980, p. 80. 

63 Fuentes: ABC, 8/03/1974, p. 42; y 14/03/1974, p. 37. Sobre las Hermandades Sindicales, véase P. Gil García, 

Las Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos (1944-1977). Historia, documentos y fuentes. Colección 

Almud, nº 2. Ediciones Universidad de Castilla-La Mancha, 2005. 
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2.3.1. El Sindicato Espa¶ol Universitario (SEU) 

Rodolfo Mart²n Villa hab²a sido nombrado el 23 de febrero de 1962 Jefe Nacional del 

Sindicato Espa¶ol Universitario (SEU), cargo que desempe¶ar²a hasta septiembre de 196464. El 

Sindicato Espa¶ol Universitario fue durante m§s de veinte a¶os el organismo obligatorio de 

encuadramiento de los estudiantes universitarios espa¶oles65. En los sesenta tiene lugar la 

adaptaci·n del SEU a un nuevo contexto universitario y pol²tico, precipitado en gran medida 

por la crisis de 195666. En un informe de 1962, çel jefe del SEU constataba tambi®n de forma 

contundente el fracaso general de la socializaci·n pol²tica franquista de los j·venes 

universitarios; ñla juventud se nos ha idoò, afirmaba literalmenteè67. Jos® Luis Balb²n no fue 

ajeno a la dependencia pol²tica del SEU. Pero, habr²a que partir del contexto de la propia 

universidad, de los universitarios y del propio r®gimen, pues el sindicato estudiantil, de car§cter 

falangista, fue obligatorio para todos los universitarios. 

 
Fotograf²a no 3. Ingreso de la cuota anual de afiliaci·n al SEU

68
. 

                                                 
64 Sobre esta etapa, véase M. Á. Ruiz Carnicer, El Sindicato Español Universitario (SEU), 1939-1965: la 

socialización política de la juventud universitaria en el franquismo. Siglo XXI, México, 1996, pp. 347-368. Como 

argumenta Jordi Gracia «Entre 1933 y 1965 transcurren los poco más de treinta años de vida de un Sindicato 

Español Universitario tempranamente fracasado en sus objetivos esenciales» (Gracia 1996: 39). 

65 M. A. Ruiz Carnicer, ñJ·venes, intelectuales y falangistas: apuntes sobre el proceso de ruptura con la dictadura 

en los a¶os sesentaò, en Cercles: revista d'història cultural, no 16, Barcelona, 2013, pp. 103-122. Véase también 

la obra del autor previamente citada, El Sindicato Español Universitario (SEU), 1939-1965, op. cit. pp. 347-368. 

66 M. A. Ruiz Carnicer, ñLa voz de la juventud. Prensa universitaria del SEU en el franquismoò, en Bulletin 

Hispanique, t. 98, no 1, 1996, p. 91. 

67 P. Ys¨s, ñEl r®gimen franquista frente a la oposici·nò, en Cuadernos de la España Contemporánea, CEU, nº 3, 

abril 2007, Madrid, p. 7. 

68 Para el curso acad®mico 1962/63 Jos® Luis Balb²n abona la cuota anual de afiliaci·n al SEU (48 pesetas). AGA.  
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Rodolfo Mart²n Villa es una pieza clave en la biograf²a de Jos® Luis Balb²n. El 8 de 

noviembre de 1963, Mart²n Villa nombr· a Jos® Luis Balb²n, Secretario del Departamento 

Nacional de Informaci·n del SEU, con un sueldo de 2.500 pesetas y otras 1.356 pesetas, en 

concepto de traslado de residencia69. Cesar²a de este cargo el 23 de septiembre de 1974. De su 

amistad con Rodolfo Mart²n Villa, y el di§logo entre ellos, se evidencian las posteriores misivas 

que Jos® Luis Balb²n enviar²a en su ®poca de corresponsal al secretario general de la 

Organizaci·n Sindical. 

 
Fotografía no 4. Nombramiento de José Luis Balbín Meana como Secretario del Departamento de Información 

de la Jefatura Nacional del SEU
70

. 

 

Pese a relacionarse de alguna forma con medios falangistas, Jos® Luis Balb²n se defin²a 

por pertenecer a una generaci·n posterior a la guerra (y a sus or²genes), que entend²a que la 

construcci·n del futuro part²a precisamente del di§logo como demostr· en su paso por los 

distintos colegios mayores. Durante la dictadura mostr· ser un hombre de marcada sensibilidad 

social, defensor de una apertura cultural en la comprensi·n de poetas, dramaturgos y pensadores 

alejados de las esferas del r®gimen, aunque tambi®n del r®gimen. 

Pronto otro de sus referentes profesionales entrar²a en escena y la trayectoria de Jos® 

Luis Balb²n dar²a un nuevo giro. Tras leer el art²culo que hab²a escrito sobre el papa Montini 

(Pablo VI), Emilio Romero G·mez, director del peri·dico Pueblo de Madrid, le llama para 

trabajar en el peri·dico71. En un primer momento pretende que trabaje como editorialista en 

                                                 
69 Expediente personal de Jos® Luis Balb²n Meana, como miembro del personal pol²tico del SEU. Fondo (09) 

017.014. Sindicato Espa¶ol Universitario. Caja 51/20341. AGA. V®ase anexo no 2. 

70 Expediente personal de Jos® Luis Balb²n Meana, AGA.  

71 Emilio Romero fue su director desde 1958 hasta 1975. 
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cuestiones agrarias (recordar que hab²a ocupado el cargo de jefe de Prensa de la Hermandad 

Sindical Nacional de Labradores y Ganaderos) pero, tras conversar con ®l, le pasa a pol²tica 

internacional. En Pueblo trabajar²a como editorialista de la Tercera P§gina, una de las p§ginas 

m§s aperturistas en la prensa de la ®poca, escribiendo cr·nicas y editoriales sin firma72. All² 

permaneci· hasta que Emilio Romero le insta a marcharse de corresponsal. Le ofrece trabajar 

en Estados Unidos, pero puestos a irse, le atrae m§s Alemania como destino. En sus memorias 

deja constancia de esa atracci·n desde su adolescencia. Al d²a siguiente, el subdirector de 

Pueblo, Jes¼s de la Serna, le llama para trasladar la corresponsal²a del peri·dico a Alemania (a 

la ciudad de Bonn), lo que le llev· a dejar definitivamente la carrera de Derecho.  

 

2.4. Corresponsal en Europa (1966-1974) 

En 1966, Jos® Luis Balb²n ocup· la corresponsal²a del diario Pueblo en Bonn, 

especializ§ndose en temas relativos a Europa del Este. En esos momentos le interesaba 

exclusivamente el periodismo escrito, al que consideraba m§s serio que el medio televisivo o 

radiof·nico. Televisi·n Espa¶ola contact· con ®l por primera vez siendo corresponsal en 

Alemania pero, en esos momentos, su trabajo le parec²a gratificante y le llenaba a nivel 

profesional73. Sin duda, su paso por Europa intensificar²a su evoluci·n ideol·gica a trav®s de la 

circulaci·n de libros, personalidades, programas de televisi·n e ideas inaccesibles fuera de la 

protecci·n de la dictadura. 

Jos® Luis Balb²n no hizo el servicio militar. Siendo corresponsal se produjo una 

controversia entre la caja de reclutamiento de Espa¶a y el Consulado de Espa¶a en Alemania74. 

En esta entrevista relata que ten²a dispensa pero tuvo que regresar a Espa¶a para solucionar el 

conflicto y hacer solo el periodo de instrucci·n75. Hay que tener en cuenta que finalizada la 

Guerra Civil se hab²a establecido un servicio militar en el que los hombres de 19 a¶os quedaban 

afiliados en su Ayuntamiento, y al a¶o siguiente, pasaban a la Caja de Reclutas de su provincia 

                                                 
72 Véase La Nueva España, 21/03/2010. 

73 Historia de Televisión. Coleccionable. Diario Ya, 1986, p. 119. Sobre esta etapa de corresponsal en Europa, 

véase La Nueva España, 22/03/2010. 

74 ñJos® Luis Balb²n: ñMe jugu® la vida a los chinosò, La Razón.es, 29/11/2012. 

75 Para pedir una nueva pr·rroga del servicio militar necesitaba un certificado de estudios del a¶o 1964/65 expedido 

por un centro docente oficial, con lo que no dud· en ponerse en contacto con su antiguo profesor Manuel V§zquez-

Prada para pedirle consejo y ayuda. Carta enviada desde Alemania, el 11 de junio de 1966. AGA. 
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para ser sorteados76. En Asturias hab²a dos Cajas de Reclutas: Oviedo y Pravia. Los estudiantes 

a partir de 3 a¶os de carrera pod²an pedir, previa superaci·n de un curso de formaci·n, pr·rrogas 

hasta los 27 a¶os, como era el caso de Jos® Luis Balb²n, quien adem§s, no quer²a hacer el 

servicio militar77. Hay que tener en cuenta que hasta los ¼ltimos a¶os de franquismo no 

empezaron los primeros casos de objeci·n de conciencia. Los que se negaban a incorporarse al 

Ej®rcito pod²an ser procesados por ello y acabar, como ocurri· en algunos casos, en prisiones 

militares. En 1984, el Congreso de los Diputados aprobar²a la Ley de Objeci·n de Conciencia 

reconociendo el derecho de los objetores con la llamada Prestaci·n Social Sustitutoria (PSS), 

que establec²a un servicio civil de 18 meses de duraci·n. 

Como corresponsal de Pueblo viaj· varias veces a Hungr²a donde conoci· a Santiago 

Carrillo (y con quien tuvo una gran amistad), y a Nicolae Ceaucescu (quien en 1967 llegar²a a 

la presidencia del Consejo de Estado de Ruman²a). Tambi®n viaj· varias veces a Mosc¼. All² 

conoci· al pol²tico y militar croata Josip Broz (m§s conocido por su t²tulo de militar Mariscal 

Tito)78, y a Alexander Dubļek (del que fue amigo personal)79. Desde octubre de 1967, Jos® Luis 

Balb²n entraba y sal²a de estos pa²ses clandestinamente. El pasaporte espa¶ol no era v§lido en 

pa²ses como la U.R.S.S. o la Rep¼blica Democr§tica Alemana80, con lo que para poder entrar a 

estos pa²ses, seg¼n su relato, deb²a hacerlo de inc·gnito o mediante pasaportes falsos81.  

 

2.4.1. La primavera de Pravia  

Desde su marcha como corresponsal de Pueblo en 1966, en contadas ocasiones Jos® 

Luis Balb²n hab²a regresado a Espa¶a. Para su 28 cumplea¶os, en agosto de 1968, decidi· 

regresar unos d²as a Pravia. El 21 de agosto, reci®n llegado a su ciudad natal, estall· la 

                                                 
76 Sobre el funcionamiento y la evoluci·n del servicio militar en Espa¶a, v®ase la tesis doctoral de J. Fidel Molina, 

Quintas y servicio militar: Aspectos sociol·gicos y antropol·gicos de la conscripci·n (Lleida, 1878-1960), Servei 

de Publicacions Universitat de Lleida, 1996. 

77 Conversación mantenida con José Luis Balbín, Madrid, 18/07/2014. 

78 Jefe de Estado de Yugoslavia desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta su muerte en 1980. 

79 En octubre de 1967, Dubļek y sus seguidores criticaron abiertamente la pol²tica de la direcci·n del Partido 

Comunista, desencadenando una crisis interna que culminó con su nombramiento como secretario general el 5 de 

enero de 1968. Desde ese cargo, Dubļek lanz· un amplio programa de reformas conocido como la ñPrimavera de 

Pragaò (marzo-agosto de 1968), a trav®s de una pol²tica de liberalizaci·n que se defini· como ñsocialismo de rostro 

humanoò. Falleci· en 1992 a causa de las heridas sufridas en un accidente de coche. 

80 Tal y como figuraba en su pasaporte expedido en París el 11 de agosto de 1969, tampoco era válido en los 

siguientes países: «Albania, Mongolia exterior, Rep. Popular China, Rep. Popular Corea, Rep. Dem. Vietnam». 

81 La Nueva España, 22/03/2010. 
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Primavera de Praga. Los evidentes signos de liberalizaci·n pol²tica en Checoslovaquia 

acabaron con la entrada de las tropas del Pacto de Varsovia en la capital. Tras una llamada de 

Emilio Romero ïel director de Pueblo descubre que no est§ en Praga sino en Pravia- Jos® Luis 

Balb²n decide regresar a Viena. Relatar²a posteriormente que en el tren en direcci·n a Praga lo 

interpel· una patrulla rusa. Y, aunque no descubrieron que el pasaporte que llevaba era falso, le 

obligaron a volver a Viena82. 

En la primavera de 1970, como corresponsal del diario Pueblo en Alemania, Jos® Luis 

Balb²n aparece como candidato para hacerse con el control de la Agregadur²a Laboral de 

Bonn83. En el Servicio Exterior de la Organizaci·n Sindical Espa¶ola, en el Archivo General 

de la Administraci·n, hay documentos que relacionan directamente a Jos® Luis Balb²n y a 

Rodolfo Mart²n Villa (quien hab²a sido nombrado secretario general de Organizaci·n Sindical 

en noviembre de 1969), informando sobre actividades de otros periodistas. Un ejemplo de ello 

es la carta enviada por Jos® Luis Balb²n al propio Rodolfo Mart²n Villa: 

çNunca te habr²a propuesto algo que no me creyese capaz de hacer bien. Y si algo se me da, 

son los diputados centroeuropeos ïcomunistas incluidos-, los sindicalistas reticentes y los 

emigrantes contestatarios. Cara a los emigrantes, estoy convencido de que se podr²a 

encauzar mejor su politizaci·n evidente. Cara a los pol²ticos del pa²s, me comprometo desde 

ya a llevarte a cuantos quieras a Espa¶a ïsi en su momento interesa- y no solo a los grupos 

adictos, como se viene haciendo tradicionalmenteè84.  

De nuevo, redes de sociabilidad ïen este caso evidentemente pol²ticas- que a finales de 

la dictadura pod²an serle ¼tiles a su regreso a Espa¶a como periodista. En su etapa en Alemania 

tambi®n conoci·, entre otros, a Xabier Arzalluz, quien durante la Transici·n asumir²a la 

direcci·n del Partido Nacionalista Vasco (PNV). Al cesar de Bonn como corresponsal de 

Pueblo, y regresar a Espa¶a a inicios de 1970, dej· una deuda en el Deutsche Bank de 2.611 

marcos. Una informaci·n personal que, sin embargo, retuvo junto a otras informaciones el 

Ministerio de Informaci·n y Turismo85. 

                                                 
82 Sobre su liberación a cambio de una botella de coñac, véase La Nueva España, 22/03/2010. Es un acontecimiento 

que suele recordar Jos® Luis Balb²n en entrevistas posteriores. V®ase ñJosé Luis Balbín: «Me jugué la vida a los 

chinosèò, La Razón.es, 29/11/2012. 

83 Cfr. A. Mu¶oz S§nchez, ñEl Sindicato Vertical 'al servicio de inmigrante'. La Agregadur²a Laboral de la embajada 

espa¶ola en Bonn durante los a¶os sesentaò, en Historia, Trabajo y Sociedad, nÜ 3, 2012, p. 156. 

84 Véase la carta que José Luis Balbín dirige a Rodolfo Martín Villa en julio de 1970 en el anexo no 3. AGA. 

85 Carta de José María Moliner, Consejero de Información, fechada el 19 de marzo de 1970. Ministerio de 

Información y Turismo. AGA. 
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2.4.2. Par²s no es una fiesta 

Tras la corresponsal²a en Alemania, su regreso a Espa¶a fue fugaz. Jos® Luis Balb²n 

aceptaba ir a Televisi·n Espa¶ola çcon la condici·n de que me ofrecieran un sitio que me 

gustaraè86. Desde la distancia, hab²a seguido el mayo franc®s con un amigo, Michel Platin 

(quien ser²a subdirector de Le Monde), que tambi®n influyeron en su decisi·n de aceptar ser 

corresponsal delegado de TVE en Par²s. Aunque probablemente fuera una decisi·n que tambi®n 

consultara con Rodolfo Mart²n Villa, visto el comentario:  

çesto de la radio y la televisi·n no me va nada: el 'micro' me pone nervios²simo. Y adem§s 

me parece un periodismo poco serioè87.  

En 1970 acepta ser corresponsal de TVE y de RNE en Par²s. Y a los tres meses es 

nombrado delegado de TVE en Francia. çLos corresponsales trabaj§bamos de la ma¶ana a la 

noche, pues te estaban llamando continuamente de Madrid, incluida la rueda de prensa 

internacional que coordinaba Victoriano Fern§ndez As²sè88. En esta entrevista a¶ade que como 

delegado de TVE estaba obligado a hacer cuentas, neg§ndose en muchas ocasiones, alegando 

que lo que realmente quer²a hacer era periodismo. Es en la capital francesa cuando se inspira 

para posteriormente adaptar La clave. La segunda cadena de la televisi·n francesa Antenne 2, 

emit²a en esos momentos el programa de debates Les Dossiers de lô®cran, que llevaba en antena 

desde 1967. Sin embargo, pasar²an todav²a cinco a¶os para trasladar el formato franc®s en 

Espa¶a, çintentando que fuera parecido, aunque no igualè89. 

En Espa¶a, el 3 de diciembre de 1970 se inici· el llamado proceso de Burgos contra 

diecis®is miembros de la organizaci·n armada Euskadi Ta Askatasuna (ETA), que provoc· una 

fuerte movilizaci·n internacional a trav®s de manifiestos, comunicados y actos de solidaridad 

con los encausados90. Jos® Luis Balb²n relatar²a posteriormente el funcionamiento de la 

                                                 
86 Entrevista 1986, Historia de TVE. Coleccionable Diario Ya, 1986, p. 119. 

87 Carta de José Luis Balbín a Rodolfo Martín Villa, fechada en julio de 1970. AGA. Véase anexo no 3.  

88 Entrevista 1986, Historia de TVE. Coleccionable Diario Ya, 1986, p. 119. Buenos días, París, era la rueda 

matinal de corresponsales. Para José Luis Balbín «la antítesis de un programa radiofónico. Era mentira que fuese 

en directo. Se grababa a las siete de la ma¶ana y se emit²a a las ochoè, en ñLa clave, único programa de debate en 

directo de TVE, cumple hoy el n¼mero cienò, El País, 14/07/1979.  

89 Entrevista 1976, Mediterráneo, 14/03/1976, p. 10. «La clave no fue idea mía, sino una adaptación de Les 

Dossiers de lô®cran», en A. Font, La transición política española. Los años Pujol, P.C. Publi Corinti, Barcelona, 

2003, p. 485. «De mi paso por Europa, adquirí una serie de conocimientos para programas de televisión, entre 

ellos La clave; el programa nació en Francia», José Luis Balbín, Mediterráneo, 14/03/1976, p. 10. 

90 Sobre el proceso de Burgos, L. Bruni, ETA: historia pol²tica de una lucha armada, Txlaparta, Navarra, 2006, 

pp. 109-129. 
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corresponsal²a francesa en aquella ®poca. çTe llamaban para decirte: qu® dice a favor por ah² la 

prensa francesa. Y claro, a favor no dec²a nada; pero ellos se empe¶aban en que dijera algo a 

favor de la prensa francesa o la inglesaè91. Con ñellosò se refer²a a los dirigentes de RTVE y, 

especialmente, a quien ocupaba en esos momentos la direcci·n de RTVE: Adolfo Su§rez (1969-

1973). El que sería primer Presidente de la democracia, antes de ocupar la dirección general de 

RTVE en 1969, había ocupado otros cargos en televisión: en noviembre de 1964 había sido 

nombrado secretario de las Comisiones Asesoras de TVE (que presidia Torcuato Fernández-

Miranda), y en enero de 1965, director de Programas de TVE. Como director general de RTVE 

se preocupó de cuidar y proyectar una imagen positiva del príncipe Juan Carlos de Borbón. 

Tuvo algunas discrepancias con el recién llegado José Luis Balbín. En un coloquio que 

preparaba la televisi·n francesa a ra²z del proceso de Burgos, seg¼n el relato de Jos® Luis 

Balb²n, Adolfo Su§rez le llama para que represente a Espa¶a, pero se niega. Tiempo despu®s, 

cuando se program· la serie Cr·nicas de un pueblo (dirigida por Antonio Mercero entre 1971-

1974)92, Su§rez le volver²a a pedir regresar a Espa¶a, pero decidi· quedarse en Par²s93. 

El 23 de diciembre de 1973, ETA atent· mortalmente contra el presidente del Gobierno, 

Carrero Blanco. D²as despu®s, el 4 de enero de 1974, Carlos Arias Navarro fue nombrado nuevo 

presidente del Gobierno. Los casi cuarenta a¶os de dictadura pesaban y el franquismo viv²a su 

recta final con fuertes desaf²os. En Francia, Jos® Luis Balb²n era testigo del fallecimiento en 

abril de 1974 del presidente Georges Pompidou. Francia se moviliz· en unas elecciones que 

enfrentaban al socialista Franois Mitterrand contra Val®ry Giscard d'Estaing. Las 

desavenencias continuas entre Adolfo Su§rez y Jos® Luis Balb²n hicieron que el director general 

de RTVE le pidiese personalmente que abandonara Par²s y regresara Madrid. En palabras del 

propio Jos® Luis Balb²n, çLas expectativas de un triunfo de la izquierda en las elecciones 

francesas no pod²an tener un portavoz a un hombre que no ten²a toda la confianza de los 

directivosè94. çHab²a que dar un cierto tono a las cosas que yo no le di. (é) Me sacaron de 

Par²sè95. Par²s ya no era una fiesta. Atr§s quedaban unas elecciones que dar²an el triunfo a 

Giscard d'Estaing. Jos® Luis Balb²n, tras casi una d®cada en el extranjero, regresaba a Espa¶a. 

                                                 
91 Entrevista 1986, Historia de TVE. Coleccionable. Diario Ya, 1986, p. 119. 

92 Con el propósito de mostrar la evolución del país, esta serie de televisión narraba la vida cotidiana de un pueblo 

ficticio de Castilla. 

93 V®ase el apartado ñnegativas a Suarezò en La Nueva España, 22/03/2010. 

94 Entrevista 1986, Historia de TVE. Coleccionable. Diario Ya, 1986, p. 119. 

95 Entrevista 1980, Interviú, no 194, 31 de enero-6 de febrero de 1980, p. 77. 
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2.5. La clave de Jos® Luis Balb²n  

àFue La clave una estrategia deliberada desde el poder pol²tico? Cuando Juan Luis 

Cebri§n (futuro director de El Pa²s) es nombrado director de los Servicios Informativos, en 

febrero de 1974, como argumenta Ram·n Tijeras, pasaban por rojos profesionales de TVE como 

Jos® Luis Balb²n96. A su regreso a Espa¶a ïy como un filtro interno de RTVE- lo tienen un 

periodo ñhaciendo pasillosò97. Sin embargo, inmediatamente es destinado a Viena, en Austria, 

con el fin de abrir una corresponsal²a y hacer informaci·n sobre pa²ses del Este. çMe mandaron 

a Viena porque hablaba alem§n y conoc²a los pa²ses del Este, pero el proyecto de corresponsal²a 

se fue dilatando y estaba claro que era un destino ficticio, para quitarme del medioè98.  

Al volver de nuevo a Espa¶a se convierte en comentarista pol²tico internacional de los 

telediarios y en enviado especial. çMe enviaron a congresos internacionales, como el de los No 

Alineados, en la ¼ltima ®poca del mariscal Tito, y hasta me tuvieron de jurado del festival de 

Eurovisi·nè (Satu® 2005: 486)99. Le llamaban para hacer concursos y programas musicales que 

descartaba alegando que no era lo suyo. çPrefiero estar castigado sin trabajar cuatro a¶os, que 

estar haciendo algo que a m² no me gustaè100. Situaci·n que no cambi· hasta que Rodolfo 

Mart²n Villa le nombra, en marzo de 1974, jefe de Prensa y director de Servicios Informativos 

del Ministerio de Obras P¼blicas101. Jos® Luis Balb²n se convirti·, con treinta y tres a¶os, en el 

responsable oficial ante los medios de informaci·n del Ministerio de Obras P¼blicas. 

Permaneci· en el cargo tres meses102. 

Posteriormente imparti· alguna conferencia y particip· en congresos que le suscitaban 

inter®s, como el organizado por la Escuela Oficial de Periodismo sobre el Mercado Com¼n, que 

ten²a como prop·sito examinar la problem§tica planteada por la crisis del petr·leo en sus pa²ses 

                                                 
96 R. Tijeras, ñLa transici·n en Radio Televisi·n Espa¶ola bajo el influjo de Adolfo Su§rezò, en Comunicación 21, 

Revista científica de estudios sobre cultura y medios, no 2, abril de 2012, p. 12, citando la obra de Pedro Muñoz, 

RTVE: la sombra del escándalo, Temas de Hoy, Madrid, 1990. 

97 «Para un trabajador estar en el pasillo es estar sin cometido alguno, sin trabajo» (Sinova 1983: 152). Es una 

expresión que José Luis Balbín utiliza en distintas entrevistas: Historia de TVE. Coleccionable. Diario Ya, 1986, 

p. 119; A. Font, La transición política, op. cit. p. 486; o más recientemente en La Nueva España, 23/03/2010. 

98 Historia de TVE. Coleccionable. Diario Ya, 1986, p. 119. «Me forzaron a irme a Viena a montar una 

corresponsalía para los países del este. Me pareció una injusticia enorme, pero pese a todo cedí. Fui a Viena y 

aguanté un mes y pico». Entrevista en 1980, Interviú, no 194, 31 de enero-6 de febrero de 1980, p. 77. 

99 Cfr. Historia de TVE. Coleccionable. Diario Ya, 1986, p. 119. Le env²an de jurado a Eurovisi·n, a un festival de 

televisi·n en Luxemburgo y a una conferencia sobre el Tercer Mundo en Argel. La Nueva Espa¶a, 23/03/2010. 

100 Entrevista 1980, Interviú, no 194, 31 de enero-6 de febrero de 1980, p. 77. 

101 Fuente: ABC, 6/03/1974, p. 42. 

102 Conversación con José Luis Balbín, Estrasburgo, 19/04/2014. 
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miembros103. Crisis iniciada en agosto de 1973, ser§ uno de los doce temas que examine La 

clave en 1976 con el t²tulo La banca del oro negro (ficha 9). El 23 de septiembre de 1974 Jos® 

Luis Balb²n cesa como Secretario del Departamento Nacional de Informaci·n del SEU, siendo 

Daniel Regalado Aznar su Jefe Nacional104.  

 

2.5.1. Historial acad®mico y sindical  

Creemos relevante detenernos en el expediente personal de Jos® Luis Balb²n que pose²a 

el Ministerio de Informaci·n y Turismo al mostrar la relevancia que adquir²an las trayectorias 

de quienes llegaban a ser periodistas en Espa¶a durante el franquismo. El Ministerio de 

Informaci·n y Turismo posee dos documentos sobre Jos® Luis Balb²n que hacen referencia a 

su trayectoria. El primer documento que creemos relevante mostrar hace un breve recorrido de 

su trayectoria hasta el 7 de noviembre de 1963, momento en el que es nombrado Secretario del 

Departamento de Informaci·n del SEU. 

 
Fotograf²a no 5. Historial acad®mico y sindical de Jos® Luis Balb²n

105
. 

 

En esos momentos, el ministro de Informaci·n y Turismo es Manuel Fraga Iribarne 

(1962-1969). En el documento observamos los datos de su trayectoria que destaca dicho 

ministerio, como fue su paso por el Frente de Juventudes o los cargos que ocup· mientras 

realizaba sus estudios en Periodismo. El segundo documento que presentamos, retoma algunos 

                                                 
103 José Luis Balbín impartió el 27 de marzo una conferencia titulada ñEuropa bajo ceroò. Fuente: ABC, 2/03/1974, 

p. 62. Entre algunos conferenciantes, Laureano López Rodó, Luis González Seara, José María de Areilza, el 

falangista Dionisio Martín Sanz (procurador que votará en contra de la Ley para la Reforma Política el 18 de 

noviembre de 1976), Fernando Suárez, o Luis María Ansón. La conferencia de clausura fue pronunciada por 

Francisco Fernández Ordoñez, presidente del Instituto Nacional de Industria. 

104 Expediente personal de José Luis Balbín Meana como miembro del personal político del SEU. Caja 51/20341. 

AGA. 

105 Fuente: Ministerio de Información y Turismo. Gabinete de Enlace, caja 42/08788, exp. 3. AGA. [presenta 

algunos errores. Comenzó la carrera de Derecho a los dieciocho años.]  


































































































































































































































































































































































































































































































